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INTRODUCCIÓN. 



Para vosotros, jóvenes de la actual generación, escribimos 
estas páginas. 

A vosotros están dedicadas, laboriosos agricultores, hon- 
rados artesanos, humildes obreros. 

Y á vosotros también, los de mas altas clases sociales, los 
que vivis comodaptcjr^tevde vuestra renta ó del producto de 
vuestro empleo, trabajo ó industria. 

Escritas en los momentos mismos en que sobre la patria 
pesan las mas grandes calamidades, encontrareis tal vez en 
ellas la amargura del dolor. 

Pero si leéis alguna que os lastime, pensad en que única- 
mente nos proponemos la regeneración política y social de 
nuestro país y levantarlo del abatimiento en que yace. 

¿Cuáles son las causas de nuestro estado actual?— A un lado 
las de carácter personal ó privado : miremos de mas alto, y 
descubriremos distintamente dos; á saber, la ignorancia de 
vuestros derechos y deberes públicos y la relajación de ios 
sentimientos morales. 

Contribuir con Un grano de arena á mejorar vuestra condi- 
ción y con ella la de lá patria, ha sido, pues, el móvil que ha 
puesto la pluma en nuestras manos. 



_m^aMi* 
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Los que han llevado esta pátiia querida al borde de un 
abismo son pocos en número, y, sin embargo, han realizado 
sus propósitos. ¿Por qué?— Porque vosotros, que componéis. 
la inmensa mayoría, sois ignorantes en política y poco escru- 
pulosos en moral. 

Para ver, es preciso tener vista y vivir en la luz : vosotros, 
empero, tenéis vista y vivis en las tinieblas. Haced que estas 
se disipen y la luz de la verdad aparecerá para vosotros. 

Seréis hombres, y todos os guardarán los respetos que se 
deben á vuestra elevada naturaleza. 

¿Quién se atrevería entonces á erigirse en vuestro amo? 
¿Qué pandilla de usurpadores ó explotadores osaría hollar 
vuestras leyes y libertades y reduciros con sus exacciones y 
sus torpes robos á la triste condición del ilota y del mendigo? 

Instruios y moralízaos, adquirid una conciencia política, y 
vuestras frentes se alzarán por sí mismas con la firmé modera- 
ción del que cree y no desespera, del que obedece y no se 
humilla : quien hace el mal, odia la luz, dice San Juan : no la 
odiéis vosotros. 

Nuestros enemigos de afuera y los descreídos de adentro 
nos insultan y nos escarnecen. No tienen razón : á los primeros 
se les puede aplicar la metáfora evangélica— « no ven la viga 
en su ojo y ven la paja en el ageno; »— á los segundos, se les 
puede decir simplemente— « aguardad. » 

La actualidad es una vorágine : todo está mezclado, envuelto, 
confundido, los buenos como los malos sentimientos, el cum- 
plimiento de los deberes como la perpetración de crímenes. 
^ Nuestra labor debe, por lo mismo, consistir en separar los 
buenos de los malos elemento?, en deslindar las responsabili- 
dades, en sacar el orden del caos. 

Y para esto, solo se necesita luz. 

Y que los que tengan ojos para ver no se empeñen en cerrar- 
los, y los que tengan oídos para escuchar no se obstinen en 
taparlos. 
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Ahora bien : la luz es la ciencia, la instrucción. 

Y el empecinamiento de los malos desaparece con los toques 
al alma de las verdades morales. 

Es por esto que no nos dirijimos á los sabios ni á los recalci* 
trantes en el vicio. 

Sino á vosotros, jóvenes de buena voluntad, que, sin adver- 
tirlo tal vez, os habéis visto envueltos en el torbellino de los 
malos hábitos y del egoismo apasionado. 

Desde 1821 hasta 1866 habia en el Perú honorabilidad en 
materia de principios y espíritu público en cuanto á intereses 
generales. 

Posteriormente, todo desapareció; los principios fueron 
reemplazados por personas, y el espíritu público por un espíritu 
egoista é interesado. 

Bajo el absurdo pretesto de reunir en un grupo á los hombres 
honrados de todos los partidos, el país se dividió en agrupa- 
ciones personales. 

Efectivamente : en todos los partidos hay gente honrada y 
gente que no lo es. 

Absurdo era, pues, pretender que la honradez fuese un lazo 
de unión, ima bandera política. 

Con tal insultante pretencion, solo se obtuvo desarrollar en 
el mas alto grado las pasiones del odio á muerte, de la ven- 
ganza, de la calumnia. 

Quién se atreve á confesar que no es honrado?— La honradez 
se la atribuyó, pues, exclusivamente cada partido, y el que 
tuvo la insensatez de pretender monopolizarla, fué, desde su 
origen y con justicia, el objeto de las acusaciones y mas tarde 
de las iras populares. 

¡Insensatos! Solo el principio, solo la idea, solo las nobles 
aspiraciones políticas pueden unir sincera y estrechamente á 
los hombres. 

En torno de una idea se forma un partido, y el partido que 
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asi se forma tiene amplio el camino de la discusión y del con- 
vencimiento para convertirse en mayoría y dom inar. Allí no 
caben las pasiones ruines ni los odios conce ntradós. 

Torpe es proclamar una persona ó un orden de intereses ó 
virtudes privadas como bandera política. Los que á ella se 
adhieren, abdican de su dignidad y de sus fueros : los que la 
combaten, la odian y desprecian. 

¿Qué moral, qué cohesión puede haber en un partido que 
acepta en su seno al ullra-radical y al conservador-ultra, al que 
reconoce la soberania del pueblo y al que la niega, al que dá 
sanción divina á los hechos consumados, como único origen de 
toda legitimidad, y al que solo acepta el derecho como base de 
todo poder político ? 

De tan estúpida pretencion solo pueden resultar, el descon- 
cierto, la inmoralidad, el caos. 

Volver las cosas á su estado racional, es nuestro propósito. 

Las agrupaciones personales no solo pierden á las Naciones, 
sino que las envilecen. 

El personaHsmo todo lo corrompe ; hace de los ciudadanos 
siervos, de los hombres máquinas. 

Y nunca para hacer el bien. 

Sometidos esos grupos ala dirección ó á las órdenes de los 
que entre ellos son los primeros, se unen, se apiñan, se estre- 
chan para obedecer. 

Y la dirección no puede ser buena, porque es imposible que 
no represente los intereses de los directores del rebaño. 

En tal caso, las diversas agrupaciones, solo piensan, solo 
trabajan por ser fuertes- 

Que < el fin justifica los medios, » es su divisa. Alcanzar el 
resultado, es cuanto se proponen. 

Yent<^nces !adios derecho! ¡adiós justicia! ¡adiós moral! 

Pasan sobre todo y celebran con bacanales y orgias sus 
triunfos de hecho. O no tienen conciencia, ó si la tuvieron, se 
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perdió entre los humos del festín y las alegrías del predominio 
del momento. 

¿Qué es entonces la sociedad? — Los vencedores dominan por 
los hechos : los vencidos se retiran á preparar la revancha. 

Y como los vencedores nada respetaron en materia de 
medios, los vencidos van hasta el crimen. 

Sobreviene una tempestad para la patria. Qué sucede? — 
Sucede que todos los partidos gritan, vociferan, se insultan, se 
calumnian. Y en todos tonos mienten patriotismo. 

¡Patriotismo! que no sienten, que no pueden sentir. 

Porque el patriotismo es uno, y lo que cada uno de los 
grupos asi denomina es diverso. 

En cada grupo personal el patriotismo es la defensa de la 
patria á su modo, bajo su propia dominación y mejorando y 
acrecentando, ant^ todo, sus egoistas intereses. 

En se.mejsínte pandemónium, la patria es seguramente sacri- 
ficada ; "por que, siendo imposible satisfacer intereses diame- 
tralmente opuestos, el partido dominante queda aíslalo, se 
establece la división ; y la discordia, debilitando las fuerzas 
nacionales, reduce á estas á una partícula insignificante. 

Perdido está el país cuya desmoralización ha llegado al punto 
que describimos. 

¡Cuan distinta seria su suerte si en él dominasen las ideas, y 
si los principios constituyesen los estandartes de sus divisiones 
políticas ! 

En el mundo de las ideas y en el terreno de los principios, 
no caben esas situaciones vergonzosas, ni pueden temerse 
esas consecuencias desoladoras. 

Porque los partidos en ellos formados, reconocen y tiener^ 
que reconocer las grandes verdades, los elevados sentimientos 
de la justicia, del derecho y de la patria. 

Y cuando uno de estos los llama, acuden todos presurosos 
para agruparse á su rededor. 
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Aspiraciones de origen secundario, diferencia en la aplica- 
ción de las ideas, á veces opuesta inteligencia de los principios 
para su ejecución en el sistema de gobierno establecido, 
constituyen las divisiones que marcan la existencia de los par- 
tidos en una Nación que vive una vida racional. 

Y entonces, con liberales ó conservadores, ó con algún par- 
tido intermedio, el país puede marchar adelante en el camino 
del progreso, con mas ó menos obstáculos, con mas ó menos 
diferencias en el modo de comprenderlo. 

Tal debe ser el régimen normal de una Nación y tal es con- 
stantemente, cuando las agrupaciones reconocen banderas de 
principios. 

A evitar las fatales consecuencias del personalismo en las 
divisiones políticas de nuestro país, se dirije este trabajo. 

Para ello, para que la regeneración de íiuestra patria des- 
canse sobre bases sólidas y durables, os repetimos que nece- 
sitáis instrucción y moralidad. 

Una Nación es tanto mas feliz, tanto mas poderosa, tanto mas 
fuerte á medida que es mayor relativamente el número de los 
individuos que en ella pueden formarse una conciencia política. 

Y para que esa conciencia se tenga, es preciso conocer los 
asuntos á que deba referirse. 

Entonces, la vida social y la marcha política son fáciles, 
emanando la primera é impulsando la segunda una conside- 
rable mayoría. 

Ningún obstáculo se opone en semejante situación al querer 
de la mayoría. Su fuerza es irresistible. 

Pero, si los que pueden formarse una conciencia política son 
pocos, la Nación es el patrimonio de los mas inmorales^ de los 
mas audaces. 

Y los dominadores, rodeados de un círculo que participa de 
sus aspiraciones y de sus deseos, se hacen fuertes, imperando 
fácilmente sobre el resto del país, sobre siervos y hombres- 
máquinas. 
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Permitid un ejemplo. 

Suponed una Nación que tenga 3.000,000 de habitantes. 
Suponed que de estos 3.000,000, solo 100,000 tengan la sufi- 
ciente instrucción para formarse una conciencia política. Avan- 
zad mas, suponed que entre los 100,000 haya 50,000 indife- 
rentes, egoistas ó criminales. Mas todavia, que entre los 
50,000 restantes 40,000 sean hombres que solo lleven á la 
dirección de los negocios públicos las pasiones de bandería 
irritadas en el mas alto grado. 

¿Qué queda en una Nación de 3.000,000 de habitantes?— 
Quedan 10,000 ciudadanos que comprenden el deber y lo 
cumplen 

Y si esos 10,000 ciudadanos en su gran mayoría se sacrifi- 
caron en las aras de la patria ¿qué viene á ser esa aglomera- 
ción de entidades que ocupa un territorio en el supuesto 
aceptado ? 

Su valor estimativo se aproximará á cero. 

La descripción que acabamos de hacer es horrenda. No per- 
mitáis que tal suceda en vuestra patria. 

Valdría mas no haber nacido, que presenciar tan vergonzosa 
degradación. 

Para regenerar una Nación, no busquéis, un hombre. 

Por elevado que ese hombre sea, solo es una unidad, y una 
unidad no representa sino principios personales, ideas per- 
sonales, aspiraciones y fines personales. 

Absurdo es por lo mismo pretender que un hombre solo, 
tenga poder ni capacidad para dirijir por si los destinos de una 
Nación. 

Aparte de que, eso seria reconocer un amo, un Señor, con 
vilipendio de loi» demás, que son sus iguales. 

No hay homares en nuestro pais, se dice inconcientemente. 
¡ Ojalá no los hubiera en la significación que á esas palabras se 
dá generalmente! 



^"v. 
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No busquéis, pues, un hombre. Buscad alguno ó algunos 
representantes de vuestras ideas, de las ideas, de la mayoría. 

Esto no falta, no puede faltar en ninguna Nación del mundo. 

Pero, como lo hemos dicho, para que el hombre ó los hombres 
que gobiernen como representantes de la mayoría tengan 
poder y se hallen impulsados por ideas sanas y honorables, es 
preciso que la mayoría sea instruida y moral y ademas consi- 
derable en número. 

Eso se consigue propagando la instrucción y los sentimientos 
nobles. 

Desengañaos, jóvenes amigos, no achaquéis á nadie sino a 
vosotros, las desgracias de la patria, ni busquéis su salvación 
en otra parte que en vuestra propia voluntad. 

Investid del poder supremo á un hombre que fuese la encar- 
nación de todas las virtudes publicas y privadas. ¿Seria por 
ello capaz de operar la trasformacion que todos anhelamos? 

¡Impossible! 

Si ese hombre tuviese el temerario arrojo de emprender por 
sí la grande obra, en el actual torbellino de pasiones insensatas 
y de aspiraciones encontradas, le seria necesario emplear la 
violencia. 

Y la violencia es un medio contraproducente. 

Ademas ¿ dónde encontraría apoyo nuestro hombre-hipóte- 
sis? ¿De qué elementos se compondría se poder? ¿Y la fuerza 
de que momentáneamente se rodease seria firme, y suficiente 
para contener el desborde de oposiciones múltiples? 

De ninguna manera. Ese hombre seria pronto é irremisible- 
mente la victima expiatoria de su ligereza y de su impreme- 
ditación. 

Para dirijir bien los destinos de una Nación^ no se necesita 
pues hombres-modelos. Basta tener representantes de un orden 
de ideas. 

Y los representantes no existen si no hay representados, y 
representados no hay si faltan unidades representables. 
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Ahora bien; la unidad representabie no es el individuo sino 
, el ciudadano, y ciudadano no es sino el hombre capaz de tener 
una opinión política y de sentir los estímulos de los senti- 
mientos morales. 

Si faltan, pues, unidades representables ó si estas son en 
un número relativamente pequeño, no hay verdadera represen- 
tación en un país, ni puede existir orden y progreso en la socie- 
dad política. 

No tenemos la pretencion de dar lecciones, ni el tono de 
Dómine se acomoda á nuestras ideas. 

Exponemos simplemente verdades que yacen en olvido 
mucho tiempo há. 

De su desconocimiento, han nacido el pesimismo, la maledi- 
cencia y la desesperación. 

Nada se encuentra bueno : i° porque en verdad hay poco 
bueno; y 2° porque cuando algo bueno se hace, levántanse en el 
acto los odios para cubrir con un ropaje vedado las mejores 
acciones. 

Y á fuerza de maldecir, de calumniar y de repetir las maledi- 
cencias y las calumnias, se llega, por lo menos, á rodear con 
dudosa atmósfera los actos del mas noble patriotismo. 

Y los hombres de bien ignorantes, que son muchos, deses- 
peran de la situación, no encontrando salvación posible. 

Y los malos, que no son pocos, se regocijan y aplauden para 
promover ihcitamente, en esa baraúnda, el desarrollo ó 
adelanto de sus intereses egoístas. 

Agrupaos, jóvenes, en torno de una idea, y el orden reempla- 
zará al caos, la luz á las tinieblas. 

¡ Ay de aquellos que en semejante modo de ser, atenten á 
vuestras libertades, á vuestros derechos, á la moral, á los inte- 
reses nacionales, que son los intereses de todos! 

Nada de personas. Todo para la patria, y el provenir brillará 
espléndido y magestuoso. Seréis también fuertes con la fuerza 
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de la justicia y con la fuerza de los hechos, que con3umaran el 
acuerdo y la unión de los espíritus y de vuestros brazos. 

La siguiente exposición de los principios y de la organización 
del Gobierno en un país republicano, tiene por objeto señalar 
distintamente la bandera del liberalismo. 

Acojedla; porque esa bandera es la de la justicia, del derecho, 
del mismo Dios. 

Formad en torno de ella un partido poderoso, y guiados por 
las prescripciones que este credo político contiene, procurad 
que ellas se realizen, no buscando hombres sino señalando 
representantes. 

Penetraos, sobre todo, de las verdades que contiene la doc- 
trina liberal y sed sus vigilantes centinelas. 

Pero antes de hacerlo asi, segregaos de todas las agrupa- 
ciones personales existentes ; dejad al hombre viejo y comenzad 
á ser el hombre nuevo. 

Detestad el pasado, organizad el presente y preparad el 
provenir. 

Si nuestra obra fuese de alguna ultilidad práctica, bendeciria- 
mos á la Providencia por habernos inspirado la idea de apelar 
á la juventud en los presentes augustiosos momentos. 
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EL LIBERALISMO. 



República, democracia, liberalismo, son fres palabras que (ienea 
significación distinta y que, sin embargo, se han hecho hoy casi sinó- 
nimas en su sentido práctico. 

BepúUica, cosa publica, puede aplicarse á lodo Gobierno en que se 
administren los asuntos públicos, procurando la conservación ó desar- 
rollo, bajo cualquiera inteligencia ó forma, de los intereses generales. 

Un error histórico dio no obstante á esa palabra un significado 
distinto. 

El odio tradicional de los griegos contra los tiranos y de los romanos 
contra los reyes, hizo equivocadamente creer que las ciudades aristo- 
cráticas de la Grecia y de Roma fueron Estados democráticos donde 
imperaban la libertad y la igualdad. 

De aquí resultó que se diese á la palabra República una significación 
general y extensa, siendo adoptada como opuesta á la idea de Monar- 
quía. 

Y por esto la República fué el símbolo de los Gobiernos electivos 
que reemplazaron á las antiguas monarquías. 

Democracia, el Gobierno del pueblo. 

La democracia en su sentido genuino es una ¡dea nueva. En leíanos 
tiempos llamábanse Gobiernos democráticos aquellos en que predomi- 
naba el elemento popular; pero ninguno de ellos lo fué. La democracia 
presupone la ígualaad y ésta no existió en las Repúblicas de la anti- 
güedad. 

La democracia es un hecho de nuestra época, la esperanza del por^ 
venir. 

Liberalismo. El cuerpo de doctrina que acepta la libertad como prin* 
cipio y sostiene sus consecuencias 
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En la práctica, el liberalismo es una palabra vaga y de varia signifi- 
cación. 

Hay liberales en los Imperios absolutos, sin dejar de reconocer esa 
forma de Gobierno : los hay en las Monarquias, sin desconocerlas ; 
existen también en las Repúblicas. 

En todas las naciones el partido liberal es el que procura marchar 
, adelante en el camino del progreso y de la reforma política y moral. 

Bajo este aspecto, aceptamos la denominación, conformándonos 
ademas con el uso establecido en las Repúblicas americanas. 

Efectivamente, en una república todos los partidos son republicanos. 
El que proclama el progreso no puede denominarse asi. 

La denominación genuina que debia dársele es : c partido democrá- 
tico » ; pero ¿ á qué cambiar nombres^ 

¿No vemos distinguirse en la gran República á los partidos domi- 
nantes con los nombres de demócrata y republicano? Y sin embargo, 
ni el primero es demócrata, ni el segundo tiene una justa denominación. 

Los nombres influyen muy poco en la esencia de las cosas. 

Puesto que liberal se ha llamado siempre entre nosotros el partido 
avanzado y puesto que el mismo nombre tiene en las demás naciones 
americanas, conservémoslo. 

Si aceptamos, pues, el liberalismo como denominación del partido 
avanzado en una República, su definición verdadera será la siguiente : 
un orden de ideas que reconoce como base la soberania del pueblo y 
sostiene sus consecuencias. 

Y según esto, partido liberal será el que aspira á la realización de 
esas verdades en el terreno práctico, ó sea, en la administración pública. 

Para mayor claridad dividiremos este trabajo en dos partes : 1* Prin- 
cipios y derechos politices, lo cual supone las obligaciones correlativas; 
y 2» Organización política; ó bien, eí modo de realizar aquellos. 
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PARTE PRIMERA. 
Principios políticos, derechos y obligaciones que de ellos emanaij. 



CAPITULO I. 
La base del sistema. 

Siendo la soberanía del pueUo la base del sistema democrático ó 
liberal, en el sentido que hemos dado á esta palabra, para su mejor 
inteligencia dividiremos este capitulo en los tres siguientes párrafos. 

I. 

SOBERANÍA ABSOLUTA. 

Dios es el principio y el fin, el origen y el término de todo. Su poder, 
por lo mismo, es infinito y se ejerce ilimitadamente sobre todas las 
cosas. 

¿Qué es la soberania?— No es, como equivocadamente se ha dicho, 
el derecho de mandar : es la plena libertad, la independencia absoluta, 
el poder sin limites. 

En este sentido, siendo Dios el único ser libre, independiente y pode- 
roso en toda su plenitud, es también el único soberano en la acepción 
absoluta de la palabra. 

Y como al mismo tiempo es Dios eminentemente justo, es también el 
origen de todo derecho. 

Y siendo su voluntad soberanamente Ubre y poderosa, cada una de 
sus voluntades es infaliblemente eficaz. 

No hay criatura alguna que no dependa de él y por consiguiente 
ninguna criatura puede llamarse soberana respecto de Dios. 

En todo ser finito no existe, pues, sino una soberanía rdaiíva que, en 
cuaato al hombre, es necesario conocer y definir. 
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II. 



SOBERANÍA INDIVIDUAL, 



Dijo Dios : « hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza y fué 
hecho el hombre á imagen y semejanza de Dios. » 

Esto refiere el Génesis y su referencia es aceptable ; porque efectiva- 
mente el espíritu del hombre es un destello de la Divinidad. 

El hombre con su inteligencia todo lo domina, las bestias de la tierra, 
las aves del cielo, los peces del mar. 

La inteligencia del hombre, colocado sobre este pequeño planeta, ha 
penetrado hasta las entrañas de la tierra, arrancando á ésta todos sus 
secretos, y se ha elevado hasta las regiones de los mundos en el espacio, 
sorprendiendo todos sus arcanos, sus dimensiones, su composición, 
sus leyes. 

¡Admirable obra del Ci*eador! El hombre ademas de la inteligencia, 
recibió las dotes que constituyen su dignidad, á saber, una libertad 
pura de acción y una independencia real de los demás seres que lo 
rodean. 

Estas condiciones lo hacen individualmeníe soberano. 

Por manera que es soberano ; porque ni su razón, ni su voluntad, ni 
por consiguiente sus actos dependen por derecho de ningún hombre; y 

Porque no reconociendo otra regla de sus acciones que la ley ante- 
rior y superior de la justicia, es primitiva y completamente libre 
respecto á sus semejantes. 

Pero, como todos los hombres son de igual naturaleza, cado uno tiene 
-\ que reconocer en sus semejantes la misma soberanía. Hé aquí el deber 
correlativo al derecho. 

Tal seria el hombre individualmente considerado; pero esta conside- 
ración es una simple hipótesis. 

. El hombre es esencialmente sociable. Aislado no existió jamás : en 
' sociedad vivió siempre. 

Y el hombre, miembro de la familia primero y de la sociedad des- 
^ pues, filé una importante unidad en el cuerpo social de que nació 
miembro. 

Los partidarios del individualismo insultan á la naturaleza humana. 

El hombre que en su orgullo se aisla, el que negando á la sociedad, 
dice : — t la razón soy yo i — se niega á si mismo y se reduce á la nada. 

Poroue ¿cuál fceriala condición del que negase á la sociedad en su 
ley? ¿dónde ejercería su acción? 

Ese hombre no podría con seguridad ejercitar su inteligencia, porque 
no encontraría objetos dignos de ella, ni podría emplear su actividad, 
porque no habrían objetos hacia los cuales pudiese dirigir su acción. 
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9 Sería usa voz sin éco^'iiQaiY»iibrac8ÍD oaei^^ ««i* Adéeola inesie 
«^ea el vacio i. 

La soberanía individual mal comprendidar y sin^ la influencia de la 
'inoráU . produce elaofonmio, y el egoisfno esivlia jddo en todos los 
^tiempos la gangrena de las sociedades.: El interés proviene delamor de > 
si mismo : cuando este amor es eselusivo toilia el nombre de ^^ismo 
y produce el interés 96r€Udo;'p&ro ««ando se «oaeilia eon el amor á los 
iaemas, engeádra el iníeré$^bim¡Mtmdido «pie está siempre de acuerdo 
con el deber. (Marbean). 

£i egoísta coloca al honibre antes que a la sociedad, la parte^antes ^ 
que el todo, lo particular antes ^ue lo imiversal. 

La naturaleza humana es un titulo de justo orgullo para todo hombre, 
siempre que este reconozca en sus semejantes iguales prerogativas. 

Pero SI el hombre se vé soloá si misma y se deja conducir ciega y 
ntcMrpemente por los instintos que lo arrastran áproeuvar su bienestur 
( privado, se convierte en parásito y en su camino puede llegar hasta^el 
crimen. 

La historia de la : humanidad en los antiguos, medios y modernos 
tiempos no es mas .que la historia del egoísmo. Solo en los contempo- 
ráneos ha comenzado b historia del hon^re racional y moral, ¿on el > 
^ reconocimiento de la soberania del pueblo y la estricta inteligencia de 
la soberania individual. 

En los antiguos tiempos ¿qué fueron los imperios, los reinos, las 
ittonarquias?-*-No otra cota que el egoismo elevado á la cúspide del 
poder : todo para los jefes y- sus servidores-**nada para el pueUo. 
¿Y las tituladas Repúblicas que fueron sino el régimen egoísta de las 
dases privilegiadas, explotando en su provecho los derechos y los inte- 
reses de la generalidad? 

En los tiempos medios, la historia se reasume en estas palabtas : 
Señores y siervos, dominadores y dominados, opresores y oprimidos. 

En los modernos comenzó la re&ccion; pero ahi están. Napoleón L y 

; los soberanos de la Sania Alianza que llevaron su régimen de Gobierno 

liasta mediados del siglo -XVIIL La ind^endencia dé la América del 

Norte Alé un oasis en ese desierto : la sana doctrina estableció allí- su 

dominio en lo absoluto. 

En la historia contemporánea está consignada la lucha del derecho 
' de todos contra el egoismo de algunos y está lucha es fuerte, tremenda ; 
su resultado no es, no puede ser dudoso. 

Esto, en cuanto al egoismo público ó de poder. 

El egoismo privado produce quizá males de mas grave trascendencia 
en las naciones. 

El egoísta en el seno de una sociedad, todo lo vicia, todo lo corrompe. 

Cualquiera que sera el grado social en que se halle colocado, el 
único móvil de sus acciones es el interés personal : su conducta á 
él se dirige y aun sus mismas fingidas virtudes solo le sirven de medio 
para alcanzar su fin. 

En el corazón del egoísta no tiene cabida el patriotismo : no le 

% 
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jceconoce como un sentimiento, sino que, sometido á sus cálculos utili- 
tarios, emana mas bien de estos, para ia consecución del objeto que se 
. propone— su bienestar individual. 

La patria es por lo mismo para el egoista una palabra sin sentido, de 
la que, sin embargo, suele valerse, dándole todo el acento de una 
, emoción sincera, para obtener su fin particular. 

Huid, pues, del contacto de los hombres egoístas. 

El indiferentismo es otro de los vicios que produce la mala inteli- 
gencia de la soberania individual. 

Si Ja sociedad política fué formada en bien de los asociados, t¿ene 
ella el derecho de exijir la cooperación de cada uno al bien general. ' 

De allí el deber c|ue todo hombre tiene de tomar una parte activa en 
en los negocios sociales. I 

c En un país donde los ciudadanos toman interés por la cosa 
pública, es muy dificil el establecimiento de la Tiranía é ímpossible su 
;sostenimiento una vez establecido. Ante el formidable poder , de un 
pueblo que juzga, ninguna usurpación puede conservarse. » > 

La indiferencia en política es un crimen : guárdese cada cual de 
cometerlo, porque es el mayor y el mas vergonzoso de los crímenes. 

¿Qiaién debe dirijir la sociedad?— La opinión, y la opinión es el 
pensamiento del pueolo. Si la opinión falta, la sociedad se convierte 
^ en una reunión de autómatas y se consuma el régimen de la violencia, 
de la desigualdad, del egoísmo. 

Que toaos tomen parte en la dirección de los negocios públicos ¿y 
- desaparecerá para no volver jamas ese régimen absurdo, degradante y 
.envilecedor. 

Indiferentes son tan solo los ignorantes, los delincuentes empecinados 
y los egoístas. , . 

* El t que se me da ámi^ de los egoístas és infame. Mas fácil es fque 
. un camello pase por el' ojo de una aguja que -el que estos hombres 

puedan hacer una obra buena. 

La conciencia de los delincuentes empecinados, es muda para ellos 
y sorda para los demas« No les habléis, porque seria en vano, ni los 
escuchéis porque, arrastrándose jcomo la serpiente hasta vuestros pies, 
podrían emponzoñaros con su contacto. 

Los cobardes no son hombres : han renegado de su naturaleza y de 

• Dios que cía formó. Dejadlos que vivan entre los de su especie ; pero 
huid de ellos, no sea que os induzcan á descender hasta su miseria para 
pervertiros. 

Si algunas sociedades permanecen hasta hoy en un estado de absoluta 
incompatibilidad con la naturaleza humana, no desesperéis. De los 
^ hombres depende establecer el orden y la moralidad en ellas. 

¡Basta, pues, de personalismo, de egoísmo y de indiferencia! Las 
grandes dotes del hombre, su soberania misma, su dignidad y su justo 
orgullo, deben ejercitarse en el vasto eampo de los hechos socialeis, 
siguiendo las prescripciones del derecho y obedeciendo á los impulsos 
¿e la^morai, agentes colocados por Dios mismo en el espíritu del hombre. 
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soberanía del pueblo. 

El hombre no fué hecho solo : tuvo primero una compañera y después 
sobrevino la familia. iNi podía ser de otro modo, desde que la sociabi- 
lidad constituía su naturaleza. 

Creció la especié y de la reunión de familias resultó la sociedad. 

Si la sociedad se compuso de familias, la familia tuvo por cota- 
ponente al individuo libre, independiente y soberano. 

Resultó pues la sociedad en general, un todo compuesto de partes 
igualmente soberanas. 

Esta es la soberanía social. 

Siendo la sociedad un hecho consiguiente á la naturaleza humana, 
es absurdo suponer la existencia de un pacto social. 

Todo pacto depende, en sus condiciones, de la voluntad de los con- 
tratantes, y la sociedad no dependió, ni pudo depender de la voluntad 
de los hombres, desde que la sociabilidad era una condición sine qua 
non de la naturaleza humana. 

Una reunión ó conjunto homojéneo de seres de igual naturaleza 
establecida de hecho y por la propia cohesión de las partes, formó pues ^ 
la sociedad. 

Y el conjunto resultó con los mismos derechos que los componentes, 
pero derechos que, como pertencientes á una persona moral, rodaban 
en una esfera muy superior á la del individuo ; puesto que esa persona- 
lidad reunia en si todas las inteligencias, todas las voluntades, los 
derechos é independencia de cada cual. 

Pero si el pacto social es un absurdo, el pacto poUtico, cuando las 
. sociedades crecieron y se desarrollaron hasta el punto de ser imposible 
su vida común, es una verdad incontrovertible. 

Y si el pacto politico no existió expreso, cuestión que la obscuridad 
de la historia en sus primitivas épocas no permite resolver, debe supo- ^ 
nei*se que existió ; porque es él el medio único de esplicar el origen y 

la existencia del derecho en las sociedades, politicamente consideradas. 
El ejercicio de la soberanía se arregló de común acuerdo ; porque 
solo así era racionalmente posible la existencia de reglas á las que todos 
debieran someterse. 

Y ese común acuerdo, que convirtió en derechos y deberes positivos \ 
los derechos y deberes sociales, fué el pacto político. 

Ademas, el pacto político fué libre, moral y conveniente. 

Libre ; porque siendo todo hombre individualmente soberano, el 
haber concurrido á la formación de la sociedad política ó prestado 
tácitamente su consentimiento desde que en ella se encuentra, tuvo 
que ser un acto de su espontanea voluntad. 

Moral ; porque no pudiendo ser el fin lejitimo de la sociedad política 
sino la conservación del derecho, el objeto que se propusieron los 
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individuos al reunirse tampoco \iiido ser otro que ei de garantir el 
ejercicio de sus derechos originarios é inalienables. 

Conveniente; en fin, porque no siendo bastante la fuerza aislada 
del individuo para asegurar, respecto de los demás, el ejercicio de sus 
derechos primordiales, obtúvose con el, pacto la fuerza social ó de 
conjunto,. harto poderosa para hacer respetables/en su ejecución, los 
derechos de cada uno. 
En consecuencia, la sociedad política con todos los derechos qi^e'le 

). corresponden como reunión de iguales/ mas los esclusívos á ella, 
derivados del pacto, es íncontestaolemente soberana. 

\ Tal es el origen de la soberanía nádánal. 

Y esta soberanía por su naturaleza es intrasmisible, indelegable; 
porque ella constituye la esencia de la sociedad politica/ y la esencia 
de una cosa no puede trasmitirse ni defegár^ sin dejar de* existir. 

. £n todo caso, la soberanía permanece en la Nación, en el cuerpo 
social, integra y sin mutilación alguns^. 

TSq puede por lo mismo ser delegaba en parte, como algunas veces 
se ha dicho, por seí indivisible. 

En consecuencia, ni el podei* lejislativo, ni ningún otro poder nacio- 
nal, puede llamarse soberano. ; ( . 

Los poderes no son en realidad sino mandatarios con facuítades 
especiales : desempeñan las funcidnes para las que han sido comisio- 
nados y i)^4.a .i»as. , : .: ^ 

bebéis ser muy celosos á este respecto. Si en un momento dé ilusión 
ó de indiferencia aceptáis que alguien se titule soberano, las conse- 
cuencias serán. tremendas y el Despotismo no se dejará esperar. 

Aunque la soberanía de la asociación política fué evidente desde )m 
f origep. las pasiones egoístas de algunos hicieron que esa soberanía 
fuese desconocida por mucbos ^iglos. 

Lá tuerza produjo el heqho.y la ignorancia lo sostuvo ; la fiíerza de 
p^rte de los dominadores y la ignorancia de parte de los dominados. 

Mas al fin ifué necesario que los dominadores explicasen el hecho y 
lo explicaron así: - 

c Dios nos ha encargado de dirijir la sociedad : quien nos obedece, 
obedece á Dios : quien nos resiste, resiste á Dios. » 
' Y por absurdo que esto fuese, desde que en nombre de Dios se 
cometian las mas grandes iniquidades, la raza degenerada creyó y 
obedeció 

A tal sistema se llamó derecho divino* 

En su virtud, los hijos succedieron en el dominio á los padres, como 
si la sociedad fuese un rebaño de ovejas. 

Y á este hecho, ílejitimo en su origen y en los medios empleados, se 
llamó legitimidad. 

Mas tarde se ocurrió á otro ardid : díjose que las inteligencias supe- 
riores tenían derecho para dirijir á la Nación, sin otro titulo que su 
misma superioridad. 

¡ Quimera ! 
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¿^ujén c£tl|AQa á Jo$ ^^mbres 3UpejrÍQre^? ¿dpnde se halla la me^id^ 
ostensible de esa superioridad? 

Y sobre .(odo^ los hoiiibr^ antes de aceptar espacio político, íaeroi^ 
unidades' de una misma especie, libres^ é Iqdepeñdieotejs; y en con- 
sc^cu^i^cia .ninguno, pudo con^ideráirse para ese acto ^uperior á otro, 
por aítas (jue fuesen su inteligencia y otras cualjdádes. ' ' 

Las sociedades politicas ó las, Naqiones des^^nzan p)ie^ sobre ^est^ 
única, base — la soberanía nactonaL 

Mirabeau, enxiw rapto de despecho oratorio, fue el primero que 
llamó á la soberanía nacional la soberanía del pueblo. 

Llamábase entonces pueblo, á la plebe, ó á la parte mas baja é 
ignorante de la sociedad, que, cómo tal, era el objeto del desprecio y^. 
del escarnio de las clases elevadas. 

Mirabeau toma la tribuna y sostiene la palabra pueblo, apoyándose . 
en las mismas razones que se alegaban para rechazarla. 

La sostuvo porque no inspiraba respeto; porque estaba deslucida 
bajo el fatal influjo de las preoccupaciones ; porque aterraba a la altivez 
y ocasionaba repugnancia á la vanidad; porque, en fin, se pronunciaba 
con escarnio entre los aristócratas. 

La Asamblea Nacional aceptó 1^ palabra. Lo^^d Ghattan la repitió en 
seguida en el Parlamento ingles, y desde entonces, la soberanía nacional 
se llamó soberanía de/pueblo. 

Cuestión de nombre, desde que Nación y pueblo se hicieron sinóni- 
mps por la fuerza de lo$ acontecimientos y la aceptación. universal. 

No terminaremos este párrafo sin consignar aqui.el pumplido elogio , 
que á este gran principio hiciera Cormenin, 

f No, la soberanía del pueblo de donde todo emana y á la que todo 
se dirije, no perecerá, á menos que las Naciones sean muertas por las^ 
Naciones y que el mundo entero quede convertido en una inmensa 
soledad. » ' 

f L'\ soberania del pueblo es el principio del orden fundado sobre, 
el respeto de los derecnos de todos y de cada uno. » 

f La soberania del pueblo es el principio de la libertad fundada sobre 
la igualdad política. ]> 

c La soberania de' pMeblo es el principio mas bello, porque es el mas 
verdadero. » 

c Es el mas consolador, porque no deja ninguna desgracia sin socorro^ 
ninguna injusticia sin reparación. » 

€ Es el mas sublime, porque es la expresión de la voluntad general^ > ^ 

€ Es el mas fecundo, porque np hay perfectibilidad alguna qqe no ¡^ 
emane de él. » 

c Es el mas natural, porque no es otra cosa que la ley de la mayoría 
que insensibleniente gobierna las sociedades libres. » , 

c Es el mas noble, porque es el único que correspondp á l^djgnji^^) 
de la naturaleza humana. » 

< Es el mas lejitimo porque solo él hace raciona) ^a,^li^nzajdgl,p()(l|§(^ 
con la libertad, siendo aquel respetable y esta jposíble. »^ 



Digitized by VjOOQIC 



-10^- 

c Es el nicas racional, porque por él se presume que muchos tienen 
mas razón que uno y todos que muchos. » 

c Es el mas santo, porque es la realización mas perfecta de la 
igualdad simbólica de todos los hombres » 

* Es el mas filosófico , porque destruye las preocupaciones de la 
aristocracia egoísta y del derecho divino. » 

« Es en fin el mas magnífico, porque del tronco inmenso de la 
soberanía del pueblo nacen á la vez todas las ramas del árbol social, 
brillantes de savia, coronadas de follajes y cubiertas de frutos y de 
flores. » 

T)e la soberanía del pueblo emanan naturalmente tres grandes prin- 
cipios — el orden, la libertad y la igualdad y de estos á su vez se 
derivan todos los derechos y deberes correlativos de la Nación y del 
ciudadano. 

Los expondremos metódicamente. 



CAPITULO II. 
El principio del orden. 

« Una sociedad bien ordenada es el mas bello templo que se puede 
levantar al Eterno, » ha dicho un eminente publicista. 

Y en los antiguos tiempos un filósofo dijo : t la virtud es el orden. » 

Efectivamente : el orden es la cualidad distintiva de todas las obras 
de la Inteligencia Suprema. 

En moral, nada hay mas armonioso y arreglado que el ejercicio de lo 
bueno ; de tal suerte que en la elevada esfera de la virtud, son comple- 
tamente desconocidas las transiciones violentas. 

En los mundos infinitos de la Creación, por do quier que se les 
examine, lo primero que en ellos se descubre como su base esencial es 
el orden. 

La idea de lo bello no importa otro cosa que el orden y la armonía. 

Las artes debieron á esta sabia ley su perfección y desarrollo y el 
admirable orden de la naturaleza les prestó todos sus atractivos. La 
pintura, la música, la escultura, &, no habrían llegado al elevado grado 
de perfección en que hoy se encuentran, si cual fieles imitadoras de la 
airmonia universal, no hubiesen procurado acercarse á ella todo lo 
posible. 

No siendo el orden, en suma, sino el conjunto de leyes que rigen las 
escalas todas de la creación, resulta que es también la condición primera 
de lodos los seres. 

Pero la política lo necesita y tiene que proclamarlo con mas razón y 
•con oras utilidad práctica que todas las ciencias y que todas las artes. 

T á la verdad ¿dónde ei mas necesario el orden que en esta aglome- 
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racion de seres animados, reunidos por el sentimiento de sus necesi- 
dades reciprocas y agitados por todas las pasiones que surgen de estas 
mismas necesidades? (Saint Albin.) 

Sin el orden, pues, las pasiones (j[ue debidamente empleadas dan- 
todo el impulso de una útil actividad a las empresas sociales y del indi- 
viduo, serian llevadas hasta su desbordamiento, produciendo entonces 
el estrago que nos ofrece mas de una vez la historia en sus páginas de ' 
terror. 

Pero el orden público tiene caracteres espeeiales que lo hacen ' 
conocer de una manera inequívoca. 

El orden consiste en la dirección pacifica y racional de las sociedades. 

Una sociedad solo puede en su estableeiniiento adquirir esta denomi- í 
cion y conservarla después, cuando, por medio de ella, quedan prote- / 
jídas con sabias precauciones y con equitativa justicia, la seguridad de ^ 
las personas, el sosten y desarrollo de los derechos del hombre, el 
trabajo y el producto del trabajo que constituye la propiedad ; cuando 
favorezca la creación y distribución de la riqueza, y últimamente 
cuando por ella se acaten, procuren ó defiendan los intereses colectivos 
ó nacionales. (Garnier Pagés.) 

Solo de este modo puede marchar la sociedad de una manera regular 
y magestuosa hacia el noble fin que se propusieron los individuos al 
componerla, como tales y como riiiembros de ella. 

Y el orden, asi comprendido^ no consiste en la tranquilidad, cuando 
esta tranquilidad no hace sino cubrir el despotismo y la corrupción. 

Personas hay que dicen : c nadie se mueve, luego el orden reina, i 
£stos tales dicen una necedad, ó porque no saben lo que dicen, ó porque 

Eretenden trastornar el significado genuino de la palabra con razones 
ien débiles á fé. 

Cuando veáis una Nación tranquila y en sepulcral silencio, no os 
apresuréis á decir que allí hay orden, porque las mas veces, si no 
siempre, os equivocareis. 

Un Ministro francés anunció en 1830 la conquista y la opresión de 
la desgraciada Polonia con estas palabras : « el orden reina en 
Varsovia. » Se llamó orden á la soledad de las tumbas. (Tácito.) 

Allí, donde los derechos son desconocidos, el orden está trastornado, 
y cuando se viola un solo derecho, el orden ha sufrido una momentánea 
alteración. 

Si uno de los miembros sufre, dice San Pablo, todos los demás 
sufren con él : si uno de los miembros recibe un honor, todos los demás 
se regocijan con él. 

La mas poderosa base del orden público es la moral ; porque solo 
ella en los individuos hace realizable y fácil el ejercicio de los derechos 
de la Nación y del ciudadano. . • . . 

El que siente en sí los estímulos de la justicia y del deber, respeta 
en sus semejantes todos los derechos, no pone traba alguna al desarrollo 
de ellos y, por el contrario, cumpliendo las obligaciones correlativas, 
facilita completamente su ejecución. 
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notcometeaisrao los «desgraciados desposeídas del seotiniíeóto del biea^ 

Si en el sentido expuesto se estableseel órdm^ público^ desaparecerán 
y ¡mra siempre los gérmenes de discordia y la sociedad recorrerá sin 
Yioléocia alg^una su magestnoso canino. 

Los individuos, por su< parte, gozando de sus derechos^ seguirás» 
también su marcha racional. 

Y cesando para siempre el estallido de las pasiones, la actividad ^de 
todos y de cada uDo se ejercitará en el ancho sendero de la perfec- 
tibilidad humana. 

La organización buena y racional de un Pueblo es, á no dudarlo, el 
X principal elemento de su prosperidad, la salvaguardia de todossus 
derechos y en fin el sólido tundamento de toda sociedad. 

La£iyette dijo : c la insurrection es el mas santo de los deberes » y 
espreso mal su idea. 

Desde luego, toda insurrección ocmtre un Gobierno legítimo es un 
gravísimo crimen. 

Y aun suponiendo que el Gobierno no fuese estrictamente legítimo^ 
nunca habría derecho para remover los cimientos de la sociedad por 
una insurrección. 

Guando uno ó muchos derechos son desconocidos, para recooquistarlos 
deben emplearse en primer lugar los medios legales. 

^i los medios legales no son bastantes, se emplearán los medios 
pacíficos en toda su estencion. 

Solo en un caso la insurrección es santa, convirtiéndose en un deber. 

£1 caso liega cuando los derechos primordiales de la Nación y del 
ciudadano son absorvídos por un déspota. 

Siendo entonces imposible la existencia de la Nación como tal, la 
< lucha que sobreviene es la que el derecho natural prescribe al individuo 
en el caso de defensa propia. 

Ser ó no ser es el dilema : ó la sociedad deja de existir con la 
> subsistencia del Déspota, ó recobra su existencia por medio de la 
insurrección. 

Establecido éí orden público racionalmente, toda revolución se hace 
imposible ; porque aún será imposible la absorción de los poderes 
nacionales por un Dictador, no pudiendo sobreponerse á la volundad 
general la de la turba numerosa ó diminuta que lo pretenda. 

De las sagradas palabras el orden público se ha abusado y aún se 
abusa demasiado. 

Los Autócratas y los Tiranos las profanan diariamente. 

El orden público es su palabra sacramental para cubrir con elhi todos 
sus abusos, todas sus usurpaciones, todas sus iniquidades. 

¿Se trata de expatriarla uno ó á muchos^ ciudadanos t^'El órdén 
público asi lo exije. 

¿Se trata de asesinar á pueblos enteros? — ^EUo fué necesario para 
conservar el órden^ público. 

¿ Se trata de reducir á la miseria á muchas familias ó pueblos, confis^ 
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cando sus propiedades y erígí^odO' e) ro]K>í eftt sistema?- E^ orden 
pptrfico asi 1q aeinaiidó« 

¡ Jifiserable&l ¡Goíoa si ppdteiRa llamarse orden á la confusión, á la 
YÍ¿lficion detodp., al envjlepimjento^ al caos, 

Sed buenos ciudadjanos; pero estad siempre atentos > y precabidos 
contra; semejastes mali^des. . 

Del principio del órdm púhUca emanan los principales oereches : 
naeion^leS) que mas bien son su^ legitimas consecuencias.^>Pueden 
reasumirse asi : 

Siendo necesario que la nación ; manifieste su voluntad soberana, es 
preciso que esta se revistare una forma exterior que sea la expresión 
de sus resoluciones. Esta forma es la mayoría, 

Gomo conjunto de las voluntades de todos, la Nación reconoce que 
debe dirijirse á si misma, coa derecho para ello : de aqui se deduce 
la Autoridad en su verdadera inteligencia. 

La Nación, ademas, como conjqnto de fuerzas individuales, reconoce 
qijie posee todos los medios para obrar; y de aqui, el Poder púUico. 

Y siendo también la Nación un con|uiHo de inteligencia^^ proviene de 
aqui el derecho que tiene de marchar por sí sola en la ^enda de la per- 
fectibilidad : de aqui emanan él Progreso y su corolario la Reforma. 

L 

MAYORÍA. 

El hombre nació activo, Gon inteligencia bastante para ser dirijido 
por ella y con plena libertad para proceder, fácil le fué ponerse en 
actividad. 

Y siendo irresistible en el individuo su aspiración á la felicidad, 
dirüió á ella sus conatos, sus deseos, sus acciones. 

El fin social y el politico son idénticos : la felicidad de todos. Pero 
como una Nación es un conjunto de inteligencias distintas en su fuerza 
y vigor, de libertades no comprendidas de igual modo, habiendo 
ademas en ellas pasiones diferentes é intereses personales encontrados, 
la dirección social debió ser desde su origen difícil en alto grado. 

¿Gomo ponerse en actividad una asociación semejante? 

Ya hemos dicho que para la formación del pacto politico, concurrió á 
él cada hombre como una unidad. 

Mas también fué un hecho que, aceptado el pacto, no todos pensaron 
del mismo modo ni tenían por consiguiente las mismas ideas respecto á 
la organización y dirección de la sociedad formada. 

Cómo conciliar, pues, talesdiferencias? 

El Supremo Ordenador le dio una ley sabia : las Naciones debieron 
diiijirse por las prescripciones de la moraly del bien, interpretadas por 
la. inteligencia social ^ realizadas por la voluntad común. 

La inteligencia social y la voluntad común son á no dudarlo, la inter- 
pretación dada por {^mayoría de las inteligencias y la resolución 
tomada por la mayoría de las voluntades. 
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Sencilla es la esplicacion de esta importante ley. 

Los hombres ciudadanos, miembros de la sociedad son todos de igual 
naturaleza, hallándose por coitsiguiente dotados de los mismos derechos. 
La dignidad de todos es idéntica y ninguno puede arrogarse sobre otro, 
y título alguno de superioridad. Siendo esto así, es incuestionable que el 
conjunto de ciudadanos tiene facultad para organizarse y gobernarse 
como lo estime conveniente. Este es el derecho ae todos. 

Así, pues, la sociedad tiene perfecto derecho para ser directamente 
consultada en todo lo que se refiera á sus intereses ; y como el único 
medio de veiificar la consulta es el sufragio ó el voto, resulta evidente 
que la mayoría debe ser la ley que responda á ella. 

( En est siglo, dice Regnault, la sociedad sabe porque obra y como 
debe obrar. No se limita á examinar los hechos ya verificados para 
aceptarlos ó rechazarlos : quiere que se les someta antes de su reali- 
zación. La sociedad aspira, en fin, á un procedimiento activo después 
dé haber terminado su papel pasivo. El tiempo ha llegado para ella 
de mandar después de haber aceptado, de dirijir después de haber 
aprobado, de manifestarse por la voluntad después de haberse mani- 
fesiado por la conciencia. » 

La mayoría es, á no dudarlo, una idea social, una fé social que se 
'^ manifiesta por la voz del mayor número. 

Y esta manifestación es respetable en si misma y por la idea que 
representa. Vox populi, vox Dei se ha dicho siempre ; y, por lo demás, 
es claro que la soberanía de todos no es en realidad sino la de la mayoría. 

La palabra mayoría es nueva en política, pero el hecho que espresa 
es tan antiguo como la primera sociedad. 

En filosofia se le ha rendido homenaje reconociendo la autoridad del 
sentido común. 

En Religión, I4 mayoría resuelve en todas sus Asambleas y la palabra 
católica significa universaL 

Y en todas las sociedades lo que se llama opinión pública no es sino 
la manifestación del pensamiento de la mayoría. 

Los antiguos Gobiernos y las revoluciones mismas de esos tiempos, 
reposaron sobre su aceptación por la mayoría de los pueblos. 

Succedíerónse muchas generaciones y la mayoría, aunque existente 
en el hecho, no fué reconocida como un derecho legítimo. 

En la declaración de la Independencia de la America se consignó 
por primera vez. 

Allí se dijo (art. S.*») t Siempre que un Gobierno sea reconocido 
incapaz de llenar el fin de su institución ; es decir, el bien común, la 
protección y seguridad del pueblo, la pluralidad de la Nación tiene 
el derecho indudable, inalienable^ inalterable, de abolirlo, de cam- 
biarlo y de reformarlo. 

Igual declaración se hizo después en la Constitueion particular de 
Virginia, sostítuyendo netamente la j^alabra mayoría á Isi pluralidad. 

La Revolución francesa vino posteriormente á consagrar la idea de 
la mayoría, proclamando el sufragio nníyersal. 
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Pero la mayoría, como ley directiva de la Nación, no es, no puede 
ser una ley flslca ó brutal, que en tal caso seria una ley opresiva y 
violenta : es y tiene cpie ser una ley inteligente y moral. 

Y efectivamente : la mayoría directora de la sociedad, no se compone 
de la superioridad del número entre todos los habitantes de una Nación : 
no es cuestión aritmética. 

Tienen únicamente derecho y poder para dirijir las Naciones, los 
componentes de ellas, que sean capaces. 

El idiota no es miembro activo de la sociedad para su dirección. 

Tampoco son miembros activos los ignorantes, ni los criminales. 

Para ser miembro activo de la sociedad se necesita : i.° poder para 
juzgar de los asuntos* públicos, ó sea, instrucción, y 2.^ moralidad. 

Por estas razones, en todo pais republicano o en que domine el 
principio representativo, se han determinado condiciones para el 
ejercicio de la ciudadanía. 

€ La opinión publica que todo lo dirije en los paises libres, no es, 
en efecto, la opinión de todos, sino de los que pueden tener una. » 

c Y para tener una opinión, es indispensable conocer los asuntos 
sobre los que ella versa en el todo ó al menos en parte. 

c Por mayoría como poder social debe entenderse pues, el número 
mayor entre aquellos que en la sociedad tengan la facultad y el derecho 
de emitir una opinión. 

Y la opinión pública será tanto mas poderosa y eficaz mientras mayor 
sea, relativamente á la Nación de que se trate, el número de individuos 
que la formen. 

Dedúces<3 de aquí la utilidad, la necesidad de propagar la ciencia 
política y el deber de conocerla. 

Por capaces no entendáis á ninguna parte privilegiada de la sociedad, 
ni limitéis tampoco esa denominación á los mas inteligentes : no. 

Todo hombre nace capaz de ser ciudadano : no hay distinción entre 
ellos para el fin político, y el mayor ó menor grado ae inteligencia no 
dá mas ó menos derechos. 

Capaz es el que tiene la instrucción suficiente para juzgar de los 
asuntos públicos, siempre que no haya perdido su condición de ciudadano 
en el vicio ó en el crimen. 

El derecho de la mayoría no es ni puede ser tampoco violento ni 
opresivo contra los que no piensan de la misma manera ó dan su voto 
en contra. Estos, que componen la minoría, tienen también derecho* 
sagrados que la mayoría debe respetar. 

Rousseau, ese hombre de bien que tan sinceramente y con tanto 
empeño buscaba la verdad en una época tempestuosa y que, apesar de 
ello, cometió tanlos errores y se contradijo algunas veces, reasume en 
las siguientes palabras los derechos de la mayoría y de la minoría : 

c Es preciso, dijo, servirse de las luces de los individuos para mostrar 
al público el bien que desea sin verlo, y del sentimiento público para 
conducir á los individuos al bien que conocen sin quererlo. > 

Esto quiere decir, que de los individuos ó de las minorías parte 
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siííropr^ la .iqiciptiva de, lois .dje^cii|3f¡94PQtQs,,ó ^ refpr^na^ .grfipde^só 
p^ueÜM, cuya ac¡ciqp.es,prejCÍSQ respiBtar,. y,,qM^í5sl4^oqedi^4 p la,^ 
mayoría, la que debe sapcionarlos p^r^^.que.e^s desQubrímíeDtosi.ó^, 
e^* verdades 3e h^gan pi áctícíis, 

iQterrogueyms A í^,,hiíítom y ella ,»p?. dír^, en ef^to, que en pplítl^a,. 
todos los progresos y reforpias y en las cienciat^ todos sus adelauto^,^ 
tuyieroa su oilgen e^ Ja ací^ion individual,; 

A la iniciativa siguió la discusión, á la discusión, jel conocimiento d^.; 
verdad y á éste la aceptation de la mayoría. H^ aquí la acción con- 
stante del menor númei'o y. h^, aquí el mpdo.comQ.ést^ se convirtió en 
mayoría. 

Por. consiguiente^ la minoría debe tener plepo^e! ejercicio de sus. 
derechos ^cardinales : debe ser libre y usar.d^ su libertad para convencer 
y, obtener la sanción del, mayor número y debe ademas s^r. respelada 
mientras se conserve en el camino lícito de su labor iqteligente y. 
patriótica. 

Este derecho de \2í [minoría es ademas conveniente ; pues si fuera 
desconocido, la opresión pesaría sobre todos, lo, cual se explica 
fácilmente ; porque componiéndose la mayoría y la minoría de personas , 
diferentes, según las cuestiones acerca de las cuales son llamados los 
individuos á dar su voto, resultaría que muchos de los que formaban 
la mayoría, pasarían á formar parte de la minoría. La garantía de los,, 
derechos del menor número es pues conveniente. 

Queda racionalmente expuesta la ley directiva de la sociedad. 

II. 

AUTORIDAD. 

En. toda sociedad debe haber personas cjue manden y personas que 
obedezcan; pero como los que mandan son iguales á los que obedecen^ 
menesteres que la ley que determino esta relación sea tan sabia que 
pueda conservar mando sin superioridad y obediencia sin degradación. 

En los antiguos tiempos no se creyó posible que el. principio de 
obediencia, único conservador del orden social, cupiese entre seres 
iguales, y se lanzai^oná descubrir el origen legítimo de la autoridad; 
en Dios. 

¡Paradoja! Dios jatnas descendió desde su altura basta la bajeza de « 
los usurpadores del poder, opresores de sus semejantes. 

El progreso de las ciencias en el exáoien del origen de la autoridad 
de los que mandaban, llegó á su completo desarrollo á Gnes del sig,t(\ 
pasado, y esta, como otras grandes verdades, fué por primera ve¿ pro-, 
clamada por el grande pueblo americano 1776. 

« Toda autoridad, se dijp, pertenece al pueblo y por consiguienitei 
emana de él. Los magistrados son sus depc^itaric^» sq$ agentes y esláu,. 
obligados A darle en todo üempo cuenta de sys operaciones. > 
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Mas ta^dfí,*fen 1789^1a asírtllMéa tegtsiotita fíraocesa dedaró que : 
c ningún individuo ni eorporattitínfptiede ejercer ninguna eispecie de 
'^Sittlbrrdád sittoia (Jue ebáné éxf^r^sai v direietamiftnte'déla iracíon; • 

Después de esa época, no solo los Gobiernos republicanos, mo hasta 
^ tos odónárquii^Os coi^slituefoñaleá báú proclamado la idea. 

La autoridad se ha dtsfinido :' c el poder que dirige y ^ue tiene 
^Berecho para dirigir. » Para que exista tal derecho, es ' menester ^que 
sea legitimo, y no puede serlo, sino es la expresión déla Verdad. 

¿En que parte de hv sobiedad se encuentra* esta condición y 6bmo 
Preconocerla? — Esta es la cuestión que 'debe resolverse. 

Debemos advertir qMe^ en política y nefiriéndose á la manera de 
•dirigirla sociedad; no se reconocen Verdades absolutas, sino relativas y 
variables. 
Absoluto hay en política lo que emana de Dios ; á saber, los derechos 

Í obligaciones constitutivas del hombre y de la sociedad como reunión 
e hombres. 

En lo demás; é^' decir, efi (Cuanto af modo de aplicar esos principios 
á la direcion de la'sociedad, todo és relatiVo y puede cambiar. 
Las verdades útiles y de aplicación forman el dominio de la ciencia 
* pblilica, á ese respecto. 

¿Qué importa 'efectivaiúérife al hombre práctico, unidad activa en 
el cuerpo político, una verdad que no compr'ende ó no puede probar? 
¿^é le itoportan las deducciones metafísicas del mundo arquetipo, 
'^dónde las abstrat-Ciónes reinan y que no ptieden ser aplicables? 

Nada : esasí supuestas verdades quedan reducidas al circulo de beHas 
y, si se quiere, sublimes y adttírfables teorías de entendimientos perspi- 
caces y profundos, que ordinariamente se ven engañados por el atrevido 
vuelo que tomau sus soberbias inteligencias, penetrando con sus deüca- 
disimas fibras por sendero^ tan oscuros que al fin les falta la luz. 
La ciencia política no impera en ese terreno, ni reconoce otra verdad 
^ quéaquefla que obtiene su aprobación, sancionándola el consentimiento 
''icomun. Mas claro, en política no' &e admiten sino verdades humanas. 
De este modo, las verdades que el ciudadano acepta, son todas ver* 
dades de tiempo y de tógar; és decir : relativas ó sociales. 

¿€uál es la^ prueba de '^sCás ó Como se manifiestan? — Esta es la 
cuestión. 
No puede ser él tfestimotío'de una persona, por grande que sea; 
' porque ella puede en^ñarse y el lengaño individual no puede ni debe 
'influir en una nación. 

Tampoco puede serlo el consentimiento de diez, ciento ó mil personas 
por idéntica razón. 

¿ Cómo se manifiesta, pues, una verdad política, cuál es su prueba 
^incontestable? 

La piueba está en el derecho evidente, y ese derecho evidente tiene 
una manera única de espreslarse, según lo demostramos en el párrafo 
anterior. 
No cabe duda, pues, de que el teslinronio social de la verdad es el 
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consentimieoto comuo, la razón universal, siendo su modo de manifes- 
■^ tarse — las resoluciones de la mayoría. 

Pero qué! ¿Lo qué fué ayer utia verdad, puede ser un error 
mañana ? 

Sin duda : asi como una nación para su modo de ser, no reconoce 
verdades absolulas, tampoco reconoce errores absolutos. 

El único error absoluto es el que desconoce la legitimidad de las 
decisiones de la mayoría. 

Pudiendo, pues, cambiar las decisiones de la mayoría, cambia tam- 
bién el carácter social de las cosas, y puede por consiguiente ser error 
social mañana lo que ayer fué verdad y al contrario. 

No hay que alarmarse con esta teoría que á primera vista parece que 
fuese contraria á la razón y á la moral. 

No lo es absolutamente y, por el contrario, si penetramos en ella, la 
encontraremos racional y moralizadora. 

Si la polílica reconociese verdades absolutas, siendo la razón indivi- 
dual el primer interprete de ellas, resultaría que una vez proclamada 
por un hombre, la sociedad tendria que aceptarla. 

Y entonces una nación se veria sumergida en el desorden, en el caos. 

Porque el individuo ó los pocos individuos que proclamasen esa 
verdad tendrían el derecho de exigir su aceptación y es absurdo conce- 
der á los pocos las la facultad de imponer su dirección á los muchos. 

Cuestión de tiempo. En tal caso, el menor número debe resignarse 
por el momento, á trabajar, discutir y convencer para convertirse en 
mayoría y entonces lo que fué un error politico ó social la víspera, se 
convierte en verdad aceptada y reconocida. 

No es esto negar en otros terrenos la existencia de verdades absolutas : 
las hay en la conciencia, en las ciencias, en las artes. 

Pero, repetimos, en política no existen ni pueden racionalmente 
imponerse 

Que el ciudadano, como individuo, las respete, es justo ; pero que 
pretenda hacerlas respetar y reconocer por la mayoría que las rachaza, 
es absurdo. 

Creemos habernos suficientemente explicado. 

El mandar con derecho, que es lo que constituye la autoridad, presu- 
pone ademas que está «ometida á las reglas de la justicia. 

Y ; con^ efecto, asi es : esa voluntad constante de dar á cada uno lo 
que le pertenece unida al profundo sentimiento de la igualdad humana 
en nadie puede existir con mas razón que en la moral común, en la 
conciencia general de la nación. 

Un hombre, dos, ó diez pueden obrar de mala fé ó con injusticia, 
pero esto no puede racionalmente suceder en la resoluciones de la 
mayoría, que, como hemos dicho, solo se compone legítimamente del 
mayor número entre los que, por su instrucción y moralidad, deben 
únicamente componer en toda nación, el cuerpo que dirija su destinos. 

Consecuentes con estas ideas, los puritanos fundadores de la indepen- 
denciíí americana dijeron : t miramos como incontestable y evidente 
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la verdad que siffue — Isl justa autoridad de los Gobiernos emana del 
consentimiento de los gobernados. 

De todo lo expuesto se deducen las dos siguientes consecuencias : 

1.^ Que la justa y lejítíma autoridad social emana de la nación que es 
el único poder que tiene derecho para conferirla ; y 

2.^ Que toda autoridad lejítimadebe ser exacta é inmediatamente 
obedecida en sus determinaciones por todos los ciudadanos, y que los 
que la desobedecen se revelan contra la sociedad misma, cometiendo un 
gran crimen. 

Se aventura mucho cuando se dice que los hombres están inclinados 
á resistir á las autoridades : su disposición natural es á obedecer' 
cuando no ^e les veja ni se les irrita. 

Emanando, pues, de la mayoría toda autoridad lejítima, no creáis 
á los que se dan á si mismos el nombre de autoridad, si ella no ha 
venido del pueblo libre y legalmente consultado. Mienten : son. unos 
meros usurpadores. 

Por esto se ha dicho : c El pueblo reina en el mundo poh'tico como 
Dios en el Universo. Es la causa y el fin de todas las cosas ; todo sale 
de él y todo en él se absorve ». 

Pero no seáis demasiado meticulosos á este respecto : para que la 
autoridad sea desobedecida es preciso que evidentemente conste que 
su mandato no viene del pueblo, que sea un usurpador manifiesto. 



III. 



PODER PUBLICO. 

De nada servirian al hombre su inteligencia y las diversas facultades 
de c[ue fué dotado, si al mismo tiempo no se le hubiese concedido el 
medio suficiente para ejecutar sus resoluciones — la fuerza individual. 

Asi, en la asociación política, ninguna importancia tuvieran los prin- 
^cipios que hemos desenvuelto y los demás derechos y prerogativas 
sociales, si no pudiese realizar estos derechos y hacerlos respetar, si 
careciese, en fin, del requisito principal para constituirla soberana, 
del poder público. 

Este medio material dado al cuerpo social para el sosten de sus 
derechos, para el cumplimiento de su voluntad y para la plantificación 
de las reformas, sirvele también para conservar su dignidad ante las 
demás naciones haciendo que estas la acaten y respeten. 

Si la sociedad reúne, pues, en si todas las voluntades y las fuerzas 
de los individuos que la componen, estas voluntades y estas fuerzas, 
deben estar y están al servicio y á disposición de aquella. 

Tal es la fuerza social. 

El poder público es algo mas elevado que la fuerza, presupone una 
razón, un derecho que lleva en si mismo, doquier se manifieste. 
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De esta idea emana to d^finieien liéta ^^l poder püUico es la unión 
de la autoridad y de la fuerza. 

<Por Inanéra que tal 'denominación no puede politíeamente aplicarse 
á la simple reunión de las fiíerzas individuales y mueho menos á la 
acumulación parcial de algunas. 

Pai*a atie el poder exista, es preciso cjue las fuerzas se hallen al 
servicio del derecho. Si otra cosa sucede, lo qtte resulta no será un 
poder publico sino una mera usurpación de poder, sin otro lítulo que 
el crimen de haber desviado la fuerza pública de su legítima aplicación. 

La fuerza debe ser el instrumento del derecho. Separado de él, es 
ün elemento físico sin razón alguna. 

Y sin embargo, como la fuerza produce los hechos y á estos están 
sometidas las sociedades, debéis ser celosos de que lella se conserve del 
lado del derecho. 

Si la autoridad y la fuerza constituyen el poder público, resulta que 
éste consta de las potencias individuales á disposición de la mayoría. 
Oid ahora el lenguaje que en todas palotes emplean los escritores 
ministeriales : c Los liberales, los utopistas, los soñadores, los rojos, 
dicen, comprometen el poder, desconceptúan el poder y hacen impo- 
sible todo Gobierno, i 

¡ Como si existiese verdadero poder en los sistemas ó administra- 
ciones que defienden ! ¡Gomo si la fuerza bruta, su único elemento de 
conservación, pudiera llamarse poder público. 

¡Necios ! 

El poder depende de la voluntad general, y el que con ella no cuenta, 
hace fuerza á la sociedad, la violenta, la reprime. 

¡Maldición también sobre aquellos que, llamándose violentados se 
prestan á ser los infatigables agentes de todas las tiranias! El terror no 
es una razón mas valedera que todas las demás pasiones infames. 

Hay otros individuos que se prestan á servir bajo las órdenes de un 
Despota, alegando que lo hacen para atenuar su rigor. ¡ Engaño ! Esos 
hombres se prestarían á ser ios verdugos de un inocente, á pretexto de 
matarle con menos crueldad. 

Mas los opresores y sus cómplices desaparecerán desde que la 
instrucción se difunda. El derecho que ha tnunfado ya en el terreno 
de la razón, triunfará entonces en el de los hechos. 

c La autoridad y la fuerza son en la sociedad lo que el alma y el 
cuerpo en la naturaleza humana : su reunión produce la vida y la sepa- 
ración de ambas sustancias produce incontinenti la muerte, i (Duclerc.) 

Porque, verdaderamente, en el ser compuesto de materia y espíritu, 
este dirije y aquel obra : ambos forman iuntos al ser inteligente y 
activo ; pero si se separan, el hombre deja ce existir. Asi en la sociedad 
la autoridad es el espíritu, la fuerza la materia : separadas, solo 
resulta inmovilidad de un lado, abuso de otro : socialmente hablando, 
la muerte. 

El poder público es también completo en su esencia ; es decir que se 
basta á sí mismo para el uso á que se halla destinado. Por esta razón, 
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QO necesita auxilio a^eno y reúne en sí la omnipotencia social. Puede 
por esta consideración ser aplicado á todos los . objetos que lleven 
en si un carácter nacional. 

El hecho de hallarse constituida una Nación, trae, pues como corolario 
la existencia simultánea del poder social y explica su naturaleza. Sobre 
esta base, el poder público existe radical y esclusivamente en lá NadoB 
misma y existe como parte integrante de su soberanía, como instrti- 
meolo de sus operaciones. 

Reasumiendo nuestras ideas, diremos que el poder existe solo en la 
Nación y que únicamente se halla á disposición de la mayoría. Es por 
lo mismo mdelegable é intrasmisible : él poder existe para d puétio 
y no al contrario. (Lamennais.) 

Pero el uso en la organización de todos los Gobiernos Republicanos 

Íaun en los monárquicos constitucionales^ ha establecido llamar 
oderes públicos á los Comisionados diversos para desempeñar 
funciones Legislativas, Ejecutivas ó Judiciales. En su esencia no son 
evidentemente poderes públicos^ sino simples mandatarios con mandato 
especial. 
No importa, pues/el que esas denominaciones se conserven. Todo no 

Suede alterarse á la vez. Dia vendrá en que tomen sus nombres propios, 
[ientras tanto, trabajemos en la parte sustancial de las cosas, aunque 
ellas se adornen con calificativos pomposos é inadecuados. 

IV. 

PROGRESO. 

En el mundo político, como en el mundo moral, hay verdades que, 
conduciendo al hombre á profundas meditaciones, sirven de agradable 
materia á las reflexiones de su espíritu. A estas pertenece Isídei progreso. 

Ynfluye esta idea de tal manera en las aspiraciones del hombre y en 
sus destinos sobre la tierra que parece quedaran estos satisfechos con 
la halagüeña perspectiva y fundadas esperanzas que ella ofrece. 

El progreso reconoce su origen en la inteligencia^ este don precioso 
de la realización del tipo mas noble que existiera en la mente divina y 
que con igual facilidad penetra en el oscuro caos del pasado, examina 
los hechos del presente y tiene fija su mirada en el misterioso campo 
del porvenir. 

La sociedad marchado una manera progresiva á su perfeccionamiento: 
— es una verdad de experiencia. Ahí está la historia para comprobarla. 

El buen Rousseau dijo en un momento .de desesperación : t Si 
existiese un pueblo de Dioses, se gobernaría democráticamente ; » y, 
faltándole la té en el progreso, olvidó eu ese instante que podia existir 
un pueblo de ciudadanos. 

Condercet, mas firme en sus creencias, aliviaba sus momentos de 
proscripción pensando en la perfectibilidad humana, cuya marcha 

5 
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etíntenipiaba constantemente, absorto yfelíz,aun en su^úUimos instantes» 

Víctor Hugo, el poeta inspirado y melancólico que puando canta 
parece que orace al Señor, rasga sublime y elocuentemente el velo del 
poiívenir en sus Cartos d^l crepúsculo. Para este poeta, el progreso es 
lina ley y la perfectibilidad un hecho. 

Tales son las creencias que hoy dominan á la humanidad y que están 
en la naturaleza del hombre como la atracción en los cuerpos. El hombre 
filé lanzado al mundo con una inteligencia perfeolíble que, si en sus 
efectos tiene límites, nadie puede demarcarlos. 

Esta fé política es natural en el hombre. En él existe indudablemente 
ün germen de desarrolló indefinido que lo modifica de una macera* 
conslaute, dándole por lo mismo mayor importancia, desde que ese 
desarrollo se dirije á su perfección. 

La tendencia natural del hombre hacia ese grado de perfectibilidad 

constituye eí ^royreso, que, en otros, términos, no es otra cosa política- 

V mente que la marcha ordinaria é incesante de la humanidad al mejora- 

^ miento de su manera de ser, ya se considere al ciudadano, ya al conjunto 

ó á la Nación. 

Pero esta marcha es lenta, y la iifteligencia del hombre que en el 
caaKpo de las otras ciencias alza libremente su vuelo hasta las mas 
elevadas y misteriosas regiones, tiene que recorrer en política une via 
penosa y estrecha sembrada de dificultades y contradicciones. 

Tamaño inconveniente y la necesidad de contemporizar con él, sometió 
el progreso político á las mas penosas restricciones, y la historia social 
del hombre, prueba evidentemente la lucha constante que en política 
han sostenido el progreso y las pasiones. 

En lejanos tiempos ¡ay de los que hubiesen tenido la osadía de pro- 
clamar que la autoridad de los Reyes y mandones de hecho no emanaba 
directamente de Dios, no teniendo los pueblos sino la obligación de, 
obedecer, como una manada de ovejas obedece á su Pastor ! 

Y aun respecto á otras ciencias ¿quién no conoce la historia de 
Galíleo? Este grande hombre fué anatematizado y apesar de ello, el, 
sabio florentino repetia en el fondo de su larga prisión é pur se muove. 

A fines del siglo pasado el principio del progreso se sobrepuso á 
las preocupaciónos y desde entonces la humanidad marcha libremente 
c»i pos de sus destinos. Es verdad que hasta hoy no han desaparecido 
aquellas por completo ; pero desde entonces se les arrancó el carácter 
d&lejitimidad con que se habian engalanado. 

Qué es el hombre en el siglo XIX? — Rey de la naturaleza que ha 
domado y sometido á sus leyes, se sirve de sus fuerzas brutas para el 
bienestar de todos : él progreso moral y las mejoras materiales son la 
recompensa de sus esfuerzos; y lleno de un ardor que se renueva á 
cada paso en el hogar de ía inteligencia y del amor, cumple, á la vista 
de Dios, sü grande y laborioso destino. » (Blaize), 

De la perfectibilidad humana se deduce que cada individuo tiene el 
indeclinable dei^echo de apHcíir sus facultades al examen de los hechos, 
de compararlos y raciocinar sobre ellos, deduciendo consecuencias, y 
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de formular públicamente las reformas que sean aplicables á la felicidad 
genleral y á la mejor andanza de la sociedad. 

Pero es necesario disíinguir el prógi^eso, como derecho individual 
del progreso, como derecho social 

La Nación, como reunión de inteligencias, tiene, pués,á esíe respectó 
el mismo derecho (^ue los individuos Mas lo que eii fa inleligeñcía indi- 
vidual es fácil, difícil es en las inteligencias del mayor núiViero. 

Solo entonces, es decir, cuando el progreso es aceptado por la 
mayoría, hay completo derecho para realizarlo. 

Y el progreso social es mas firme, mas seguro que el individual ; 
por lo mismo que es mas racional que se engañe uáo que el qué todos 
incurran en error. 

Libertad para el progreso individual y obligación inescusable de 
llevar á los hechos el progreso social, tales son fcis leyes que rigen este 
importantísimo derecho. 



REFOAMA. 

La reforma es la realización del progreso. 

El progreso es efecto déla inteligencia: en efla se elaboran las ¡deas 
y adquieí^en formas distintas : ella crea los proyectos, los somete á un 
minucioso examen, y deslindado con la posible exactitud las ventajas y 
los inconvenientes que ofrecen, establece la verdad de una idea nueva, 
presentándola bajo todas sus faces. 

La reforma pone en práctica las concepciones de la inteligencia y es 
efecto de la libre voluntad nacional, espresada por la mayoría. 

El progreso ordena, la reforma ejecuta. 

El primero tiene que luchar, es cierto, contra las preocupaciones ; 
pero, como obra esclusiva del espíritu, se pasea majestuosamente en 
sus regiones. 

No así la reforma que, teniendo que recorrer el terreno de la práctica, 
lucha con los hechos y casi siempre con el desenfreno de las pasiones 

S articulares de algunos, « con la divergencia de intereses, los asaltos 
e la ambición, los esfuerzos de la codicia y el implacable ardor del . 
egoismo. » (Marrast). 

Los inconvenientes que ofrece la aplicación de las mejoras, son, 
pues, de tan grave consideración que es indispensable una dirección 
prudente y mesurada. 

Es menester andar muy á tientas en este camino, sondear el espíritu 
público para descubrir en él el pensamiento de la mayoría. 

Necesario es ademas estudiar las circunstancias locales y los intereses 
generales de la humanidad, é introducir entonces las reformas paula- 
tinainérite y de una manera ordenada. 
Moisés no habría aparecido como Reformador^ si el pueblo de 
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Israel, cautivo en Ejípto, no lo hubiese esperado y aceptado como 
enviado por Dios para libertarlo de la opresión de los Faraones. 

El Mesías tampoco hubiese venido á reformarlo todo, si no hubiera 
sido enviado, y esperado por el pueblo judio : Isaias lo anunció siglos 
antes de su venida y el pueblo todo lo esperaba con fé. 

Ambos fueron, pues, grandes y eficaces Reformadores, 

c Todas las cosas, dice el Eclesiastes, tienen su tiempo. Hay un 
tiempo de nacer y un tiempo de morir, un tiempo de plantar y un 
tiempo de arrancar lo que se ha plantado.» 

No se debe, por lo mismo, proceder ligeramente en la implantación 
de las Reformas. Grande y escrupuloso cuidado se necesita para ello. 

Descubrir el sentimiento general, conocer el espíritu público, no es 
siempre por otra parte sencillo. 

Verdad que el sufragio ó el voto es su espresion mas genuina; pero 
ocurren á menudo casos en que no es posible recurrir á ese medio. 

Entonces, preferible es meditar y aplazar la implantación de la 
reforma hasta adquirir el convencimiento de que la mayoría la acepta. 

Y este convencimiento solo puede tenerse cuando los cuerpos repre- 
sentativos del pais aceptan espresamente la reforma y cuando, ademas, 
la opinión por sus diferentes órganos se manifiesta, si no uniforme, por 
lo menos muy respetable y con un poder superior. 

Al tratarse de una Reforma, huid de la violencia. La violencia es 
aun mas perniciosa que la lijereza: es contraproducente. 
. Determmada, sin embargo, una reforma por la opinión ó por el 

auerer de la mayoría, evidentemente comprobado, debe realizarse 
esde luego. 

Solo asi hay paz^ orden, progreso y verdaderas libertades. Dé lo 
contrario un sacudimiento social con todos sus horrores sobrevendrá 
en seguida, y este mal que es el mayor cfebé siempre evitarse 

Na podemos resistir al deseo de copiar aquí íntegros los pensa- 
mientos de un grande publicista á propósito de reforma. 

Helos aquí : 

« ¿ Que sucederá pues á las sociedades de hoy entregadas á una 
lucha encarnizada entre el error triunfante y la verdad desposeída, 
entre el pasado, incrustado en los hechos y fortificado por ellos y el 
porvenir que los bate en brecha por la discusión ? » 

« Sucederá infaliblemente que un dia se encontrarán estas dos 
fuerzas, que las ideas armarán su brazo y que la organización atacada 
resistirá con la violencia. » 

« El fin de los Gobiernos es precisamente evitar estas violencias que 
siembran la turbación y la desgracia en medio de las Naciones. » 

«La ciencia ha proclamado ya que el mérito de todas las organiza- 
dones políticas consiste en su resistencia á innovaciones imprudentes y 
en su flexibilidad para traducir á los hechos, todo progreso real de la 
razón pública. » 

« ¿ Es acaso una forma política fatal al poder de la Nación, á su pros- 
peridad, á su grandeza, á su movimiento natural de ascención? — Haced 
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que esta forma pueda desaparecer síd sacudimientos y por el solo 
hecho de la voluntad general. Esto es organizar el progreso : es prac- 
ticar la reforma, i 

c ¿ Una institución ha eivejecido y como tal es impotente ? Haced 
€¡¡xe se le pueda reemplazar con otra institución que armonice las nece- 
sidades anteriores y los intereses nuevos. Es esto también organizar el 
progreso y practicar la reforma. » 

« Una constitución fundamental hecha por una generación que desa- 
parece pesa sobre las generaciones que vienen como una herencia que 
no han ni discutido ni aceptado : las costumbres han cambiado, las 
ideas también y sin embargo el pacto de otrotiempo permanece inmóvil, 
no conteniendo en si ningún medio de revisarlo, de reformarlo. > 

c Siendo esto absurdo, cada constitución debe indicar la fecha v las 
condiciones de un examen nuevo, de una consagración nueva. Toaavia 
es esto organizar el progreso y practicar la reforma. » 

c Asi, en el punto de vista general en que nos hemos colocado, la 
cuestión de la reforma toca á las raices mismas de toda buena organi- 
zación politíca y socicil. > 

c Porque ella consiste en proporcionar á un pais los medios legales, 
regulares y previamente ordenados para que todas las innovaciones 
útiles y generalmente aceptadas por la opinión, puedan realizarse en 
las instituciones y en las leyes. » 

Los anteriores razonamientos mani6estan la importancia del derecho 
que describimos. 

Pero sin instrucción y moralidad, no hay progreso, no hay reforma 
y la marcha racional de los negocios públicos es imposible. 

Que los conocimientos se propaguen y el deber se cumpla, es la pri- 
mera condición de bienandanza en una sociedad. 



CAPITULO III. 
El prinéipio de igualdad. 

€ Ningún principio, dice Regnault, ha sido atacado con mas violencia, 
ni defendido con mas torpeza que este. 

« Imprudentes aplicaciones y despiadadas hostilidades lo han com- 
prometido á su vez. 

c Amigos y enemigos lo han expuesto ya al ridiculo ya al odio. 

c Y, sin embargo, la igualdad es ahora el principio del derecha 
moderno, el fundamento de la política, el dogma religioso de la sociedad. > 

Efectivamente, el hombre es siempre inclinado á las exageraciones : 
apasionado por una idea, la lleva por lo común á extremos absurdos. 
Para unos, la igualdad no existia, siendo las desigualdades y los privi- 
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legios la base constitutiva de la liumanidad; para otros, ese priacipio 
iimó llevarse hasta la nivelación y el comunismo. 

Pero, la igualdad, come principio, es y debe ser racional. 

En los tiempos antiguos el hecho consagró la desigualdad. 

Encontrándose las sociedades ó las Naciones en su estado embrio- 
nario, fueron mandadas por iefes que para serlo alegaron deferentes 
títulos. Para unos, su título fué la fuerza : para otros, supercherías 
semejantes á la descendencia de los Dioses. 

En todos los casos, los Jefes y las familias de estos, los mandones 
secundarios y sus parientes ó amigos constituyeron una clase privile- 
giada y supefipr que los demás respetaron. 

Las conquistas sucesivas vinieron á aumentar las desigualdades. Las 
tribus ó pueblos absorvidos fueron míenos aun. Poco mas tarde, las 
Naciones se componían de amos y siervos, de cpní,u¡stadores y conquis- 
tados : las diferencias y las desigualdades se multiplicaron y fueron 
reconocidas como de institución natural. 

Hasta el advenimiento del Cristianismo, la igualdad fué no solo un 
principio s no una palabra desconocida. 

Pero al venir el Mesías al mundo, llamó al seno de su Religión "á los 
hebreos y á las gentiles; á los hombres en general : hízoles rerordar 
que todos eran hijos de Dios; y de allí surgió la ¡dea de igualdad, que 
vino á ser el magnifico símbolo de la comunión católica. 

No obstante esta sublime doctripa, la igvMdad quedó limitada 
únicamente á lo espiritual. « Mi reino no es de este mundo. » dijo Jesús 
en una ocasión, y en otra : c dad al César lo que es del César, i 

Era mucho sin embargo el hatíer proclamado la igualdad ante Dios. 
La lógica debió encargarse de lo demás. Si ante Dios que es la justicia 
increada, los hombres eran iguales, debían serlo en todas sus relaciones. 

Continuaron, apesar de esto^ las Naciones con las mismas trabas, 
privilegios y desigualdades políticas, y muchos siglos pasaron antes que 
el sagrado principio fuese reconocido y aceptado. 

La grunde revolución americana fué el primer acontecimiento que 
y llevó al terreno de la realidad, consignándolas en sus diversas constitu- 
ciones, la igualdad humana y la igualdad política. . 

La revolución francesca vmo poco después á consagrarlas definitiva- 
mente. * 

En la noche eternamente memorable del 4 de Agosto de 1789 que- 
daron abolidos los derechos feudales, anulados los privilegios y arian- 
€ados para siempre desde sus raices todos los gérmenes de desigualdad 
política. 

« En aquella noche, dice un célebre historiador, observábase en el 
semblante de todos, aquella palidez qu^ es efecto de las grandes 
emociones, y se reputaba dicjioso aquel á quien ocurría la idea de un 
nuevo sacrificio qué hí^cer en ventaja de la igualdad univeisal. » 

Par^ solemnizar tan inmortal conquista, la Asamblea decretó en esa 
misóla noche un himno para glorificar al Todopoderoso. 
[V^p aqiiilos términos en que la Asaniblea proclamó el principio en el 
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articulo 1° de su declaración de los derechos del hombre : t Los hom- 
bres que nacen igualeSj'pernianecen tales en derechos ; por lo c|ue las 
distinciones sociales no pueden tener mas base que la utilidad de todos. • 

Daremos ahora al principio de íytialdad Sü verdadera inteligencia. * 

El hombre recibió en su origen una naturaleza racional, de donde 
emanan todos los derechos que constituyen su soberanía. 

Mas, para llenar el fin quo so propuso el Creador al hacer al hombre, 
fué necesario que creciese y se multiplicase. 

Indudable es, en consecuencia, que, por la generación, la naturaleza 
primera fué trasmitida integra á todos los descendientes. 

De aquí la igualdad como principio. 

Existe ademas en todos y cada uno de los individuos la conciencia de 
la igualdad. Cada uno se siente con la misma naturaleza, con los mismos 
derechos, con las mismas prerogativas.De este hecho se deduce otro que ^ 
le es coÍTelativo; á saber, el que todos los hombres reconocen las 
mismas obligaciones. 

Esta igualdad que en los individuos no es otra cosa que el principio 
de relación natural (jue los une, tiene en la sociedad un carácter distinto 
y que le da toda su importancia. 

En efecto, es indudable que aunque los hombres nacen iguales en 
naturaleza y derechos, no todos traen á la sociedad las mismas aptitudes, ^ 
las mismas inclinaciones, y esto acredita que están destinados a desem* 
penar en ella funciones diversas. 

La división del trabajo y la diversidad de ocupaciones no emana, j 
pues, de los obstáculos materiales que opone al hombre el mundo 
exterior, sino de la diversidad de las organizaciones individuales. 

Y ¡ qué es en política la división del trabajo sino la gerarquía! — ^No 
la gerarquía esclusiva de los antiguos, fundada sobre la familia y por 
consiguiente en desacuerdo con la naturaleza, sino la gerarquía basada 
en las aptitudes de cada uno y arreglada según las peculiares inclina 
ciones de cada cual. 

Todas las funciones serán franqueadas á todos : he aquí la igualdad 
práctica en el derecho de escojer. 

Pero cada uno ejercerá funciones diversas : he aquí la gerarquía que 
resulta de la libertad de la elección. > 

Sufren por lo mismo un gravísimo error y abusan de la igualdad 
natural les que pretenden que, en virtud de ella, no debe haber en las 
Naciones distinción alguna entre los ciudadanos. 

Con unidades idénticas seria imposible establecer el orden en una 
sociedad : el orden presupone en efecto componentes distintos. 

Saint Simón, Owen y Fourier fueron unos ilusos : el comunismo del 
uno, la igualdad absoluta del otro y el equilibrio soñado por el tercero, 
son sistemas provenientes de imaginaciones exaltadas (]ue» en su delrio, 
pretendieron llevar á extremos irracionales el principio de igualdad, 
exponiéndolo mas bien á la bef^ general que á la estimación y aprecio 
con que debiera ser mirado. 

Semejantes exajeraciones inspiraron al célebre Pitt las siguientes 
palabras juzgando la inmortal obra de Tomas Payne : 
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c Payne, dccia, tiene razón; pero sus adep.tos carecen de sentido 
oornún* Si yo favoreciese sus adoctrinas ^qué sucerderia? — Hombres 
irreflexivos é inmorales invadirian el país, tendríamos una revolución 
sangrienta, y al fin vendríamos á parar en el mismo punto en que nos 
hallamos. Otra cosa sucedcria si cada cual se sujetase estrictamente á 
la ley del deber, i 

Pero no, la igualdad no es el comunismo : la primera es racional y 
supone necesariamente gerarquia. el segundo quiere nivelarlo todo : 
la una es doctrina sana y juiciosa, el otro es la absurda igualdad del 
frenético. 

Tratándose de las aptitudes y de los derechos provenientes de la 
acción individual, no pretendáis ser iguales á los demás. Cada uno 
ocupa su puesto en la gerarquia social y seria insensato, imposible, 
destruir el orden establecido. 

Platón, Miguel Ángel, Napoleón !*• fueron hombres ; pero nacieron 
oon las aptitudes del genio y ocuparon por consiguiente en la sociedad 
puestos á que otros no llegarian. ¡amas. 

Los derechos de paternidad, de propiedad, los que emanan de con- 
tratos &, son especiales de las personas que los han adquirido : los 
demás no pueden ejercerlos. 

La igualdad de los niveladores es por consecuencia absurda. Solo 
bay igualdad en los derechos originarios constitutivos de la naturaleza 
bumana. En todo lo demás, las desigualdades existen y tienen que 
existir como necesarias para la gerarquia ó el orden social. 

Y la gerarquia impone á todos el deber de respetarse mutuamente, 
de acatar á los que un puesto superior ocupan y de estimar á cuantos 
ocupan puestos inferiores. 

Del principio de igualdad emanan los siguientes derechos : 

El de fraternidad, por tener todos los hombres igual naturaleza y 
ser hijos de un padre común. 

El de inviolibilidad de la vida, porque siendo todos iguales, ninguno, 
ni la sociedad misma, tiene derecho, de privar de ella á un hombre. 

La garantía del honor ^ proveniente del amor mutuo que debe ligar 
á los hombres. 

El derecho de sufragio^ que es el (jue todo ciudadano tiene para inter- 
venir como una unidad en la dirección de los asuntos públicos. 

Para la justicia no hay, no debe haber distinción de personas : de 
aqui la igualdad ante la ley. 

El que por sí adquirió o produjo alguna cosa, tiene la pertenencia 
«sclusiva de ella : de aquí el derecho de propiedad. 

De la obligación que todos los ciudadados tienen para sostener los 
cargos de la sociedad proviene la igualdad de impuestos. 

Del mismo principio eman.* también el derecho general « de que 
desaparezcan todos los obstáculos y trabas políticas que impiden á cada 
uno llegar al puesto que la misma naturaleza le destinó, > y otros que, 
por ser de orden secundario, omitimos enumerar ahora. Esto queda 
garantido con el derecho de petición. 
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I. 



FRATERIHIDAD. 



La fraternidad es el dogma del corazoa. 

Seria la política nna ciencia egoísta y no ocuparía el primer lugar en 
el orden del saber humano, sí solo el bienestar individual fuera su 
olÑeto. 

Son mas amplias sus aspiraciones, y, llevando por base en to^as Sus 
prescripciones la moral, salva la barrera del individuo, para establecer 
entre los semejantes vínculos superiores. 

Sus doctrinas son sublimes, llegando hasta tocar la mas delicada 
fibra del corazón humano — d amor. 

El pobre, el jornalero, el indigente, el mendigo, él incapaz, todos 
gozan de sus beneficios, á todos habla con la misma voz, á todos llama 
para el mismo fio, para hacerlos felices y virtuosos. 

Pero la política ha sido formada por el hombre y no todos los hombres 
son buenos, no todos llenan del mismo modo su deber. 

En muchos centenares de siglos, no solo no se consideraba á los 
hombres como hermanos, sino que, según hemos visto antes, se negaba 
aun su naturaleza. 

Los fuertes se hicieron dueños hasta de la vjda de los débiles y, en 
ese fárrago de desigualdades políticas, se cometieron tantos crímenes, 
que la humanidad se avergüenza al recordarlos. 

Vino entonces el cristianismo que proclamó netamente la fraternidad 
entre los hombres. 

Antes de Jesucristo, Moisés habia dicho : El primer precepto es — 
amarás á Dios con todo tu corazón^ con todas tus fuérzaos : el segundo, 
semejante al primero, es — amarás á tu prójimo como á ti mismo, > 

Jesucristo agregó : t el que cumple el segundo de estos, preceptos, 
cumple el primero. > 

La fraternidad, por medio del amor recíproco, une en indisoluble 
lazo á todos los hombres. 

Y el que ama al hermano, lo quiere ante todo sin mengua y tal como 
como Dios Ip hizo. 

Y el que ama á la sociedad á que pertenece la quiere constituida y 
gobernada en justicia y en verdad. 

Y el que ama á la humanidad, la quiere toda como quiere á su misma 
patria. 

Y el que ama al hermano, á la sociedad y á la especie, se sacriíica, 
sí preciso es, por su progreso y su bienestar. 

El mas genuino representante de la Religión Cristiana, el discípulo 
amado, reasumia en estas pocas palabras la santa doctrina del Maestro : 
« hermanos,, les decía Juan ya oclogenario y sin movimiento en sus 
miembros, amaos los unos á los otros, » 

Y tenia razón, porque en esa bendita y celestial frase, está compren- 
dida la práctica de todas las virtudes 
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« El que menosprecia al pobre insulta á su Hacedor » y c el que 
mira debajo de sí á su prójimo, peca. » (Proverbios.) Ambos actos son, 
pues, criminales y debéis guardaros muy bien de cometerlos. 

¡ Y cosa increiole! ni las doctrinas bíblicas, ni la fraternidad ante 
Dios, proclamada por el cristianismo, fueron bastantes para llevar tan 
sublime idea al terreno de la política. 

Los pueblos continuaron siendo lo que habían sido ; y los odios de 
clases, de razas y hasta de diversidad de origen entre los hombres, 
siguieron constituyendo la base de las sociedades 

¡Guanta injusticia cuanta desigualdad, cuanta superchería, cuanto 
absurdo latente y maniGesto, fueron, durante muchos sigios, aceptados, 
reconocidos y respetados por la humanidad degenerada y envilecida ! 

Los dos mas grandes acontecimientos de la historia del género 
humano; á saber, las Revoluciones Americana de 1776 y Francesa de 
J789, vin eron aljín á consagrar la idea. 

Y no se limitaron únicamente á proclamar la fraternidad entre los 
hombres, sino que, haciéndola estensiva á las Naciones^ se declaró que 
concederían « fraternidad y auxilio á todo pueblo que quisiese recobrar 
su libertad. ■» ' 

Desde esa época, la idea, ya incrustada en ías conciencias, pasó al 
dominio de la política. 

Y no podía ser de otro modo. 

Hemos manifestado antes que la naturaleza humana y los derechos 
que la constituven, son iguales en todos 

Y como también es indudable que Dios creó al hombre en condi- 
ciones tales que la naturaleza se trasmite integra de padres á hijos, 
resulta evidente la fraternidad como un hecho primitivo y actual. 

Y siendo la fraternidad la relación de amor entre los hombres, se 
deduce que nos debemos reciprocamente respeto, protección y amparo 
en nuestras desgracias. 

Así establecido este deber ¿qué título pueden alegar aquellos que en 
sus relaciones tratan á otro hombre con una imbécil superioridad y, lo 
que es peor, con desprecio, cuando su clase es ínfima? 

Esos hombres ¿tienen acaso otra naturaleza, otro origen? No : el' 
origen es el mismo, la naturaleza igual. 

La superioridad de aptitudes, de riqueza, de posición, superioridad 
legítima en la gerarquia humana, solo trae consigo un aumento de 
obligaciones. 

Y ; ay de ellos sino las cumplen ! La cuenta será estrecha : la soberbia 
humillada, la avaricia castigada, y tremendas serán también las respon- 
sabilidades de los que abusaron de puestos superiores ó eminentes. 

Por esto mismo amaos los unos á los otros sin exceptuar á vuestros 
enemigos, y amad á la patria, y amad al género humano. Que no quepa 
éñ vuestros corazones el odio ó la venganza. 

Pero que el derecho sé realize y la justicia se cumpla. 
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II. 

• IINVIOLAVILIDAD DE LA VIDA. 

Dios es ej principio de la vi,da (Jel l^ómbre. De aquel la recibió éste 
Y juntamente con ella er deber de conservarla y el derecho de defen- 
derla. 

En la peregrinación del hombre sobre la tierra, la vida es el mayor 
bien. Nadie tiene derecho sobre ella : solo el que la dio, puede qui- 
tarla cuando le plazca. 

Asi. el hombre que se quila la vida comete un grave crimen, y el que 
quila la vida á otro lo comete mayor. 

Cuando el hombre en ra á formar parte de la asociación política no 
puede renunciar al derecho que tiene de defender su existencia, porque 
no le es dado fallar al deber de conservarla. 

De consiguiente, la sociedad no tiene derecho alguno para destruir lá 
vida de los ciudadanos. 

Sobre el hombre y la sociedad está Dios, y lo que él evidentemente 
dispuso, ni la sociedad ni el hotmbre pueden alterar. 

? Puede el hombre quitarse la vida ó quitarla á otro? No; luego 
tampoco la sociedad que es una simple reunión de hombres. 

El que quita la vida á un hombre comete también un asesinato. 

Y especialmente cometen este crimen, el legislador que impuso la 
pena, el iuez que la aplicó y el eocargadp ó encargados de ejecutarla. 

¡ Ay de ellos cuando Dios los llame! Responderán que ejecutaron la 
ley ; pero él dirá : c no hay ley contra mi ley. » 

Cuidad de manchar con sangre vuestras manos : es esa una mancha 
indeleble aquí y en la eternidad. 

Y sin enabargo, como vuestro í}nal y ulterior destino no se cumple 
sobre la tierra, la vida es bien poca cosa cuando se halla de por medio 
el cumplimiento djcl deber. 

Si para cumplir un deber, hubiereis de perder la vida, no vaciléis en 
entregarla, que vuestro sa(?riticio será superabyadantemente recom- 
pensado. 

' ; Hermoso es perder la vida por nuestros hermanos! ¡Magnifico y 
sublime es perderla por la sociedad! 

No basta que np mafeis ; ps qeéewio también que no permitáis que 
$e i^ate. 

Sí en la lucha sucumbís, ya sabéis que fué en servicio del que paga 
piil por uno. Si los ase^ipos peri^c^n, iog^d á Dios que no les tome en 
cuenta sus iniquidades. 

Pues ya vei$ lo que hoy pasa ei? el jmundq. El cadalso es la ley y con 
el cadalso se castiga, no solo sin derecho á los criminales, sino hasta las 
opiniones y aun el ejercicio de la virtud. 

Hay, sin embargo, hombres en este mundo de miserias que sostienen 
hoy la pena de muerte. 
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La historia de la humanidad ha sido hasta ahora la de una carniceria 
incesante. 

Matáronse los hombres unos á otros en guerras inicuas, matáronse 
llamando al asesinato, pena de muerte, y hasta hubo épocas de barbarie 
,en que se asesinaba por placer. 

Los asesin itos por placer han desaparecido, laa guerras desapare- 
cerán, Dios mediante y por obra del progreso (por desgracia aún está 
lejano el dia) : lo que se llama pena de muerte ó asesinato legal vá 
desapareciendo. v 

Pero aún existe la lucha. 

En el terreno de los hechos sostienen la pena de muerte los autócratas, 
los déspotas y los tiranos. Conviene así á la satisfacción de sus instintos. 
Ese abuso solo dejará de existir cuando ellos dejen de ser, y el dia' les 
llegará, no lo dudéis. 

Hay otra clase de hombres que apoyan la pena de muerte, y de ellos 
vamos á ocuparnos : llámanse criminalistas. 

Estos hombres que por oficio y por hábitos sostienen hoy la necesidad 
sangrienta del cadalso, como indispensable para la salud de la sociedad, 
sostuvieron antes la conveniencia de la tortura. 

Rechazado este medio por la ciencia universal, se han retirado á sus 
últimos atrincheramientos : la pena sin martirios previos, sin mas 
efusión de sangre que la indispensable y precisa. 

¡ Hienas ó chacales, de género desconocido, quieren sangre, pero á 
ocultas y, si fuese posible, en la oscuridad de la noche ! 

La pena de muerte casi no se discute hoy en el terreno del derecho, 
sino en el de la utilidad. 

La pena de muerte, se dice, es un niedio preventivo y preserva á la 
sociedad por medio del terror saludable que infunde en cada uno. 

No es exacto; porque sea que se busque en la miseria ó en las 
pasiones la causa del crimen, es nula ante ellas la influencia de la ley. 

Es un castigo y ejemplariza, se agrega. 
* Falso : como castigo, no hay derecho para aplicar la pena de muerte : 
los tiempos de ojo por ojo, diente por diente, pasaron para no volver : 
la venganza en la sociedad es mas mfame aun que en los individuos. 

Para castigar á un criminal, no es preciso matarlo. Penas hay graves 
que se le pueden aplicar. 

Por lo demás, el verdadero interés social está en corregir al delin- 
cuente, purificar su alma y arranear el crimen de su corazón. 

« Cuando la sociedad mata á un culpable arrepentido, mata á un 
inocente », ha dicho Lamennais. ' 

La pena do muerte va de tal suerte desapareciendo de la codificación 
penal de las nacioites que, aun en aquellas que la admiten, se restrinje 
notablemente en la práctica. Este hecho acredita el impulso irresistible 
de la conciencia humana. 

Hoy la pena de muerte aterra mas á los que la aplican que á los que 
presencian tan brutal, horrendo y repélente espectáculo. 
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III. 

garantía del honor. 

El hombre, para vivir digna y comodomente en la sociedad, necesita 
muchas condiciones. 

No le basta que sus derechos sean respetados : necesita también que 
su valor personal sea conservado sin mancha — que no se le ultraje, se 
le injurie ó calumnie : que nadie, en fin, tenga derecho para deprimir 
á otro. 

Los demás derechos son de justicia y de interés en el hombre ; pero, 
sin ellos; ó cuando son desconocidos en todo ó en parle por las institu- 
ciones del pais en que el individuo reside, una independencia posible y 
una abstención personal e^ los negocios públicos, pueden permetirle 
vivir dignamente y ponerse al abrigo de vejaciones y abusos. 

No sucede lo mismo con el derecho que nos ocupa ; porque cualquiera 
lesión que lo afecte acaba con la existencia social del individuo, si las 
leyes no tuvieron la suGciente eficacia para evitar la lesión ó castigarla 
debidamente. 

¡ £1 honor! palabra mágica y de efecto eléctrico en cada uno de los 
hombres. El honor es en el que lo posee la conciencia de su valor 
propio, la convicción de su dignidad, fundadas en el hecho de haber 
procedido bien. Asi comprendido, el honor es la vida del ciudadano. 

En una de nuestras Repúblicas, existen los siguientes artículos 
constitucionales : 

€ 23. Ninguno es hombre de bien, si no es franca y religiosamente 
observador de las leyes. 

€ 24. El que viola abiertamente las leyes, se declara en estado de 
guerra con la sociedad. 

€ 2o. El que, sin infringir abiertamente las leyes, las elude con 
astucia ó con destreza, daña los intereses de todos y se vuelve indigno 
de su benevolencia y de su estimación, i 

Hé aquí señalado el camino que debe seguir todo hombre de honor, 
que, como, hemos dicho, consiste en el escrupuloso complimiento de 
los deberes. 

Débese por lo mismo sancionnar leyes severas y eficaces para contener 
á los detractores y poner un dique al insulto/ á la difamación, á la 
calumnia. 

El sentimiento del honor en cada individuo ha sido, constantemente 
► y desde los primeros tiempos, su mas poderoso estimulo de acción. 

La caballería qu« en su origen fué una institución eminentemente 
social, tuvo por base (*l honor: pero se convirtió mas larde en el 
quijotismo que nos describe Cervantes y fué desnaturalizada. 

En esos tiempos (la edad media) llevábase á tal punto la vindicación 
particular de injurias, que el honor, bien ó mal entendido, vino á ser 
la rcffia fundamental de las acciones del individuo. 
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Matábanse los hombres por la mas insignificante palabra; pero, 
haciendo justicia á esa edad, preciso es reconocer que muchas veces 
desempeñó el duelo unu misión moral, obligando por ese medio é 
poderosos señores á respetar los derechos de la viuda, del huérfano, la 
vida y el honor de los individuos. 

De este modo, y no prestando las instituciones de entonces garantia 
bastante al honor, desdeñábanse y eran miradas con desprecio por 
todos, las leyes prohibitivas del duelo, por grandes que fuesen las 
penas impuestas á sus infractores. 

Sin garantia bastante del honor, se infamaba y deprimia impune* 
mente la honrk agena, y los duelos naturalmente no desaparecian ; 
porque, debiendo cada hombre Conservar su honor inmaculado, no podiá 
obedecer leyes que ni impedian ni castigaban eíieazmeute losul<rajes. 

A este respecto, han sido, son y serán siempre inútiles las leyes que, 
sin prevenir ni facilitar el castigo, imponen obligaciones que la 
naturaleza rechaza. 

El duelo es ciertamente un absurdo y un crimen. 

Lo primero ; porque con el duelo no se repara debidamente el ultraje 
recibido : el contendor puede morir ratificando su injuria y esa raiifica- 
cion en tales m9mentos arraiga en la opinión la idea de que fué cierto 
el hecho imputado. 

Lo segundo, porque en ningún caso hay derecho para malar á un 
hombre y el duelista que mata es un asesino^ como cualquier otro. 

Pero la sociedad de hoy castiga con el ridículo al que no repara una 
ofenda recibida. 

Ante todo se necesita, pues, que seinejante preocupación social 
desaparezca. 

Y en seguida, que las leyes rodeen muy cuidadosamente al honor 
individual de toda clase de garantias : que reparación social, por medio 
de los Tribunales establecidos, reemplaze á la reparación individual. 

Y que el castigo eficaz, pronto y severo de la sociedad haga inútil el 
castigo privado. 

Y para elle conviene que las penas leves y hasta ridiculas de los 
Códigos modernos, para los injuriantes y calumniadores, sean sosti- 
tuidas con penas graves. 

Asi se destruirá de un lado las preocupaciones sociales y se dará, de 
otro, entera satisfacción hasta á las susceptibilidades de los hombres 
mas delicados y pundonorosos. 

Entonces habrá dejado de existir esa abominación tolerada que se 
llama due¿o y que tantos y tan irreparables daños causa á las sociedades. 
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IV. 

DERECHO DE SUFRAGIO. 

La inapreciable importancia de la polifica consiste indudablemente 
en armoaizar los derechos individuales, inseparables de la naturaleza del 
hombre, con jos principios inherentes á la sociedad, considerada como 
conjuntó de seres iguales. 

En toda nación debe existir una autoridad que dirija sus deslinos, 
que mande y haga obedecer sus mandatos. Este es un principio político- 
social, generalmente reconocido y que ya hemos probado. 

Dedúcese de. esto la consecuencia de que , para la justa relación 
entre ambos principios, deben existir feyes determinadas por la razón 
y la esencia misma de ellos. 

¿Cuál será, pues, la ley que armonice el aparente conflicto entre la 
sociedad' y el individuo? 

¿Cómo podrá ponerse en acción la primera verdad, permaneciendo 
ilesa la segunda? 

He aquí el problema que solo la democracia resuelve satisfactoria- 
mente. 

Aigunos políticos han creido abordarlo fatigando su inteligencia con 
invenciones puramente ideales. 

Han dicho que la ley es un principio, que causa la ciega sumisión á 
un Superior que puede existir en la misma sociedad. 

Bonald y José De Maistre han sido los corifeos de esta escuela. Pre- 
tendieron probar el dominio temporal de la Providencia y que el poder 
social debe centralizarse, formando uno, superior, absoluto, ine;!Corable. 

Pero esto es insostenible. El hombre no reconoce otro superior que 
Dios, V Dios no ha querido manifestarse hasta hoy gobernando directa 
ni indirectamente á las Naciones. 

\jisoher(mia de la. inteligencia es una invención algo mas ingeniosa; 
pero no menos quimérica 

ifa hemos demostrado efectivamente, que los derechos políticos no 
emanan de la diversidad de aptitudes, sino de la naturaleza humana 
que, como tal, es igual en todos. 

Es de consiguiente absurdo suponer que sea discutible siquiera el 
derecho de mandar, concedido á los mas inteligentes. 

¿Cuál será entonces la ley que concilie la existencia de la autoridad 
con los sagrados derechos del individuó? — No es, no puede ser otra 
que la concurrencia de todos á la dirección de los negocios públicos ; 
en otros términos, el sufragio universal. 

Dos han sido los dogmas supremos que sirvieron de base á las socie- 
dades : la voluntad de uno sólo y la voluntad de todos ; el uno engendra 
el despotismo, el otro consagra la democracia : el uno reposa sobre una 
usurpación criminal, el otro sobre el principio de igualdad, i 
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c Por lo mismo, la regla para los Gobiernos absolutos es la voluntad 
del Señor : para los Gobiernos libres la votuniad de los ciudadanos. 

f Si la soberanía dd pueblo es, pues, la lejr suprema de la sociedad, 
el sufragio universal es el solo medio de manifestarla. 

c El sufragio universal es la soberanía del pueblo puesta en práctica. 
Es el modo como se ejerce y el solo por el que la democracia puede ser 
seriamente aplicada, i 

« Mientras él no sea estaUeeido, podrán oi^nis^rse oligarquías mas 
ó menos inteligentes, pero jamás un Gobierno legitimo. » 

c Mientras existan en una sociedad clases enteras de ciudadanos 
escluidos del derecbo de sufragio, la obediencia de su parte será un 
acto de sumisión ó de api^emio ; pero no una consecuencia necesaria de 
su libertad. » 

c Fallarán al orden las mas sólidas garantías y la sociedad entera 
quedará entregada á los sacudimientos, á las amenazas continuas de las 
revoluciones, marchando asi, de convuUion en convulsión á su desor- 
ganización y á su ruina. 1 

Ño es, en consecuencia, necesario demostrar que el sufragio universal 
debe ser admitido en todo país donde la soberanía nacional sea 
reconocida; puesto que no es otra cosa, el sufragio, que la misma 
soberanía puesta en ejecución, i (Marrast.) 

Lo expuesto basta para demostrar la legitimidad del importante 
derecho del sufragio que, por otra parte, no es sino la consecuencia 
lógica y necesaria de los principios que hasta ahora hemos expuesto. 

Pasemos á ocuparnos de la aplicación de la teoría. 

En las primitivas sociedades^ se encuentra muy pocos casos de que 
el pueblo contribuyese con su voto á la dirección gubernativa. 

Mas tarde fué consultado, y en Atenas su voluntad era conocida por 
medio del voto, emitido en alta voz en la plaza pública. 

En Roma se dividió la soberanía entre el Senado y el Pueblo. Este 
tenia, sin embargo, tan pequeña parte, que las leyes eran propiamente 
votadas por las primeras centurias, ó por los ricos con esclusion de los 
pobres. 

Los últimos no tuvieron sino una niagístratura, el Tribunado, y los 
plebiscitos convocados por este, no tuvieron desde luego fuerza de ley, 
ni podían revocar lo que las centurias hubiesen declarado. 

§e descubre, pues, que en la antigüedad fué imperfectamente 
reconocido y organizado el derecho de sufragio. 

Li actual organización de las Naciones otrece sistemas diversos de 
elección, mas ó menos imperfectos. 

En los estados monárquicos, el sufragio es mas bien una concesión 

aue un derecho. Ciertamente un Rey no puede corromper á toda la 
ación ; pero el oro, las gracias, las dignidades y los privilegios, con^ 
cedidos á los grandes, sirvenles á estos para corromper á la multitud. 
En lis Monarquías el sufragio lleva siempre el sello monárquico. 
Otra cose sucede en las Repúblicas. 
La Francia de hoy tiene por sus leyes restringido el sufragio, pero 
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mas que todo por el hábito de ciertas corrupciones. Sin embargo, el 
sufragio se realiza con la mavor libertad posible en el actual estado de 
ignorancia y de abatimiento ae las masas electorales. 

La pequeña Suiza* ofrece diferencias á este respecto. Hay Cantones 
en que la elección nada deja que desear ; pero los nay también en que 
el sufragio es muy imperfecto. 

En los Estados Unidos del Norte, es donde el ejercicio del derecho de 
sufragio se halla mas racionalmente organizado.* 

El art. 8° de la Constitución de Vermont, cap. !• dice asi : t Todo 
hombre libre, conocido por su adhesión al bien público y á la comuni- 
dad, tendrá derecho de elejir y de ser elejíoo; i y el 21, cap. 2(>se 
expresa en estos términos : c Todo hombre, de eJadí de 21 años cum- 
plidos que haya habitado un aiío entero en este Estado antes de h elei> 
qion y haya observado una conducta sabia y pacifica, podrá adquirir el 
privilegio de ciudadano del Estado. » 

En Tennessee el art. 7^ lit. 9® dice : t Las elecciones serán iguales, k 
y en el art. 1** tit. 3<> : t Todo hombre libre, edad de 21 anos, que posea 
un bien en el Condado en que pretenda votar, y todo hombre libre, 
habitante de un condado cualquiera, durante los seis meses que hayan 
precedido inmediatamente á la elección, tendrán derecho de votar en el 
condado donde residen, i 

La Constitución de Kentucky dice en tit. 10, art. 5^ : i Declaramos 
que toda elección será igual ; i y tit, 2® art. 8*» : i En toda elección, 
iodo ciudadano libre, edad de 21 años, que hubiese residido dos en el 
Estado, ó solamente el ano anterior á la elección en la ciudad ó condado, 
donde se presente á votar, gozará del derecho de elector. » 

La constitución de Ohio exije para ser elector 21 anos y residencia 
de un año. 

La de Louisiana exije iguales requintos. 

Y, en fin, en casi todas las constituciones no jse observan otras cali- 
dades, para ser elector, que la edad de 21 años y residencia de seis 
meses aun año. 

Para ejercer el derecho de sufragio no debe exijirse, pues, otra 
cosa en el individuo que su capacidad para ser elector, y capacidad la 
tiene todo aquel que pueda formarse una conciencia política. 

Entonces, tiene incuestionablemente el derecho de intervenir como 
una unidad, igual á la de cualquier otro, en la dirección social. 

¿ Que es el sufragio sino la emisión legal del voto, y que es el voto 
sino la opinión que cada uno expresa verbalmente ó por escrito respecto 
de las cuestiones sociales? 

Instruios, pues, que la instrucción es el fundamento de la capacidad. 

Siendo la ley la expresión de la voluntad de la moyoria, y resultando 
esta expresión del sufragio universal ¿como podria verificarse este 
hecho, si los que votan son incapaces? 

Ya expusimos que el idiota y el ignorante no son miembros de la 
sociedad poUtica, sino simples agregados á quienes solo se les debe 
protección y amparo. 

4 
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Pero, por Ip misii^p qpi^Ia aptHpdes la ú^ie^ condición racional de la 
ciudadaaiá, Ib deqia^ qup s^ exíjj^^ es abusivQ^ violento, injusfíGcabl^. 

Injusto es fundar el sistema electoral en la propiedad ó en la renta. 

Porqiie ¿como podrá deipostrarse que la propSedad ó la renta sean 
el orígep dpi derecho mas importante diel hombre en sociedad y no la 
naturaleza que es igual, tanto en el rico como en el pobre?* 

Ni aqn siquiera puede a^fmarse que los ricos tienen inas ínteres en 
la conservación del órdep púbi|.cp qiie íos pobres ; pues los sacudímíeii- 
tos sociales sqn mas bien cau^adps ppr el capricho, el orgullo y la 
ociosidad de los ricos que por la de$esperacion indigente de los 
pobres. 

Los pobrps, en efecto, que viven y subsisteq con el producto de su 
trabajo personal, no tienen para este otra garantía que el orden : no asi 
ios ricos, cuya subsistencia se halla fuera del influjo de los vaivenes 
políticos. 

Finalmente, la propiedad ó la renta tiene hoy dos rivales poderosos 

Juepor su misma ftexibilídad le arrebatan ya el imperio y los destinos 
el mundo, y esos rivales son la intelijgencia y la industria, cualidades 
que mas comunmente se desarrollan entre los que tienen que trabajar 
para vivir. 

Exijir para el ejercicio de la ciudadanía pago de contribuciones, es 
inoGcioso : 1.^ porque todo ciudadano debe pagarlas en un sistema 
político racional, y á.° porque si la renta ó el producto del trabajo son 
tan exiguos, que la ley justa los exime de} pago de impuestos, es teme- 
rario é insostepible que se castigue á los pobres, con la privación de su 
principal derecho, por crimen que no cometieron. • 

Al tratar de este asunto debemos también tomar en cuenta una circun- 
stancia. 

El desarrollo natural del hombre ; ó sea, el complelo uso de su inie- 
ligencia y la suficiente independencia de su voluntad, que constituyen 
el miembro útil de una Nación, no se verifica en todos los países á la 
misma edad. Varia de 18 á 21 años. Entre nosotros puede asegurarse que 
es la primera de estas cifras, y por consiguiente es ella la que debe 
«ejnalar la ley. 

Resta úpicamente que nos ocupemos de la manera como puede ejer- 
cerse el derecho de sufragio. 

Se ha llapaado elección de primer termino ó directa la que se verifica 
cuando los ciudadanos elijen por si nusmo á las personas que deban 
encargarse del poder. Indirecta ó de segundo término, cuando se 
verifica lo mismo promediando los colegios electorales. 

Se emplean ambos modos de elección; pero la directa es la única 
que representa gepuinamente las resoluciones de la mayoría. 

Les Colegios electorali^^ pueden, ep efecto, alterar la voluntad de 
sus poderdantes. Su reducido número se presta fácilmente á la corrup- 
ción y á los abü^s- 

La mayoría, a<fepci^» "P d^be nombrar apoderados para actps que 
ella misma puede realizar y que, confiados a otros, ofrecen el inconve- 
niente de no traducir fielmente sus determinaciones y su voluntad. 
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Conocida la importancia de este derecho primordial en los indivi- 
duos componentes de una nación, puede asegurarse qtíe la ley regla- 
mentaría de elecciones es el verdadero termómetro para conocer el 
mayor ó menor grado de libertad y de civilización en un pais repre- 
sentativo. 



IGUALDAD AJiTK LA LEY. 

Toda ley debe tener el carácter de general y comprender por con- 
siguiente á todos los ciudadanos sin excepción alguna. La relación de 
los hombres entre si, respecto á las leyes que se expiden, es lo que 
constituye, pues, la igtuüdad ante la ley. 

Un jurisconsulto ha dicho: t la ley es una intención justa espresada 
por la voluntad soberana que algo arregla, ordena, permite ó prohibe •. 

£n su aspecto práctico, la ley es la voluntad general espresada por 
la mayoría de ciudadanos ó de sus representates. 

Asi, la ley emana de la voluntad del pueblo^ único soberano, y esa 
voluntad la manifiesta el sufragio universal. 

De aquí resulta que la esencia de la ley consiste en su generalidad; 
porque si todos la forman para el arreglo y orden de todos, cada uno 
de los miembros, sin excepción, debe estarle sometido, por cuanto 
concurrió á su formación coma una unidad 

Como ciudadano, pues, el que manda, y el que obedece, el eclesiás- 
tico y el militar, el neo y el proletario, todos deben estar de igual modo 
sujetos á lo que la ley dispone. 

Si de otro lado, tomamos en consideración la igualdad de derechos y 
naturaleza en los hombres y la ilegitimidad de todo privilegio, resultará 
que la igualdad ante la ley es una necesidad social, ya se considere el 
carácter mismo de la ley, ya el de los que la forman. 

Abramos un momento la historia y ella nos dirá lo que ha sido este 
importante derecho. 

Sin ir muy lejos, lleguemos únicamente á la edad media de los paises 
civilizados. 

Entonces los hombres, unos eran señores, otros su dominio, y la ley 
dictada é impuesta por los primeros no importaba otra cosa que la 
opresión para los feudatarios. 

La fuerza concentrada en los unos dispuso á su antojo de la vida é 
intereses de los otros. Tal es, en dos palabras, el cuadro fiel que nos 
presenta esa edad. 

La reacción se hizo sentir después en cuatro grandes revoluciones. 

Fué la primera la inglesa. Siendo su aristocracia celosa por demás / 

de sus prerogativas y privilegios, Carlos L quisó gobernar sin ella y sin / 

el pueblo, prescindiendo de la cooperación del Parlamento 

Principió pues, una lucha encarnizada y formal. Olivier Cromwcll se 
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puso á la cabeza de la revolución y coa los iodependientes, cuyo jefe 
era, triunfó del partido rea!. 

El 50 de Enero de 1649, Garlos fué ejecutado delante de su palacio 
de WhiteHaU. 

Durante este movimiento fué general en Inglaterra el clamor para 
que se realizase la igualdad ante la ley; pero Gromwel no era mas que 
un ambicioso, y las esperanzas del pueblo inglés fueron burladas. 

La segunda revolución fué la de Estados Unidos de Norte América. 

Los privilegios tenían de tiempo atrás descontentas á las colonias y 
habiendo pretendido Inglaterra crear, algunos impuestos sin el consen- 
timiento de aquellas, se inició un movimiento que fué seguido de esta 
preciosa declaración : 

«Nosotros, Representantes de los Estados, Unidos de América en 
este Congreso General, invocando en testimonio de nuestras rectas 
intencioaes al Supremo Juez del Orbe entero, en nombre y por la 

autoridad que nos ha confer do el pueblo publicamos y declaramos 

con plena solemnidad : que estas colonias son y tienen derecho para 

ser Estados libres é independientes Y para que esta declaración 

ten^a validez, conGando con ánimo firme en la divina Providencia, 
obligamos mutuamente nuestro honor, nuestros bienes y nuestras 
vidas. » 

¡Cuánta magnificencia en tanta sencillez!. 

Desde entonces la igualdad ante la ley fué completa, con excepción 
de algunos Estados esclavistas. Hoy ese borrón ha desaparecido de las 
páginas constitucionales de esa gran Nación. 

La tercei a revolución fué la francesa de 1789, preparada, no por los 
celos de la aristocracia como la inglesa, ni por los privilegios y la 
opresión intentada como la de Norte América, sino por la filosofia del 
siglo XVIII, cuyo ménto no puede negarse, á pesar de los defectos y 
exageraciones de que adolece. 

En esa revolución fué conquistada la igualdad ante la ley^ que quedó 
asi establecida : 

f Ai^t. 5°. (Declaración de los derechos del hombre) La ley no puede 
extender sus resoluciones mas allá de lo que requieren las acciones 
perjudiciales al entero cuerpo social : nadie tiene derecho para 
impedir que otro haga lo que no está vedado por la ley, ni puede ser 
obligado á ejecutar cosas que la ley no ordena, i 

€ Art. 6». La ley no es mas que la expresión de la volundad general... 
y debe ser la misma para los ciudadanos, ya sea que proteja ó que 
imponga castigos. Todos los ciudadanos, por su misma igualdad ante la 
ley, pueden ser. admitidos á toda especie de cargos públicos, digni- 
dades y empleos, en razón de su capacidad y sin distinción alguna, á 
no ser las de la virtud y el mérito, i 

Hé allí el Derecho reconocido en su verdadero valor y límites. 

De la cuarta y última grande revolución fué teatro la América del 
Sur. 

Oprimidas ias colonias españolas y agoviados sus habitantes bajo el 
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ominoso y bárbaro yugo de la metrópoli, quisieron manifestar al mundo 
que eran hombres, y su volundad firme señaló á cada una un lugar entre 
las naciones independientes. 

En 25 de Mayo de 1810 empezó verdaderamente esta revolución en 
Buenos Ayres por la deposicipn del virey y su reemplazo por una junta 
gubernativa. 

Venezuela y Nueva Granada, después de diez años de constantes y 
hei oicos esfuerzos, se declararon á su vez independientes, reuniéndose 
en una nación, por el acto fundamental de Diciembre de Í8i9, bajo el 
nombre de cKepúblic i de Colojnb^a». 

Chile hizo igual cosa de su parte, y en 1818 declaró su independencia, 
ratificada y consumada bien pronto por el valor y decisión de sus hijos. 

El Perú, emporio del poder español, declaró también su indepen- 
dencia en 1821, y después de algunos años de una guerra desigual, en 
la que combatían de un lado el patriotismo y la miseria, y del olro el 
servilismo y la opulencia, consumó su eclaracion en la campal y memo- 
rable batalla de Ayacucho (9 de Diciembre de 1824.) 

Nunca vieron los siglos mas grande revolución por sus fecundos resul- 
tados. Pe ella salieron á la vez algunas Naciones independientes y 
soberanas, y en todas quedó proclamada y establecida la igualdad ante 
la ley. 

Pasados, emperu, estos nobles y magestuosos sacudimientos, ha 
vuelto el reinado de los privilegios. 

La igualdad inglesa no existe. 

La Francia ha esperimentado hondas perturbaciones. Napoleón I 
ahogó entre sus brazos la igualdad proclamada en «789. En vano Benja- 
mín Constan! y otros espíritus generosos é independientes trataron de 
salvarla : el coíoso la hizo girones. 

La Restauración y el Rey de los franceses algo concedieron ; pero vino 
Nspoleon el chico y volvió á anonadarla. 

Hoy la Francia es una República y sin embargo la igualdad ante la 
ley no^ es todavía completa. 

El pueblo heredero de la virtud de Washington y del carácter de 
Franklín ha conservado ilesa la igualdad legal y, con tijeras diferencias, 
ha sucedido lo mismo en las demás Repúblicas de América. 

Continuando ahora nuestro propósito, haremos observar que uno de 
los privilegios que mas han atacado la igualdad ante la ley es el esta- 
blecimiento de tueros diversos y la institución de tribunales especiales. 

Unos y otros deben desaparecer, porque contrarían abiertamente la 
igualdad legal. 

En la sociedad no hay, no puede haber clases, ni privilegios. 

Si hay individuos que ejercen en la sociedad cierta clase de funciones, 
esa circunstancia no puede eximirlos de estar sometidos á la misma ley 
y á los mismos jueces 

Puede haber tribunales privativos; es decir, que se ocupen tan solo 
de asuntos de cierta naturaleza; pero no debe existir tribunal alguno 
establecido por solo la diferencia de personas. 
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para concluii* haremos presente : 
Que en la ley toda excepción es injusta : 

Que no habrendo clases ni privilegios en la sociedad, la ley no puede 
reconocerlos : 

Que los que se creen superiores por nacimiento, son seres despre- 
ciables y menguados; y finalmente, 

Que si la ley carece del carácter de generalidad que constituye su 
esencia, de|a de ser una ley en la verdadera acepción de la palabra. 

La justicia debe ser, pues, igual y upiversalmente aplicada por los 
mismos jueces á todos los ciudadanos, sin excepción. 

VI. 

DERECHO DE PROPIEDAD. 

Para vivir el hombre sobre la tieri*a, tiene muchas necesidades que 
satisfacer. 

Debiendo buscar no solamente lo útil sino también lo agradable, le 
es preciso apoderarse de ciertas cosas para atender á su conservación 
y á sus goces. 

Pero como la naturaleza no produce ó produce muy poco espontá- 
neameote, el hombre se vio condenado al trabajo. 

Preciso es, pues, trabajar para llenar t\ precepto : « comerás el pan 
con el sudor de (u rostro. * 

Hé aqui el origen del derecho de propiedad : nada poseemos, en 
efecto, que no nos haya costado algún trabajo. 

Penetremos en el fondo de la cuestión. 

Un arlesano nos presenta un producto que ha elaborado y dice : « esto 
me pertenece, i 

¿ Es solo el trabajo el ^ue decide la pertenencia ? — No : hay algo 
mas s.igrado ; la facultad intelectual con cuyo auxilio se ha hecho la 
elaboración. 

Propietarios todos de nuestras facultades, podemos hacer de ellas el 
uso quo nos convenga, sin que persona alguna tenga derecho para 
oponerse. 

Esto es lo que se llama propiedad natural. 

Ejercida una facultad, se obtiene un producto que debe seguir la 
misma suerte que su c^usa : hé aqui lo que se denomina propiedad 
civil. 

Luego el verdadero complejo origen de la propiedad es el trabajo 
dirijído por la inteligencia. 

Pero, si el trabajo oecide de la pertenencia de un objeto ¿por que es 
iaii variada la condición humana? Hoy nace un hombre para mecerse 
eú Mahdo lecho y heredar grandes dominios, y mañana verá la luz otro 
<Itte no posea ni aun el terreno que necessita para llevar su existencia; 
7, sin embargo, ninguno de los dos ha podido trabajar. 
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Fácil es destruir este ar^mento. 

Uno es el modo de adquirir la propiedad — la producción, y de este 
se derivan dos consecuencias. 

O recibimos un objeto por otro que damos, ó lo adquirimos gratuita- 
mente del (j[ue lo produjo. 

En la primera están comprendidos, la venta, el cambio y los demás 
contratos que se llaman onerosos: en la segunda las sucesiones y todos 
los contratos gratuitos. 

Es fuera de toda duda que la adquisición hecha, en virtud de ua 
contrato oneroso, tiene por fundameüto el trabajo ; pues aunaue no 
hayamos coadyuvado á la creación del articulo que recibimos, hemos 
trabajado para adquirir el que damos. No hay en rigor mas que un cam- 
bio de trabajo represeotado por los productos, materia del contrato. 

El que hereda ó recibe en donación algunos bienes, es cierto qjae 
no ha trabajado para procurárselos; pero no lo es menos que la 
adquisición es legítima. 

Si el que hereda no trabajó para adquirir, trabajó á no dudarlo su 
ínstiluyente. 

Y si el donatario, no trabajó, trabajó el donante. 

Ahora bien : el derecho de propiedad, no es ni puede ser personal ; 
es decir, no puede acabar con el dueño. 

Si después de satisfacer nuestras necesidades, nos resulta un sobrante 
¿quién se atreverá á decir que no tenemos el derecho de disponer de 
él á favor de quien nos plazca? 

Negar este derecho seria herir la mas delicada fibra del corazón 
humano : seria negar al grande productor la facultad de socorrer, con 
lo que porsonatmente no necesita, al hermano, al huérfano, al desva- 
lido ó á quien le parezca. 

Y si es cierto que esto puede hacerse durante la vida ¿ por que no al 
acercarse la muerte"^ ¿los bienes que quedan, dejan acaso de ser un 
sobrante, disponible como cualquiera otro? 

Y siendo iucuestionable el derecho en el testador ¿podrá cuestionarse 
el derecho de los que reciben la herencia? — De ninguna manera. 

Resulta pues evidente que toda propiedad adquirida por donación 
ó herencia reconoce, como las demás, por único origen el trabajo. 

Y aparte de lo dicho, puede asegurarse que no hay traspaso de pro- 
piedad enteramente gratuito: el heredero y el donatario algo trabajaron 

fiara obtener la herencia ó la donación. Este hecho está probado con 
a libertad absoluta del testador en los paises que la reconocen, y 
con la facultad de desheredar á los herederos forzosos, en los países 
cuya lejislacion los admite. 

Desde que el hombre es libre para donar en vida ó por testamento, 
debe suponerse, pues, que algún titulo tuvieron para con él los dona- 
tarios ó herederosi. y ese título importa indudablemente algan 
trabajo. 

La ocupación y la invención son también actos por cuyo medio se 
adauiere la propiedad, y sin embargo solo pueden apoyarse en el 
trabajo. 
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Según esto, la propiedad es tan antigua como el hombre : es contem- 
poránea del trabajo. 

Falsean la historia los que dicen que hubo un tiempo en que los 
bienes fueron comunes. . 

Los primeros habitantes del globo tuvieron un hogar, una flecha, 
un rebaño ; y cada cual gozó tranquilamente del producto de su trabajo . 

La palabra mió existe en todos los idiomas, por la sencilla razón 
de ser en todos los hombres innato el deseo de adquirir, deseo que 
los acompaña desde la cuna hasta la muerte. 

Cámbiese la condición humana : pueda el hombre vivir sin trabajar^ 
y entonces será posible el comunismo. 

Tentemos la prueba del absurdo. 

¿ Qué seria una Nación en que todos los individuos fuesen propie- 
tarios de una pojrcion de terreno, de unas varas de tela, de una habí- 
fadon ? 

;íHabria campo y medios bastantes para acallar las exigencias de 
todos? 

¿Son acaso el alimento, el vestido y la habitación lasiitiicas necesidades 
del hombre inteligente y sociable? 

¿La industria y el comercio serian posibles en tal sociedad ? 

Y suponiendo que un hombre tuviese diez lujos y otro dos, la condición 
de ambos cambiaría inmediatamente. La necesidades de la familia del 
primero no se llenarían de igual modo (|ue las del segundo. 

Y, muriendo los padres ¿cómo quedarían los hijos? 

Seria necesaria entonces una nueva división, un nuevo desorden, y en 
la interminable serie de la divisiones y desórdenes, ningún gobierno 
seria posible. 

Porque todo el tiempo seria insuficiente para ocuparse de las preten- 
didas igualdades. 

De otro lado ¿Quien querría trabajar en beneficio ageno? ¿Por qué 
esforzarnos hoy en adelantar nuestros bienes, si otro lia de poseerlos y 
gozarlos mañana? 

El comunismo sería, pues, imposible en el terreno de la práctica. 

Bemos demostrado antes que entre los hombres no hay igualdad 
absoluta; porque aunque nacidos todos con las mismas facultades, el 
desarrollo y perfeccionamiento de ellas vana desde el ínfimo hasta el 
supremo grado. 

Sucede lo mismo con la propiedad. 

Entre todos los hombres hay una igualdad esencial que consiste en 
la capacidad de adquirir; pero esta capacidad es diferente según el 
grado mayor ó menor de desarrollo de su espíritu y de su cuerpo, de 
su inteligencia y de sus fuerzas. 

Y si la causa ó el origen de la propiedad es diferente en los hombres, 
el efecto, ó sea, la propiedad misma, tiene que serlo también. 

De aqui la gerarquia en la propiedad, tan racional y justa como la 
gerarquía social de que nos ocupamos antes. 
Algunos han sostenido la idea de que el gobierno ejerza el derecho 
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de propiedad que pertenece á los individuos. El gobierno debería ^ 
constituirse en administrador da las rentas de todos y distribuir sus 
productos. ^ y 

Nos es dificil señalar los inconvenientes de este sistema. 

Desde luego, la distribución no podría hacerse ; pues muriendo unos 
y naciendo otros diariamente, el tiempo, como lo hemos dicho, no 
bastaría p&ra el arreglo. 

£1 sistema ademas pondría al hombre en el estado de la mas dura 
servidumbre, de nada podría disponer ; sería una máquina movible á 
voluntad del gobernante. (Courcelle Seneuíl.) 

Y entonces el hombre habría decéndido de su elevada condición á 
la de simple bestia, no solo sin facultades superiores sino hasta sin 
instintos. 

Demostremos ahora directamente la legitimidad de este importante 
derecho. 

Lo que hemos adquirido nos pertenece, porque es nuestra la facultad 
empleada con ese obielo. De otro modo, resultaría que el hombre debía 
trabajar y privarle del producto del trabajo, lo cual es inadmisible. 

La satisfacción de las necesidades supone la apropiación de las cosas 
con las cuales se satisfacen. Y esta apropiación como indicamos antes, 
solo se verifica trabajando para obtener el objeto que se necesita ú 
otra cosa por medio dfe la cual se obtenga. 

La conciencia general de la humanidad ha reconocido y sancionado 
siempre este derecho ; y como en politica no hay socialmente hablando 
otra legitimiiiad que la que confiere el consentimiento de la mayoría, 
resulta que el derecho que examinamos es lejítimo, bajo cualquier 
aspecto que se le considere. 

Los hechos de la mas remota antigüedad, consignados en las historias 
primitivas, prueban ademas que este derecho, como principal en el 
orden político, jamas dejó de ser aceptado y establecido. 

La Biblia, la obras de Confusío, las de la India, asi lo testíGcan. 

£1 Evangelio no solo legitima el derecho de propiedad sino que lo 
santifica, como adquirído con el trabajo. 

Hé aqui la esplicac;on de una de sus parábolas. 

Un individuo recibió de su padre como capital, veinte talentos, otro 
recibió diez y un lercero cinco y el padre partió á lejanas tierras. 

Volvió al cabo de algún tiempo y llamó á sus hijos. 

Dijole al primero : ¿qué has hecho del capital que te dejé? — Y el 
hijo contestó : padre, me dejaste veinte talentos ; trabajando he ganado 
diez y aqui tenéis, señor, los treinta. — Has obrado bien, hijo mió, 
contestó el padre. 

Hizo en seguida al segundo igual pregunta y el hijo contestó : padre 
mió, me disteis diez talentos ; con mi industria gane otros diez ; aqui 
tenéis los veinte : — hijo mió, le contestó el padre, obraste mejor que 
tu hermano. 

A su vez interrogado el tercero, contestó : padre me dejaste cinco 
talentos y yo por seguridad y temiendo perder algo de ellos, los guardé 
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para devolvéroslos ; aqui los leñéis. Mal hijo, le contestó el padre, tu 
no recibirás galardón. 

El pensamiento de lageperalídad está reprodactdo en tu anterior 
pai:áboia : el trabajo es ía ley, su co^secuenc¡a la propiedad y el que 
trabaja y adquiere cíimpie la ley y reéibe sii^ reconipensa. 

Teniendo ademas, los hombres iguales derechos é idénticas obliga- 
ciones,. (^da uno paiii conservar su derecho está obligado á respetarla 
propiedad agena. 

Los comunistas, cuyo número es reducidísimo, comparado con el 

tptal deJ genero humano, halagaron con sus doctrinas á una parte de la 

Y classe prolelaria ; pero el resto de esfa misma, que tenia sentido común, 

y toda la parte pensadora de la sociedad rechazaron, con desprecio, sus 

absurdas y quiméricas invenciones. 

Verdad es que la cíase pobre, en ía actual organización de las socie- 
dades, merece un guidado preferente y especial, para que su suerte 
sea mejorada ; pero no es el comunismo, medio inmoral é injusto por 
esencia, el que debe usarse para alcanzar tan laudable*fin. 

Protéjs^se el espíritu de asociación. 

Aliéntese el trabajo : 
, Háganse desaparecer los principios disociadores que hoy gobiernan 
las naciones : 

Establézcanse sistemas racionales de Gobierno ; 

Y entóneles veremos á esa clase pobre levantarse por si misma del 
estado de degradación en que se encuentra y recorrer la escala de la 
gerarquia socíaí nasta sus mas elevadas posiciones, 

El mal está en las pésimas instituciones, no en la diferencia de pro- 
piedades. 

Y la prueba es que el sentimiento comunista se desarrolla en los 
países con mas ó menos fuerza, según es mayor ó menor el grado de 
las desigualdades, de las injusticias, de los privilegios. 

En los Estados absolustistas el sentimiento es fortisimo, en los 
monarquistas constitucionales menor, en las repúblicas casi no existe. 

Es lógico : la reacción tiene que ser proporcional á la fueza repre- 
sora. 

Si un derecho es comprimido, al ronaper sus ligaduras, traspasa sus 
justos limites y llega hasta l;is más íanientables exageraciones. 

Los comunistas, en su demencia, han llegado á decir y hasta han 
pretendido probar que « la propiedad es d robo. » 

¡ Pobres locos ! Tanto valdría que hubiesen dicho y pretendido pro- 
bar que t la virtud es el crimen, t 

Tan estúpida insensatez no merece siquiera los honores de la discu- 
sión 

c No hagas á otro lo que no consintieras que te hicieran á ti mismo. » 
Ved aquí dos palabras que destruyen tal absurdo. 

¿Consentiría el comunista mas recalcitrante en que el alimento que 
debiera servirle para el sustento del día, el vestido que lo cubre y 
salva de la intemperie, la habitación que lo abriga, fuesen tomados por 
otro, á titulo de mayor necesidad? 
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¿Consentiría que su mujer y sus hijos se yíeseo á su vez privados, 
por igual titulo, de lo necesario para ia v¡da? 
De ninguna manera : ese comunista defendería con su existencia ío 

!|ue su propia existencia reclama como indispensable y que fué el 
ruto de sus vigilias, de su trabajo. 

Apesar de todo, vana seria la propiedad sin la protección de la ley. 
El fuerte viviría á expensas del débil á quien por el temor ó la violencia 
arrancase el pan adquirido con el sudor de su rostro. 
La sociedad debe pues cuidar de que la propiedad del individuo sea 
respetada é imponer severo castigo á las personas constituidas en 
autoridad, á sus agentes ó á los particulares que no cumplan ese deber. 

Debe también arreglarse las cosas de tal modo que cada uno pueda 
gozar tranquilamente del producto de su trabajo; protegiendo á.cual- 
quiera que haya recibido daño en su propiedad j)or culpa de otro. 

En suma : debe garantirse eficazmente la propiedad. 

Este deber se ha llenado en todas las Naciomes del mundo : no hay 
constitución ó estatuto en que no se encuentre un articulo que lo garan- 
tice, y aun los Austocratas se han cuidado de ello con particular 
interés. 

En la prálica, la propiedad no ha sido tan inviolable de parte de los 
mandatarios. 

Cuando un pais pasa desgraciadamente por circunstancias anor- 
m<iles, se hace notar de un modo especial la lalta de respeto á la pro- 
piedad privada. 

Haciéndose entonces los Gobirnos comunistas, se creen con el 
derecho de disponer á su arbitrio de los bienes todos. 

Con el sagrado nombre de la scUud de la patria se cubre todo género 
de exacciones y violencias. 

Decrétase contribuciones extraordinarias, impuestos forzosos, expro- 
piaciones &. 

Y la necessidad pública todo lo escusa en él ánimo de esos autori- 
zados violadores de la propiedad. 

No auiorizeís y, si es posible, no consintáis en la perpetración de 
esos crímenes. 

Porque la violación de la propiedad se llama hurto ó robo, según la 
manera de verificai'Siii, y el hurto ó el robo son crímenes vergonzosos. 

Y el delito es mas grave tunando lo perpetra una persona constituida 
en autoridad, desde que para ello emplea la fuerza pública que solo 
puede usarse para los altos y nobles fines que la sociedad se propuso 
al constituirse. 

Las Naciones ejercen el derecho de propiedad sobre su territorio 
y sobre los bienes que en él existen 

Y la propiedad pública es mas sagrada aun que la propiedad privada. ^ 
Su violación es, por lo mismo, un crimen mayor. 

Los que violan las arcas públicas. los <|ue de ella extraen los dineros 
del Estado para aplicarlos á objetos distintos de los señalados por las 
leyes, deben ser severamente castigados. 
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Y los aue aplican esos dinerosa su beneficio particular, deben sufrir, 
ademas ael castigo, un anatema : se les debe separar de la comunión 
política. 

La honorabilidad pública es, sin embargo, un corolario de la honora- 
bilidad privada. El que en sus relaciones individuales no se manejó con 
honradez, no puede ser honrado en el ejercicio de sus atribuciones ó en 
el cumplimiento de sus deberes como autoridad. 

No olvidéis este aforismo y, en consecuencia, que jaúiasse confien los 
puestos públicos al que fué mal ciudadano. 

Aborreced el crimen : despreciad al que violó la propiedad privada : 
no perdonéis jamas al hombre público que introdujo su mano en las 
Cajas del Estado. 

El comunismo es una gangrena que necesita amputación y de cuyo 
contagio debéis huir. 

Negad vuestro concurso y vuestro apoyo al mandatario que viola la 
propiedad privada. 

No andéis nunca en compañía de ladrones. 

Y juzgad severamente, con todo la seví^ridad posible, al funcionario 
público que, dando á los fondos fiscales diversa aplicación, los tomó 
para si ó los entregó á sus esbirros. 



VII. 

IGUALDAD DE CONTRIBUCIONES. 

Contribución é impuesto son dos palabras que en política se admiten 
como sinónimas* 

• Dufour » establece sin embargo entre ellas la siguiente diferencia. 

í^a contribución se percibe en provecho del tesoro común para ser 
aplicada á las necesidades del Estado. 

En el impuesto los productos se afectan á gastos determinados^ 
algunas veces temporales y, por lo ¿reneral, locales. 

pero esta distinción es ilusoria. 

íintre impuesto y contribución no existe otra diferencia que la pro- 
ven íente del nombre: aquel supone algo arbitrario ó violento; esta 
supone espontaniedad. 

Por tal motivo, conservaríamos el nombre de contribución, si pudiera 
escluírse el de impuesto. 

La contribución es la parte de bienes que cada ciudadano entrega 
á las autoridades constituidas para atender con ella á los gastos 
nacionales^ 

La contribución es tan antigua como las sociedades políticas. Letras 
de escepcio n de su pago se han encontrado en los sepulcros de las 
momias Egipcias de la mas remota antigüedad. 

Entre los Romanos la contribución sé impuso sobre todas las rique^ 
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zas, cobrándose á cada uoo el quinto, ei décimo ó la vigésima parte 
de sus bienes. 

Entre ios Hebreos se pagaba el diezmo con regularidad desde los 
tiempos primitivos. Abrabam mismo lo pagó á Melchísedec. 

Los Atenienses pagaron también el diezmo en su origen. Sus leyes 
fueron después reformadas por Solón, quien dividió á los contribuyen- 
tes en cuatro clases, pagando cada únala cuota correspondiente. 

En los tiempos posteriores las leyes Romanas fueron también 
reformadas. El pueblo se dividió en seis clases que pagaban el impuesto 
proporcionalmente. 

Después y á medida que el poder Real se iba extendiendo y fortifi- 
cando en lodos los pueblos, los impuestos se multiplicaron. 

Todo medio que se dirijiese á explotar á los ciudadanos, pareció 
bueno, siempre que, aumentando el tesoro Real, fuese posible su 
ejecución. 

Inútil seria enumerarlos : muchas páginas se llenarían con esa 
nomenclatura. 

Y asi siguieron las cosas hasta 1776. Las necesidades del Monarca, 
su lujo, su fausto, su corte, su corrupción, sus dispendiosas guerras, 
feron la única medida. ¡ Pobres pueblos ios de aquella dilatadísima 
época! 

Pero en dicho ano, el abuso en la imposición, hizo que un pueblo 
entero se levantase en masa contra sus opresores. 

He aquí algunas disposiciones constitucionales de los Estados Unidos 
de América. 

Illinois, tit. 8^ art. 20. c Las contribuciones deben imponerse de 
modo que cada uno pague proporcionalmente. t 

Ohio, tit. 8" art. 25 : c Todo impuesto por cabeza es injusto y opresivo, 
y la lejislatura jamas podrá imponerlo. > 

Maryland, art. 13 : c La imposición de contribuciones por el número 
de cabezas es injusta y opresiva : debe ser abolida. Los pobres no deben 
sufrir imposición ninguna : pero las demás personas en el Estado deben 
contribuirá los gastos públicos en proporción á su riqueza actual. » 

La revolución Francesa sancionó el siguiente principio : c Todo 
impuesto debe ser establecido por una ley ; t lo que quiere decir que 
debe ser votado por los Representantes de la Nación. 

Desde entonces ese principio pasó al derecho público de todas las 
Naciones organizadas constitucionalmente, cualquiera que sea su forma 
de Gobierno. 

£1 impuesto ó contribución es en su esencia justo, lejitimo y necesario. 

Son inherentes al estado de sociedad ciertos gastos, esto es indis- 
cu table. ¿Con qué fondos verificarlos? 

La sociedad posee, es cierto, algunos bienes, los de propiedad 
pública ; pero si el producto de ellos es insuficiente para los gastos, y 
tiene que serlo efectivamente ¿cómo llenar el déficit? 

La. Nación no puede emplear el trabajo, la industria, el comercio, & 
medios reconocidos de adquirír. 
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Luego tiene que acudir á las forlnnas de los ciudadanos y la única 
justa manera es la contribución proporcional. 

< Ningún Estado puede sostenerse si los ciudadanos no lo sosttenep t 
(Vauban). 

Y la contribución tampoco es gratuita de parte de los contribuyentes : 
es por el contrario una muy pequeña retribución del individuo á la 
sociedad que lo protejo, lo ampara é influye poderosamente en la 
producción individual. 

Rossi ha dicho : < La acción del gobierno es un medio indirecto de 
producción. Suprimid al gobierno, suprimid la justicia social, suprimid 
la fuerza pública ¿ quesería el trabajo en las sociedades civiles? 

El artesano, el obrero, el industniíl, &. careciendo de la protección 
precisa, no podrían defenderse, ni defender su producción. 

Y Say dice : < La acción gubernativa sobre la producción es incon- 
testable. Negarla es simplemente hacer oposición no establecer doctrina. 
Hay mala fé en los que han concentrado sus ataques contra los Gobiernos 
negándoles aquella influencia. Atacar los impuestos y prometer redu- 
cirlos fué siempre nada mas que un medio de adquirir popularidad, i 

Pero, de que el impuesto sea justo en principio, no se deduce que 
todo impuesto lo sea. 

Toda contribución tiene limites y esta sometida á ciertas reglas. 

Asi, su primera condición debe ser^ el estar claramente destinada á 
satisfacer gastos útiles. 

La utilidad de los gastos es el límite necesario é incontestable del 
impuesto : si de él pasa, es injusto. 

t Para fijar bien los ingresos, dice Montesquieu, es preciso considerar 
las necesidades del Estado y las necesidades de Iqs ciudadanos. Injusto 
es considerar las exactas rentas de los ciudadanos para satisiacer 
necesidades imaginarias de los Gobiernos, i 

c Y si el impuesto es, agrega Dalloz, la parte que el Estado toma 
sobre monto de la producción, esa parte debe ser proporcional á dicho 
monto, aumentando ó dismiuyendo con él. » 

Al señalar cuota á las contribuciones, debe, ademas, lomarse en 
cuenta la riqueza nacional, aumentarse ó disminuirse con ella: todo 
exceso seria opresivo para las fortunas privadas, que forman juntas la 
fortuna nacional. 

Con relación á los ciudadanos, he aquí cuatro máximas establecidas 
por Adam Sraith y aceptadas universalmente. 

1.* Los ciudadanos de un Estado deben contribuir al sostenimiento 
del Gobierno en proporción á sus facultades; es decir, á la renta que 
gozan bajo la protección del Estado. 

2.* La parte de impuesto que cada individuo ha de pagar debe ser 
cierta y no arbitraria. La época del pago, el modo de pagar, la can- 
tidad, lodo debe ser claro y preciso : 

5.a Todo impuesto debe percibirse en la época y de la manera que 
sea mas cómoda á los contribuyentes; y 

4. Todo impuesto debe ser establecido de modo que el pueblo no 
pague sino muy poco mas de lo que entró al Tesoro. 
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Quedan demostradas, la legitimidad del derecho que tiene el Estado 
para exigir contribuciones á los ciudadanos y la obligación de estos 
para contribuir. 

Y que la contribución debe ser igual, se deduce de la misma natura- 
leza del hombre en sociedad ; porque si los miembros de una Nación 
son iguales en derechos y se hallan reunidos con un íin de utilidad 
general, no cabe duda de que cada uno debe concurrir igualmente á 
sostener los* gastos de la misma Nación. 

Es esta, como se vé, una coDsecuencia de los derechos sociales é 
individuales que hemos esplicado hasta ahora. 

Mas? cómo llevar al terreno práctico esta igual obligación de los 
ciudadanos? 

¿Qué contribuciones deberá imponerse y cómo se establecerán, 
distribuirán y harán efectivas ? 

He aquí una serie de cuestiones difíciles á cual mas. 

Nos ocuparemos primeramente de lo que deberá hacerse en las 
Naciones cuando lleguen á un Estado de civilización que no han alcan- 
zado todavia. Después indicaremos lo que en la actualidad puede 
practicarse. 

La igual obligación de los ciudadanos para concurrir á los gastos 
nacionales, no es una igualdad aritmética. 

Es decir, no todos deben contribuir con la mism*) cuota. 

Eso seria injusto ; porque injusto seria hacer contribuir con igual 
suma al que posee mucho, al que posee poco y al que nada posee. El 
rico y el pobre no pueden estar en idéntica condición. 

Dicha Igual obligación, tampoco puede ser una igualdad proporcional. 

«Proporción injusta, dice Montesquieu, seria aquella que siguiese 
exactamente la proporción de bienes. » 

y efectivamente, un tanto por ciento general sobre toda clase de 
irentas, haría contribuir relativamente á los que menos poseen con mas 
que los que mas poseen y á estos con mucho mas también que los que 
excesivamenle poseen. 

Uno, es positivamente mas, para el que tiene ciento, que dos para el 
que tiene doscieqtos, y dos en el que tiene doscientos es mucho mas 
que diez en el que tiene mil, y diez en el que tiene mil es inmensamente 
mas que mil en el que tiene cien mil. 

La razón es clara : basta fijarse en los residuos. Al que teniendo 
ciento da uno, le quedan noventa y nueve para subsUslir: al que 
teniendo doscientos da dos le quedan ciento noventa y ocho ; al que 
teniendo mil da diez, le quedarán novecientos noventa: y al que 
teniendo cien mil da mil, le quedarán noventa y nueve mil. 

He aquí patente la desigualdad, la injusticia. 

La igualdad de impuestos no consiste, pues, en la igualdad propor- 
cional. 

Consiste en la igualdad progresiva. 

Pero, « el impuesto progresivo, dice Jollivet, acabaria por absorver 
el capital. 
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Error : eso sucedería si el sistema se arreglase á una progresión 
geométrica. 

Una progresión arimética variable según las diversas escalas de la 
renta, lo concilia todo. 

Boederer, incurrió en el mismo error al afirmar que cel impuesto 
progresivo era absolutamente incompatible con todo régimen social.» 

Establecidas estas ideas, veamos como podrían realizarse. 

Desde luego, debemos recordar : 

1» Que ante todo, debe fijarse el monto de los (pastos públicos, no 
considerando entre ellos sino á los que sean necesarios ó útiles para la 
Nación ; 

^ Conocido el monto de los gastos, debe consignarse primeramente 
en el presupuesto de ingresos el producto de los bienes nacionales. 

Z"* La diferencia será entonces proporcionada por los ciudadanos. 

Y como, se^un la doctrina antes demostrada, es igual en todos el 
deber de contribuir, resulta que lo mas fácil, mas racional y mas lógico 
seria establecer una contribución única para obtener el saldo. 

^•Cual seria esta contribution? 

No puede ser otra que la que grava sobre la renta ó sobre el beneficio 
neto de toda clase de capital, incluyendo en esta denominación á todos 
los agentes productores reconicidos. - 

Así el saldo, para llenar el presupuesto de ingresos se llenaría 
distribuyéndolo entre todos los contribuyentes por el sistema progre- 
sivo, debiendo ser escluidos los que apenas tienen lo necesario para 
subsistir. 

Y la esclusion de estos no es completa; si no dan dinero para los 
gastos públicos, dan sus fuerzas y muchas veces su sangre para soste- 
nimiento de la sociedad. 

Todos contribuyen ; pero esa es cuestión de que no nos ocupamos por 

ahora. . . /. . 

Un ejemplo arrojará sobre nuestra teoría la suficiente luz. 

Supongamos que el Presupuesto de gastos de una Nación sea de 
20.000,000. 

Supongamos que el producto de los bienes nacionales sea 4.000,000. 

46.000,000 se extraerán de los contribuyentes. 

Supongamos que el número de ciudadanos sea 1.500,000. 

Que de estos, 500.000 no alcancen á reunir la renta señalada por la 
lev como minimun para la subsistencia, 

1.0S 16,000,000 serán distribuidos entre el millón de ciudadanos 
restantes que formará el total de contribuyentes. 

Siendo la cuota progresiva, resultará entonces que sobre el exceso 
de la cantidad de renta, señalada como mínimum de subsistencia. 
(500 p. e.) pagará cada contribuyente en esta forma : 

Los rentistas desde 100 á 1000, siendo 2 el exponente de la progresión 
aritmética, pagarán 1, 3, 5, 7, 9, H, 15, 15, 17 y 19. 

Las rentas de 1,000 á 2,000, pagarán, siendo 5el exponente, 22, 25, 
38,51,54,57,40, 43, 46 y 49. 
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De 2,000 á 5,000, el eiqponeald será 4 y pagarán 35, 57, 61, 65, 69, 
75,77,81, 85 y 89. ' 

De 5 á 4.000, siendo el exponente 5, el »ago será de 94, 99> 104, 
109, U4, 149, 124, 129, 154 y 159. 

Y asi sttccesivamenle basta coiiq)letar los 16.000,000. 

Este sistema es el mas conforme á la justicia en el reparto de la con- 
tribución ánica. 

Pero la contribución única, sobre la renta ó beneficio neto, no es 
posible en el estado actual d^ las Naciones. 

Píira que ella se realizase, seria preciso que las Naciones lodas 
tuvierao registros exactos de la renta, siquiera aproximativa, de todos 
lo$ ciudadanos. Y esto no sucede. 

Por lo cual' se ha dicho, que nada hay mas dificil que uca exacta, 
una igual repartición de impuestos, sea que se trate de fijar la narte 
contributiva de cada upo, «sea que se señalen los objetos sometidos á 
contribución. (Billard.) 

Y esto es verdad ; por^e no existen los mencionados registros 

El registro de la propiedad territorial se llama catastro y las pocas 
Naciones que lo tienen, no lo poseen con exactitud. 

Muchos años y muchos millones costó su catastro á la Francia y hoy 
sus variaciones son tan grandes que apenas le sirve como una base 
insegura. 

Y si el registro de lá propiedad es y tiene que ser inexacto por el 
tiempo y las labores que su confección demanda ¿que direnaos del 
registro de las demás rentas? — Que hoy ninguna Nación lo tiene. 

Haciendo pues, imposible estos gravísimos inconvenientes, establecer, 
por ahora, la contribución única, hay que imponer otras. 

Pero en todo caso es posible que el número de contribuciones sea el 
mas limitado ; siendo por lo mismo inconveniente que se multipliquen 
hasta el infinito, como boy sucede en las Nación^ mas avanzadas en 
civilización. 

Ensayemos la reducción ; pero antes conozcamos las principales de 
entre las existentes. 

Dividense primeramente las contribuciones en directas é indirectas. 

Son directas las que gravitan sobre una porción de la renta de los 
individuos y cuyo cobro se opera sobre el rol nominal de los contri- 
buyentes. 

Son indirectas las que gravan los objetos de consumo y que no 
afectan tiominalmente á nadie, contribuyendo sin embargo todos los 
que usan los objetos afectados. 

Entre las primeras se reconocen como principales las siguientes : la 
territorial, la de otras rentas, la personal, la de patentes.- 

La territorial ó de inmuebles se impone sobre la propiedad rústica ó 
urbana ; la de renta ó moviliaria, sobre el beneficio neto de todo otro 
capital ; la personal sobre el individuo, conu) tal; y la de patentes sobre 
el ejercicio de cualquiera industria ó profesión. 
. De estas contribuciones, pueden conservarse la territorial ó de 
predios y la de la renta. 5 
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La personal es eseDcialmenle injusta. Se computa generalmente 
sobre cierto número de días trabajo; y siendo asi, es temeraria ; pues 
por ella se hace contribuir igualmente al rico, al «pobre, al indigente. 

La de patentes es opresiva, tanto porque importa una traba verda- 
dera á toda industria ó profesión, cuanto poi*que es muy dificii distri- 
buirla justamente. 

El número de contribuciones indirectas que se reconocen es muy 
grande. 

Las hay sobre los artículos que se importan á un pais ó exportan de 
él, sobre enagenaciones, sobre las bebidas, el tabaco, la sal, las cartas 
& y la de timbre ó sello, üjulre estas puede conservarse la de Aduanas 
como general, dejando las otras para los impuestos municipales ó 
locales. 

En el estado actual de las Naciones, seria, pues, lo mas conveniente 
i^tablecer, para atender á los gastos generales, las tres contribuciones, 
de Aduana, territorial y sobre la renta; desterrar completamente la 
personal, la de patentes y otras, y reservar para los gastos locales 
algunas sobre artículos de consumo. 

Todas ellas, dentro de sus limites racionales. 

La de Aduanas debe tener por límite el equilibrio entre el productor 

Íel consumidor. Los derechos deben ser nulos ó bajos en los artículos 
e primera necesidad y de consumo general, y altos, en proporción, si 
son superfiuos ó de lujo, con lo cual se consigue el doble objeto de 
c comprimir las p«*oducciones estériles y de hacer pagar tributo al 
orgullo y á la vanidad, t 

La territorial, que es de fácil percepción, debe ser progresiva, 
según la esplicaeion que hemos dado anteriormente ; su límite natural 
está en la cuota que le corresponde en el presupuesto de gastos 
necesarios. 

La de la renta es algo dificii de establecerse. Corriendo el riesgo 
evidente de pequeñas deslealdades, se puede, sin embargo, formar un 
registro de ella que servirá de base para su reparto. Será también 
progresiva. 

Procediendo de esta manera, se babra realizado la siguiente máxima, 
hoy umversalmente aceptada : c No pudiendo reducirse los impuestos 
á uno solo, deber del lejislador es disminuir en lo posible su número y 
establecerlos de manera que graviten sobre la fortuna real ó el acrecen- 
tamiento real de la fortuna de los ciudadanos. > íBilliard.) 

Volviendo al ejemplo anterior, los 20.000,000 de egresos de una 
Nación se completarían asi : 4.000,000, producto bienes Nacionales : 
8.000,000 Aduanas : 4.000,000 contribución territorial ; y 4.000,000 
contribución sobre la renta. 

El cálculo que hacemos es aproximativo á las condiciones generales 
de la mayor parte de los pueblos. 

¿Porque el monto de la contribución territorial debe ser igual al que 
gravite sobre las otras rentas? 

Esta igualdad habría sido injusta en los tiempos pasados. La Asamblea 
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lejislativa Francesa creyó que la segiinda era un quiüto de la primera, 
y asi sucedia eatónces; pero hoy el estado de ios capitales ha cambiado 
su relación, y tal vez los movibles son superiores á los inmuebles. 

Conviene, á pesar de ello, conservar la igualdad, mientras los 
registros correspondientes, vengan á demostrar exactamente la pro- 
porción verdadera. 

Y ahora que conocéis el origen, la naiuraleza y el sagrado carácter 
de la contribuciones, sed solícitos en pagar y pagad sin resistencia y 
hasta con la satisfacción del deber cumplido, las contribuciones que 
imponga la autoridad que para ello este facultada. 

Esta autoridad en todas las Naciones que han adoptado el sistema 
representativo, es el cuerpo lejislador. 

Obedeced, pues, todas las prescripciones de la ley en materia de 
impuestos. 

Ya sabéis que la suma con que contribuyáis, no es para persona 
alguna, sino para los gastos nacionales, para vosotros mismos. 

Negarse al pago de una contribución vale tanto como negarse á 
satisfacer las exijencias de nuestra naturaleza para la propia conser- 
vación. 

Si á vuestro juicio el impuesto es desigual, trabajad legítimamente 
para establecer la igualdad. 

Pagad el tributo al César ; pero procurad por todas las vias legales, 
racionales y pacíficas que al César no se dé sino lo que sea necesario 
é indispensable : el César en nuestro caso es la Nación. 

Y como no puede pagar contribution sino el que posee algo mas de 
lo necesario para vivir, trabajad y adquirid, que es vergonzoso ser en 
la sociedad un parásito. 

Todos nacimos con cabeza y brazos ; cabeza para pensar, brazos 
para ejecutar. 
Hombre degenerado y abyecto es, por lo mismo, jbI holgazán. 
El trabajo ennoblece y levanta al hombre. 

Y el hombre que no trabaja no merece consideración alguna : hoy es 
tolerado . mañana la sociedad lo expulsará de su seno como á un 
miembro inútil, perjudicial^ nocivo. 

Vosotros, los jóvenes, no debéis especialmente perder en el ocio los 
anos mas valiosos de vuestra existencia. 

Gastada y consumida en esa época vuestra naturaleza por los vicios 
que la holgazanería engendra, seréis bien pronto valetudinarios y 
mendigos. 

Y la invalidez por los vicios y la mendicidad subsiguiente constituyen 
el estado mas humillante, mas despreciable, en la vida del hombre. 

Trabajad para vivir : trabajad para que la sociedad viva. 
Proveed con una mano á vuestro sustento y al de vuestra familia, y 
con la otra al sustento de la sociedad. 
¿Que es una Nación sino el conjuntó de los ciudadanos? 

Y si este conjunto lo formamos nosotros mismos ¿ podrá haber satis- 
facción mayor y mas lejítima que la que experimentamos cuando la 
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vicia d» la sociedad ó de la Nación es feliz y cuando esta felicidad y 
m\Si hobura son el efecto inmediato de nuestros esfuerzos individuales? 

La primera y ma« importante obligación del ciudadano es, piiejB^ 
contribuir á los gastos sociales, y, bajo este aspecto, es mus digno y 
mas meritorio el cmdadano que trabajando mas, produce mas y conlrii- 
buye con una suma mayor al sostenimiento de los gastos públicos. 

Respetad al mayor contribuyente. 

No halle la envidia cabida en vuestros corazones y sírvaos mas bien 
de ejemplo, de poderoso estimulo para imitarlo. 

No acensejamos ni ialentamos el instinto inmoderado é inmoral de 
adquisividad : no. Aconsejamos el trabajo inteligente y i^ítimo, y si él 
os lleva á la cumbre de la riqueza^ sed meo venidos. 

Ya os hemos dicho antes que al racional orgullo de una riqueza bien 
adquirida, va unido un aumento proporcional de obligaciones para con 
los demás. 

De todos modos, detestad el ocio, luiid de la vagancia, no os dejéis 
dominar por la pereza. 

Y viviendo honorablemente y trabajando con actividad, contribuid 
gustosos al sostenimiento de los gastos públicos. 

De la Naeioii como relunion de hombres nada puede sacarse, ni de 
ella puede exigirse utilidad alguna. 

Por el contrario á la patria debe darse lo preciso, si es bastante, él 
todo si es necesario. 

Trabajad y contribuid, ciudadanos todos; vosotros, jóvenes, aprove- 
chad de los primeros impulsos de la vida para lanzaros en el camino 
de la actividad humana, que es el de vuestro bienestar y del bienestar 
común. 

vm. 

DERECnO DE PETIOiON. 

Los gobiernos, aunque indispensables para el buen régimen de las 
sociedades, no absorven al i^ividuo. Este conserva su personalidad, 
tanto porque es esencial en él, cuanto porque siendo el hombre un ser 
intelijente y activo, ha menester de en rar en frecuentes relaciones 
con el todo y la parte, con el individuo y la Nación. 

Para la conservación del orden público, hemos dicho ya, que fné 
necesario establecer en la sociedad personas que mandeh; ó sea indi- 
viduos encargados de ejercer la autoridad, y personas que obectescan, 
ó simples ciudadanos. 

De ese hecho se deduce la relación legal entre gobernantes y gober- 
nados, por la cual cada uno obedece á la ley en cuya formación tuvo 
parte activa. 

^ Pero si solo esta relación existiera entre el gobernante y el simple 
ciudadano, muy triste seria la condición de este, una vez pasado el acto 
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p^ el que concoríió al nombramíi^nk) de las personas encaradas de 
la autoridad : sii rol seria enteramente pasivo. 

f al no puede ser ta condición del ciudadano. 

En la soledad se presenta, pues, el hombre bajo un doble aspecto : 
es de un lado fiel obediente á la ley y á las autoridades constituidas, y 
de otro representante de su personalidad. 

Ambos aspectos forman la relación durable y racional entre las per- 
sonas ^e componen el Gobierno y el hombre como miembro útil de 
la Nación. 

En virtud de esta relación cualquier individuo solo ó algunos colee-* 
tivamente pueden hacer peticiones á las autoridades respectivas, sea 
para obtener los objetos previstos por la ley, sea para cualquier otro ¿te 
que la ley no se haya ocupado y que sea conforme con la equidad y la 
moral. 

Como se vé, el derecho de petición es sagrado é imporlantisimo. 

Ese derecho puede ejercerse de diferentes maneras ; á saber : 

Para exijir igualmente el cumplimiento ó ejecución de las leyes á las 
mismas personas constituidas en autoridad : 

Para solicitar algo que la ley no ba previsto; 

Y finalmente para ejercer por ese medio el derecho de iniciativa en 
la expedición de leyes, reglamentos, ordenanzas &. 

En el primer caso, el individuo debe dirijirse á los jueces para que 
estos compelan por los medios legales al que se niega á cumplir lo 
dispuesto por una ley. 

En el segundo, las' autoridades deben recibirla petición y, ó cumplir 
por su parte la ley, ó hacer que la cumplan las autoridades subalternas 
que la hubiesen desobedecido. 

En el tercero, si lo que se solicita, aun que no previsto por la ley, es 
conforme á la equidad y puede concederse sin causar daño alguno á la 
Nación ó á los individuos, lo autoridad debe deferir á ello. 

En el cuarto, la petición debe ser atendida, tramitada y resuelta. 

El derecho de petición, asi comprendido, es á no dudarlo la garantia 
y la salvaguardia de todos los demás. 

Y es un derecho general y humanitario, que puede ejercitarse por 
cualquiera^ nacional ó extrangero, sin distinción alguna. 

Su origen es antiguo : hasta los gobernantes mas déspotas se dignaron 
siempre recibir peticiones ó memoriales de sus subditos. 

Pero tal como hoy se ejerce, solo fué aceptado á fines del siglo 
anterior. 

Todas las constituciones de los Estados Unidos lo reconocen. Citare- 
mos como ejemplo la de Massachusetts. 

En su art. 18, parte 1», dice : «Un recurso frecuente á los principios 
fundamentales y una adhesión constante á los de piedad, de justicia, de 
moderación, de templanza y de industria, son absolutamente necesarias 
para conservar las ventajas de la libertad y para mantener un gobierno 
libre. * 

Y en el 19.; El pueblo tiene el derecho de presentar al cuerpo lejte-- 



Digitized by VjOOQIC 



— 58 — 

lalivo peticoDes ó maniGestos para revocar las malas providencias dadas 
y para aliviar los males que sufre.» 

Declárase, ademas, en esas constituciones el derecho que todo indivi- 
duo tiene tpara ser protejido por la sociedad en el goce de su vida" de 
su libertad y de sus demás imprescriptibles derechos. » 

La Asamblea nacional francesa de 1789 consignó también este derecho 
en su reglamento de 29 de Julio. 

Y el derecho de petición alli consignado, tenia toda la amplitud 
posible : nacionales ó extrangeros podían ejercitarlo y concurrir á la 
barra para sostenerlo. 

En Inglaterra, el reconocimiento del derecho es antiguo y general- 
mente respetado. 

Cormenin interpreta v desarrolla asi este derecho : 

€ El derecho de petición, dice, pertenece á todos. » 

c La petición expresa ideas políticas, literarias, religiosas, cienti- 
(¡cas, administrativas, lejislativas, ó contiene una queja. » 

Por ella, el último de los proletarios sube á la tribuna y habla publi- 
camente ante toda la Francia > 

c Por ella, el francés, no elegible ni elector, ni siquiera ciudadano, 
puede ejercer la iniciativa como los diputados, como el Gobierno 
mismo. » 

( Por ella, el ciudadano oprimido ó dañado en sus derechos ó en sus 
intereses, puede presentarse ante los representantes delpais y exigir lo 
que cree se le debe como gracia ó como justicia. » 

En resumen, pues, el derecho de petición no emana de la voluntad 
del legislador, y se puede decir que es un derecho preexistente á toda 
ley, derecho esencialmente inherente á las condiciones del Gobierno 
representativo. 

¿ Ni cómo podrá decirse que tal derecho es una pretensión ambiciosa 
y exhorbitante de parte del humilde comitente ante el comisionado, á 
quien entregara la dirección de sus mas caros intereses, los de su 
fortuna, de su honor y de su existencia? (Saint Albin.) 

El derecho de petición es, por su misma naturaleza, una de las mas 
poderosas válvulas para la conservación del orden público. 

Si tal camino está expedito, toda injusticia, todo daño que se cause 
al individuo, lejos de producir los odios concentrados y el espíritu de 
venganza, tendrá en el tranquilo ejercicio del derecno, su solución 
natural y lógica. 

Y entonces, reparado el daño, vendrá la satisfacción para el ofendido. 
Sin que sea preciso ocurrir á medios extremos ó violentos, suscepti- 
bles de producir trastornos y desordenes. 

¿ Ha herido Vuestras derechos algún particular ó una autoridad justi- 
ciable, conforme á las leyes? — La reparación es fácil para vosotros : 
ocurrid á los tribunales de justicia. 

El daño os fue causado por una autoridad superior á la cual no 
alcance de pronto la acción de las leyes? — Ocurrid á la misma auto- 
ridad para que lo repare y si tal no sucede, quejaos al cuerpo legislativo. 
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Y si el poder legislativo uo os hace justicia, procurad que en la 
renovación de ese cuerpo tomen asiento personas justicieras y volved á 
quejaros. 

¿•Deseáis hacer algo que la ley no manda ni prohibe?— Ocurrida 
las autoridades, que ellas garantizarán vuestra acción ó abstención 
según el caso. 

¿ Se os ocurre alguna idea, no consignada en la 1e^ para vuestro mejo- 
ramiento ó el de la nación? — Proponedla á la autoridad respectiva, que 
ella la aceptará ó rechazará, según sea conveniente ó no. 

En ningún caso, empleéis la violencia, que eso es absurdo y brutal 
en una sociedad organizada. 

El hombre jamas debe hacerse justicia á si mismo cuando sus dere- 
chos entran en colisión con los ágenos. El caso de propia defensa in 
extremis es el único exceptuado. 

Y el derecho de petición no solo se refiere al individuo : pueden 
ejercitarlo las agrupaciones, las comunidades, las ciudades, las villas, 
los pueblos ele. 

Gomo lo hemos dicho, este derecho es la salvaguardia, la garantía 
de todos los demás y en él están ademas comprendidos todos aquellos 
que por ser de orden secundario ó de no grande importancia, carecen 
de una declaración expresa. 

Habituaos á usar este derecho y la paz reinará entre voso tros y el 
orden en las sociedades. 



CAPITULO IV. 
El principio de libertad. 

Hé aqui la palabi*a mágica de nuestro siglo, el eléctrico resorte que 
mueve á todas las voluntades, el derecho mas importante del hombre, 
el principio mas santo entre los proclamados por la democracia moderna. 

Pero al mismo tiempo, hé aqui la mascara de la mas criminal y por 
desgracia mas común hipocresía, el ropaje con que se cubren las mas 
perversas y bajas intenciones, los proyectos sociales mas viles. 

La libertad mal entendida es en efecto, el enemigo mas poderoso de 
la verdadera libertad. 

Todos en este siglo la dan de liberales, todos tienen la palabra en 
los labios ; pero ¡cuan pocos la tienen en el corazón ! ¡ cuan pocos la 
acatan por el principio que representa! 

Los autócratas y los monarcas se llaman sus defensores y tal denomi- 
nación se aplican hasta los grandes criminales, hasta los comunistas 
de baja estofa. 
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c ¡ Oh libertod, esclámó madaioa Rotend al espirar viclima de la 
fatal gatHotioa^ cuántos crímemsse cometen en tü nombre ! i 

Para ambos objetos; es decir, para conocer lo que importa el 
sagrado principio y para que pueda distinguirse el liberalismo real del 
qoe solo es aparente, débese fijar su verdadero significado. 

¡ Cuántas bellas cosas se dijo de la libertad por los griegos y los 
n^nanos! Y á pesar de todo, allí babia eslavos. 

£1 cristianismo santificó la libertad por medio de la igualdad. 

En los tiempos posteriores las luchas produjeron transiciones hor~ 
rendas. En ellos c vemos á la libertad, ya llevada al extremo, destruirse 
por sus propias manos, ya ahogada del todo por los abusos y la fuerza 
de los mandatarios : muchas veces oscilaciones violentas que llevaron 
al principio mas allá de sus límites racionales, para hacerle volver mas 
acá del punto de partida : la anarquia, en fin, producida por una mal 
entendida libertad ó el despotismo organizado por un poder de hecho i . 

Los ingleses que tan amantes han sido siempre de sus libertades^ 
fueron tal vez los primeros que en la época moderna alcanzaron una 
garantía eficaz. En 1669 obtuvieron el famoso wrü habeos corpus que 
asugeró su libertad individual. 

En el siglo pasado, la filosofía hizo una aplicación rigurosa del sistema 
de Descartes á la política, y atacando en nombre de la libertad á las 
antiguas instituciones, quedó destruido para siempre ante la opinión 
de la hunaanidad, el prestigio con que habia tratado hasta entonces de 
rodearse el poder absoluto. 

La revolución de 1776 hizo libres á los anglo-americanos; pero quedó 
subsistente el borrón de la esclavitud, que en los últimos tiempos habría 
de destruir con su preciosa existencia el virtuoso, el inmortal Lincoln. 

La asemblea nacional dijo al comensar su grande obra (1789) d 
hombre nace libre, agregando en seguida : c la libertad consiste en el 
derecho de hacer cada uno lo que mas le convenga, siempre que no 
perjudique á los demás ; asi es, que el ejercicio de los derechos naturales 

3ue á cada cual compete, no puede tener otro límite que el goce de 
erechos iguales en los demás miembros de la sociedad : las leyes 
únicamente pueden fijar estos límites. ^ 

La asemblea que tan sanas y justas declaraciones habia hecho, no 
comprendió síq embargo el principio de libertada, 

€ Los discípulos de Juan Jacobo Rousseau y de Voltaire se divi- 
dieron la dirección de aquel cuerpo. Sus largas y crueles disenciones 
probaron bien pronto que no comprendían la libertad sino bajo uno de 
sus aspectos— como soberania individual. Por que, si en nombre de la 
libertad se verificaron los hechos de 14 de julio y 10 de abril, en 
nombre de ella se hicieron también las jornadas del 31 de mayo y del 
9 Ihermidor. La misma palabra fué invocada contra Louis XVI y Baíliy, 
contra Vergniaud y Robespierre. j 

Pasada la ofuscación de los espíritus en esos vergonzozos momentos, 
dedicáronse los hombres al profundo estudio de la idea y hoy se conoce 
con entera exactitud : hela aquí. 
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Creado el hombre un ser eminentemente activo, tiene sin duda en su 
naturaleza la facultad de obrar como lo juzgue conveniente. 

Semejante facultad fué en el hombre completamente iKmitada y como 
sobre la tierra no debia á nadie cuenta de sus acciones, pudo de hecho 
obrar en el sentido que le pareciera. A esto llaman algunos libertad 
moral; nosotros la Ihmsírémos principio activo, para evitar confusiones 
que extravian á las inteligencias comunes. 

Y principalmente, para que el principio que ennoblece mas al hombre 
en sociedad no se confunda con su poder para obrar, á su arbitrio, bien ó 
nial, y que trae como consecuencia el mérito ó demérito en sus acciones. 

Si á esa capicidad del hombre la llamamos principio activo, es tam- 
bién por la incontestable razón de que, pudiendo en virtud de ella 
cometerse un crimen^ seria absurdo que se le llamase derecho. 

Porque no puede haber derecho contra derecho y ^1 que comete un 
crimen destruye un derecho. 

Y siendo socialmentela libertadtun derecho, no obra en virtud de ella 
el que incurre en delito. 

Él hombre, pues, con ese principio activo considerado en sociedad 

Íy ya hemos prooado que no puede considerársele de otro modo) debe 
lacer uso de sus derechos. 

Y no podría hacer uso de sus derechos si los demás no los respe- 
tasen. 

Y los demás no los respetarían si á su vez los suyos no fuesen res- 
petados. 

Hé aqui claramente designado el limite racional del principio activo, 
siendo entonces cuando ese principio toma el nombre de libertad. 

La libertades, según esto, el derecho que cada uno tiene para desar- 
rollar ea toda su plenitud las fuerzas activas de que se halla dotado, 
garantido este desarrollo con el deber de respetarlo de igual modo en 
sus semejantes. 

De este modo, resultan en la sociedad mutuamente garantidos los 
derechos de los individuos, quedando legitimamente establecida la 
relación entre ellos, y la actividad en su racional ejercicio ; en una 
palabra, queda consagrada la tuertad de cada uno. 

Pero esta libertad aun no es la libertad política. 

En sus relaciones con el poder público ; ó sea, con el Gobierno que 
debe dirigir la sociedad, tiene el hombre algo mas que reconocer y 
que acatar como base precisa y necesaria para el sostenimiento del 
orden. 

Y ese algo, que constituye un nuevo limite á la libertad personal, 
consiste, como lo hemos ya demostrado, en someterse para el régimen 
social á los resoluciones de la mayoría y en obedecerlas aunque no 
estén de acuerdo ó se hallen en contradicción con sus propias opiniones, 
ejercitando siempre sus derechos como miembro de la minoría. 

Hé aquí la libertad política^ como- principio sagrado é inviolable y 
como la fuente de muchos y muy importantes derechos. 

«No nos equivoquemos, decia en 1680 un magistrado americano. 
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sobre lo que debemos entender por liberlad. Hay, en electo, una 
especie de libertad que consiste en hacer cuanto agrada : esta libertad 
es enemiga de toda autoridad, sufre impaciente todas las reglas y 
nos hace inferiores á nosotros mismos. Pero hay otra libertad que 
encuentra su fuerza en la unión y que debe protejerse, la liberlad de 
hacer sin temor lo que es justo y bueno. Todos debemos defender 
en cualquier caso esta sacrosanta libertad y, si es preciso, sacrificar 
la vida por ella » . 

Este principio, elemento principal del progreso humano, es de tal 
manera importante, que en él se han reasumido siempre todos los 
demás 

Por esta razón, á la causa de la democracia se ha llamado siempre 
la causa de la libertad. 

La fuerza ha dirigido y aun dirige el mundo ; pero ¡ ay de aquellos 
que se sirven de ella para encadenar la libertad ! Pasará el dominio 
de la represión y de la violencia y solo quedará de los liberticidas en 
la 1 ierra su maldecida memoria. 

¡ Ay también de los que sirven de apoyo á los despotas yá los tíranos! 
Como la mala semilla serán arrojados al fuego por las manos del 
segador. 

En resumen: 

Cuando cometéis un crimen, no hacéis uso de vuestra libertad, 
politic ámenle hablando empleáis simplemente vuestro principio activo 
y debéis ser castigados. 

Cuando en vuestra vida de relación con los demás hombres, desar- 
rolláis vuestras fuerzas activasen toda su plenitud sin daño de tercero, 
usáis un derecho y ese derebho se llama libertad. 

Pero cuando procedéis como miembros de la asociación politica, no 
podéis dará vuestro desarrollo una amplitud contraría al querer de la 
mayoria de vuestros conciudadanos : tenéis que respetar y obedecer su 
fallo ; y entonces, sometiéndoos por una parte, y ejercitando por otra 
los derechos de la minoría, en los términos y de la manera indicada 
anteriormente, hacéis uso de vuestra yev&ádevfk libertad política. 

No permitáis pues que abusen de esta palabra los despotas y los 
tiranos. 

Ni consintáis en que sea profanada por los que solo la invocan para 
cubrir con ella designios personales. 

Sobre todo, no la pronunciéis ante las masas inconcientes para irritar 
sus pasiones. 

Ved que esas masas, sin comprenderla se entregarán á todo género 
de excesos, y cuando querrais contenerlas será imposible. 

La historia está llena de hechos semejantes, á los cuales la libertad 
ha servido de bandera. 

Sean vuestros corazones el arca santa.en que el principio se conserve 
incólume. 

Y no salga de ellos sino como un objeto de veneración. 

El que abusa de la palabra es un blasfemo : el que la conduce á 
excesos es un sacrilego. 
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Nada de ¡ vivas á la libertad ! La libertad se defiende con la vida, 
pero no se la ostenta como pendón, sino cuando es evidentemente 
amenazada de muerto ó ha sido asesinada. 

Si llega este último caso, no hay sacrificio que debáis excusar para 
recuperarla. 

Sin libertad el hombre es peor que bestia : es cosa. 

Y tal situación es degradante é indigna. 

Antes que vivir en ella es mil veces preferible la muerte. 

De este principio emanan los siguientes derechos : 

El de expresar por palabras su pensamiento : ó sea, la libertad de la 
opinión, 

£1 de emitir por la imprenta sus opiniones, sin trabas de ninguna 
especie ; 6 sea, la libertad de imprenta. 

El de seguridad personal para garantirse de toda detención arbitraria;- 
ó sea, la libertad individual^ y, como derecho anexo, la inviolabilidad 
del domicilio. 

El de intervenir, sin coacción de ningún género en la designación de 
las personas que deban encargarse de los poderes públicos; ó sea, la 
libertad del sufragio. 

El de emplear sus facultades para toda producción ; ó sea, la libertad 
del trabajo. 

El de aumentar sus bienes por otros medios ; ó sea, la libertad de la 
industria y del comercio. 

El de reunirse ú organizarse para fines lícitos ; ó sea, la libertad de 
asociación. 

En fin, el de explicar su conducta ó sus procedimientos ; ó sea, la 
libertad de la defensa. 

Otros derechos de menor val^a, no exigen un estudio especial, por 
estar implicitamente explicados en esta obra. 

I. 

LIBERTAD DE LA OPINIÓN. 

Si la inteligencia del hombre ne se ejercitara libremente en las 
investigaciones de la ciencia y en la aplicación de las verdades á los 
hechos, faltaría al progreso su primera causa ; ó mas bien, habría 
dejado de existir. 

El pensamiento es la inteligencia en acción. 

Y el pensamiento es un gran señor que habita un soberbio palacio de 
limites desconocidos, en el cual ejerce soberanamente su poder y que 
por lo mismo se halla fuera del alcance de toda autoridad, de cualquier 
género que esta sea. 

El pensamiento, como acción del espíritu, es por su propia naturaleza 
soberanamente libre. 
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¿Quién p«eJe coactarlo? ¿quién puede imponerle leyes? — Ka<fie, 
y seria un néciu el que tai pretensión abrigase. 

Se puede encadenar el cuerpo, pero no el alma : se ]:)uede destruir 
la materia, pero rto el inmortal destello de la divinidad misma. 

Como obra del espíritu, el pensamienlo no ha menester, pue&, de 
garantia alguna. 

Exigirla es pedir algo que Binpma significación tendría. 

Porque, el peasaraíente individual se ejercita en regiones del todo 
independientes de la acción agena. 

Pero, al dejar el pensamiento su mansión incorpórea, tiene que 
comunicarse en la vida de relación constitutiva del hombre. 

Al comunicarse el pensamiento, se expresa por medio dé juicios, de 
ideas, de opiniones. 

Y esta comunicación necesita una ^rantia eficaz. 

La opinión y la discusión substguiente, para hacerse pública ó 
general, tienen sin duda grande influencia en la dirección y felicidad 
de las Naciones. 

Ella reúne en si la omnipotencia social, preside todas las delibera* 
cienes, resuelve todos los problemas y domina la actividad del cuerpo 
político que seguirá precisamente el sendero que aquella le hubiese 
señalado. 

Porque la opinión pública ó general, es el modo sensible como se 
manifiestan las aspiraciones de la mayoria, y por consiguiente la 
soberanía del pueblo en su legítima expresión. 

Ya hemos dicho que la opinión general de un Estado se compone de 
la opinión de la mayoria de aquellos que en el mismo Estado sean 
capaces de tener una. 

Y esta condición ó la capacidad de cada uno, emana precisamente del 
grado de sus conocimientos. 

He aquí, pues, los requisitos esenciales para que las ideas ó la manera 
de pensar de cualquier individuo, adquieran el nombre de opinión : 
inteligencia suficiente y esa, todos la tienen : base sobre la que debe 
ejercitar su acción ó algunos conocimientos; y completa libertad para 
adquirir una conciencia política. 

Respecto á la inteligencia suficiente que todos poseen, hay que 
destruir algunas preocupaciones. 

No nos ocuparemos de los pobres idiotas ó imbéciles de nacimiento : 
es esa una enfermedad que se observa en todas las razas. 

Es una impostura suponer qÚ9 existan razas de hombres incapaces de 
comprender las doctrinas políticas y de contribuir á la dirección de las 
sociedades. 

Y, ademas de impostura, es una calumnia grosera á la humanidad y 
un sarcasmo al Hacedor de todos. 

Los hombres en general tienen, pues, la inteligencia necesaria para 
vivir en sociedad y ejercitar sus derechos. 

Como á imbéciles y aun roas, como á bestias se trató á los infelices 
indios después de la conquista, y sin embargo, de ese origen salieron 
mas tarde naciones viriles que se distinguen por su inteligencia. 
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Se trató del mismo mddo á los rudos negros de Haití. Habiéndose 
íiecho después independientes, sus pretendidos señores tuvieron qae 
reconocer en ese pueblo un fondo notable de virtud, de honradez y de 
eaparidad para dirigirse. 

Dujan, Duvergier y Guadet dijeron en su informe : c Hemos visto 
Bucer, desarrollarse y establecerse las instituciones de la república de 
Haití : está formada ya, está constituida. » Y después de citar un escrito 
de Haití agregaron : « Hé aquí las institijciones y el lenguaje de los 
cmdadanos, y este lenguaje lo sostendrán hasta la muerte y han jurado 
defender del mismo modo sus instituciones. > 

Todos los pueblos y todos los hombres tienen, pues, incuestionable- 
mente capacidad para gobernarse. 

La gran nación americana es y será siempre responsable de dos 
grandes crímenes : haber destruido á ta raza ah origene, so pretexto de 
su incapacidad pai'a la vida política, y haber conservado la esclavitud 
en la raza negra por muchos años, bajo igual pretexto. 

La base sobre la que la inteligencia debe ejercer su actividad, son los 
conocimientos <S la instrucción. 

Esto solo se obtiene protegiendo por todos los medios posibles la 
educación general. 

Por tal razón, el primer deber de la áociedad y de sus autoridades ó y 
Gobiernos es extender la instrucción hasta el último de lo^ habitantes, i 

Que el número de escuelas de instrucción primaria sea indefinido : ' 
que el número de colegios de instrucción media sea considerable ; y qué 
el número de Universidades para la instrucción superior sea suficiente. 

<}ue la instrucción primaria sea obligatoria, imponiéndose las penas 
correspondientes á los padres que no se la hayan procurado á sus hijos 
hasta cierta edad. 

Que la instrucción media se ífliente y estimule, exigiéndola como 
indispensable para el ejercicio de ciertos derechos. 

Y que la instrucción superior se premie, declarando que ella es nece- \¡ 
saria para el ejercicio de altas funciones. 

Que en fin, todo este edificio se corone con la legítima libertad de 
enseñanza. 

Y la sociedad ó sus gobernantes habrán cumplido su primordial 
deber, su mas grande obligación. 

Indudable es que la instrucción y los conocimientos á medida que se 
adquieren, desarrollan las facultades individuales y forman á los 
grandes hombres. 

Sin ellos, la inteligencia mas vasta y las facultades mas eminentes 
quedarán perdidas en la oscuridad de la ignorancia. 

« Descartes que tuvo la presuntuosa pretencion de haber formado una 
nueva ciencia, olvidando las ideas adquiridas por él, fué un impostor ; 
porq»e para ello hubiera rido preciso que volviera al estado en que se 
halló cuando comenzaron las prímeras lecciones de su nodriza. » 

Pero el principal requisito para que e! pensamiento del* hombre 
pueda llf maree opinión, es la libertad. 
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Porque, si cada uao debe contribuir con su opinión individual á la 
dirección de los negocios públicos y sí la opinión general es el conjunto 
de las de los individuos, es indudable que ésta no tendrá valor alguno, 
si sus componentes no proceden al formarla con independencia 
completa. 

La calidad del todo depende de la naturaleza de las partes que lo 
componen. 

Con estas condiciones el pensamiento del individuo adquiere el 
carácter de una opinión. 

Y si una sola falta, la opinión no existe. 

Tan importante es el derecho de la libertad de opinión que casi no 
hay Constitución de naciones libres que no contenga un artículo que 
la garantrize. Citaremos algunos : 

Pensylvania,urt. 12: Vermonl, arl. 13: Tennesee, art. 19 : Kentucky, 
art. 7 .tit. 10. Mas ó menos dicen ellas: c Todos pueden comunicar sus 
pensamientos de palabra ó por escrito. > 

Y sin embargo, en los siglos que pasaron, se castigaba, no solo al 
autor de obras escritas, sino al que de palabra expresaba ideas y aun 
á los que las habian simplemente concebido. 

¡ Que horror ! Las páginas de la historia están llenas de ejemplos de 
tales iniquidades. Desde Jesucrislo,hasta Galileo y desde Galileo hasta 
las atrocidades sin nombre de la Inquisición. 

¡ De ese tribunal infame, mil veces maldito por la humanidad y que 
nunca será bastante execrado ! 

El pensamiento es sagrado é inviolable y castigaba el pensamiento. 

Si veis pues alguna sociedad en que el pensamiento es perseguido^ 
huid lejos de ella. 

Si veis olra en que no es favorecido con la propagación de los conoci- 
mientos indispensables, deducid que allí impera el despotismo. 

Pero, si el pensamiento es libre y la opinión debe ser completamente 
garantida en su modo independiente de formarse, no abuséis de aquel 
ni detesta. 

No ocupéis vuestra inteligencia en pensamientos, ó combinaciones 
ilícitas, ni expreséis opiniones que, teniendo un mal origen, puedan 
dañar á la sociedad ó á uno de vuestros semejantes. 

La discusión es libre ; pero sus medios deben ser morales. 

Sobre todo instruios, sin lo ci|al, no sois si podéis ser ciudadanos. 

II. 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Si la inteligencia es el mas bello atributo del hombre, la libre comu- 
nicación del pensamiento es su derecho ^las precioso. Acabamos de 
demostrarlo. 

Pero la palabra no es un medio su6ciente, y si remontamos al origen 
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de las primeras sociedades, encontramos en ellas ingeniosas combina- 
ciones por las cuales el hombre buscaba la manera de ñjar su pensa^ 
miento por medio de signos. 

En estos caracteres simbólicos se ejercitó largo tiempo la industria 
semi-barbara, antes de descubrir la escritura. 

¡Cuantos siglos pasaron entre este descubrimiento y el de la imprenta 
mas importante aun ! 

Y durante los siglos que separaron estas dos invenciones ¡ cuantas 
veces, en los diversos paises, la barbarie triunfante de la civilización 
volvió á sumergir al espíritu humano en su primitiva ignorancia ! 

¿Quien conocia en el siglo XV de nuestra éralos procedimientos 
gráücos de los Asirios, de los Fenicios, de los Egipcios y de tantos 
otros pueblos que en su tiempo habian ocupado el primer rango entre 
las Naciones civilizadas? Esos pueblos mismos habian desaparecido. 

Roma, al someter á sus armas la Galia, habia introducido en ella su 
civilización y, con su escrilura ordinaria, la taquigraGa. 

Habia sin duda entonces diarios semejantes á los de boy ; pero todo 
de sapareció mas tarde con la invasión de los bárbaros. 

Carlomagno fué en su tiempo el genio de la instrucción para su vasto 
imperio. Estableció escuelas gratuitas por doquier y difundió conoci- 
mientos elementales 

Y sin embargo, dice Montesquieu, un siglo mas tarde casi nadie 
sabia leer y escribir en Europa. 

Las tinieblas de la ignorancia se habian hecho tan espesas que los 
mas ilustrados campeones del feudalismo se avergonzaban de poseer 
los primeros elementos de los conocimientos humanos ! 

Felizmente, los destinos de la humanidad no debieron continuar 
sometidos á la fuerza bruta. 

Esfuerzos enérgicos y perseverantes hechos por espíritus levantados 
avanzaron la obra de la civilización, y ya se habia adelantado bastante 
cuando el descubrimiento de la imprenta en 1450 vino á proporcionar 
una arma tan poderosa que ante ella debieron ser impotentes los 
impulsos de la barbarie. 

Coster, Guttemberg, Just, Schoeffer, fueron en diversos grados los 
creadores de este maravilloso medio de comunicación entre los hom- 
bres. (Dalloz). 

¡Honor á ellos! Esos hombres se hicieron grandes y conquistaron, 
con el título mas leiítimo posible, su derecho á la inmortalidad. 

Realizado este descubrimiento en provecho esclusivo de los pueblos, 
y conocido el grande y libre impulso que él daba á la actividad social, 
el despotismo y las autoridades de entonces le declararon una guerra 
cruda y encarnizada. 

La censura se estableció. 

Y esto debia suceder; porque los medios de fijar la palabra, de 
materializar el pensamiento, debían naturalmente ocasionar la reacción 
contra los hombres interesados en detener la difusión de las luces y en 
retardar el triunfo de la verdad. (Dupcty.) 



Digitized by VjOOQIC 



— m — 

La faita de cenmra traia como consecuencia tremendos suplicios y 
aun se aplicó la peua de muerte (edicto de Henrique I1 1555.) 

Los er^critos eran ademas quemados en las plazas públicas por las 
manos del verdugo. 

¡Cuanta injusticia, cuanta atrocidad y, en medio de todo, cuanta 
ridiculez! 

Se persiguió á la imprenta como hoy se persigue á los grandes crimi- 
nales. Aún sufrían pena los que, sin saberlo, la tuviesen en sus casas. 

Asi continuaron las cosas hasta el siglo XyiII, en el cual tuvo la 
libertad de imprenta una pléyade completa de inteligentes y valerosos 
defensores. 

Antes L. Hospital, y después Maiesherbes, Rousseau, Voltaire, Mon- 
tesqieu, Raynal y los Enciclopedistas todos, hicieron unae ñcaz propa- 
ganda contra las leyes y los actos represivos de los Gobernantes. 

Y la propaganda produjo sus efectos antes de que esas leyes y esos 
actos fuesen abrogaaos. Los Gobiernos se hicieron tolerantes por la 
fuerza de los hechos y las infraciones de las leyes quedaban impunes. 

A fines del siglo pasado, la libertad de imprenta había adquirido ya 
cierta importancia en Inglaterra. 

Pero los primeros en proclamarla fueron los Estados Unidos de 
América. 

En la declaración de derechos que precedió al acta de Independencia 
se dijo : « art. 14. La libertad de la prensa es uno de los mas fuertes 
baluartes de las libertades públicas y no puede ser restringida sino en 
los Gobiernos despóticos. • 

La revolución francesa del 89 vino por fin á dar el último golpe á 
aquellas torpes y ridiculas monstruosidades. Los tres órdenes del 
astado proclamaron por unanimidad que la libertad de escribir como la 
de pensar y de obrar, no debió tener otro limite que el interés social. 

El art. 11 de la declaración de los derechos del hombre, decía en su 
segunda parte : « Todos los ciudadanos pueden manifestar de palabra, 
por escrito ó mediante la prensa, sus propias ideas, quedando á su cargo 
la responsabilidad del abuso de esta libertad, en los casos fijados por 
la ley. » 

Últimamente la constitución de 1791 dejó establecida : c la libertad 
para todo hombre, de hablar, de escribir, de imprimir y de publicar 
sus pensamientos, sin que sus escritos debieran ser sometidos á censura 
ni inspección previas. > 

Emancipada hoy la imprenta del yugo de \ú censura^ es libre en casi 
todos los países. 

c La censura, ha dicho Constant, es la calumnia en monopolio ejer- 
cida por la bajeza en provecho del poder. » 

Menester es, sin embargo, hacer notar la siguiente diferencia. 

Los libros, obras de ciencias y artes, los estudios de Historia y las 
.efusiones de la poesía pueden imprimirse con entera libertad. 

Y no sucede lo mismo con la prensa política que generalmente se 
halla reducida á muy estrechos limites. 
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¿Cuál la causa de esta diferencia? 

^empre el iolerés de los <^Fesores y las tendencias á la arbitrariedad 
de los Gobernantes. Libre es cuanto no perjudica á sus planes : restriii- 
gido k) que raede contenerlos en el camino de los abusos. 

Pero, tal distinción es monstnipsa. 

c ¿ Quién no Té, en efecto, que si la prensa en general es una condición 
necesaria del progreso, la cpie se ocupa de asuntos públicos es igual- 
naente indispensable en la marcha de las Naciones ? i 

c Ensayad la organización de un Gobierno donde sea considerado el 
voto nacional : tened elecciones, cámaras, discusiones & ; tomad la 
forma de Gobierno (que mejor sea: si suprimis la prensa política^ 
vuestra organización carecerá de garantia, vuestra vida será mn movi* 
miento. > 

c Vuestros oradores discuten ; pero sin el socorro de la prensa, su 
voz se extinguirá en la soledad : > 

c Vuestros Ministros proponen excelentes medidas : ellas pereceráii 
ignoradas : > 

€ Vuestras elecciones presentan el modelo del sufragio libre escla- 
recido por conciencias honradas; pero el ejercicio de estas útiles 
virtudes permanecerá circunscrito á una localidad estrecha y se habrá 
perdido para la patria. > 

c Analizad, descomponed, en fin, todos los resortes de este meca- 
nismo político que se llama Gobieriio libre ; y en la cima, en el medio 
y en la base observareis que toca á la publicidad ¿ y qué es la publi- 
cidad sino la prensa? 

€ La necesidad de una prensa libre es, pues, esencial á toda organi^ 
zacion en que el pueblo sea de algún modo considerado. (Marrast.)» 

Hace cerca de un siglo que Sieyes decía : « la libertad de la prensa 
es un sexto sentido dado á los pueblos modernos » 

Ganníng pronunciaba estas notables palabras : c Nosotros gober- 
namos con el Parlamento cuando está presente; pero esto dura seis 
meses : durande los otros seis el Gobierno pasa á la prensa. » 

Caíame decia en 1848 : c La libertad de la prensa es el derecho mas 
precioso del hombre, la mejor garantía de los derechos del ciudadano^ 
la salvaguardia de la independencia y de la libertad. Por esto, los Dés- 
potas preparan sus atentados contra la libertad restringiendo primero y 
aboliendo después la libertad de la prensa, con el objeto de encadenar 
el pensamiento y embrutecer al hombre. » 

Y un distinguido orador ingles esclamaba desde la Tribuna : t Que 
se nos quite, si se quiere, todas las libertades, con tal que se nos deje 
la libertad de la prensa : consentiria en ello, seguro de que con esta 
libertad, habríamos conquistado pronto todas las demás, i 

Y tenia razón : porque la libertad de imprenta garantiza ella sola 
todos los derechos, toaas las libertades. 

La palabra, como medio de comunicación es limitada, desde que 
exiie la presencia y el acto de los que deben comunicarse. 

Por la escritura pueden los hombres comunicarse á la distancia ; pero 
aun es muy poca cosa. 6 
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Ni la palabra ni la escritura llenan, pues; cumplidamente la necesi- 
dad de una comunicación universal y. rápida, cual es precisa para 
uniformar los sentimientos, poner de acuerdo las ideas, reunir las 
fuerzas y obrar generalmente en cualquiera determinación social. 

Vn individuo concibe una idea : la imprenta la multiplica hasta 
hacerla llegar al conjocimiento de todos; y si la idea es buena, resulta 
aceptada y convertida en idea general realizable con las fuerzas con- 
centradas de todos. 

Y siendo este el modo lejitimo como las Naciones deben dirijirse, 
claro es que la libertad de imprenta sola, ser ja bastande para conquistar 
las demás libertades. 

La libertad de imprenta es, de otro lado, la concurrencia de cada 
uno de los miembros de la sociedad á la dirección y gobierno de ella. 

Por la prensa, y especialmente por medio de la prensa periódica 
política, emite libremente todo ciudadano su opinión respecto á las 
cuestiones sociales que se ventilan y al buen ó mal Gobierno de un 
Estado. 

La prensa política es, por lo mismo, uno de los mas importantes 
medios dé conocer la opinión general de un país, que, como directora 
de la sociedad, debe ser constantemente consultada. 

Y, la prensa es ademas el principal órgano del progreso ; puesto que 
solo por ella se hace pública una idea, se examina y se discute. 

La grande, la inmensa importancia de este derecho ha sido tan 
universalmente reconocida, que todas las Naciones representativas, 
republicanas ó no, le han acordado garantías. 

.£n Inglaterra, en Francia, en España, en Italia, en Portugal, en 
Suiza, en Bélgica y hasta en los imperios Alemán y Austríaco hay mas 
ó menos libertad para escribir y publicar los escritos : pero aonde 
impera con inmenso poder es en Estados Unidos de América. 

fie aquí algunos artículos constitucionales : 

En la constitución deMassachusetts, arl. i6 se dice : « La libertad de 
k prensa es esencial para asegurar la libertad de un Estado : por esto, 
no debe ser limitada en manera alguna en esta República, i 

Pensylvania, art. 12 cap. I*" : t La libertad de la prensa jamás debe 
tener trabas. ) 

Delaware, art. 23 : « La libertad de la prensa debe ser ínviolablcr 
mente conservada. » 

Virginia, art. 14 : « La libertad de la prensa no puede restringirse 
sino en los Gobiernos despóticos. > 

Carolina meridional, art. 15 : « La libertad de la prensa es uno de los 
mas grandes baluartes de la libertad política : jamás debe ser impedida.» 

Vermont, art. 15, cap. 1*» : « El pueblo tiene derecho de publicar 
libremente sus opiniones sobre la política del Gobierno, y ninguna 
restricción podrá ponerse á la libertad de la prensa. » 

Tennessee, tít. 11 art. 19 : « Ninguna ley podrá sancionarse para 
restringir la libertad de la prensa. » 

Maine. tít. 1*» art. 4 : « Ninguna ley se hará para restringir ó regula- 
rizar la libertad de la prensa. • 
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Pero por grande^ por importante que sea esta libertad, no es ni 
puede ser absoluta y sin limile alguno. 

En la sociedad, es absurdo suponer que haya derechos absolutos, ni 
libertades ilimitadas. 

Exijirlo asi es imprudente é insensato. 

¿Qué facultad humana no tíeoe límites en su propia naturaleza? 

¿ Qué libertad no tiene un límite necesario en otra libertad agena? 

¿ Hay libertad mas importante que la de vivir ? Y sin embargo la 
sociedad manda constantemente y con derecho á un número conside- 
rable de sus hijos á morir en la guerra. 

¿Porqué, pues, la libertad de escribir y de publicar los escritos 
debería carecer de leyes, si todas las demás libertades las tienen? 

La prensa reconoce pues deberes, y debeies sagrados á que no puede 
faltar, y deben también existir leyes que no pueda impunemente 
infringir. 

En principio, la utilidad de todos, el interés público, el derecho 
social, en una palabra, deben moderar y restringir esta libertad, como 
todas las demás. 

La sociedad para vivir y conservarse necesita que se establezca el 
predominio de la voluntad general, sin que este predominio sea una 
opresión |.ara los ciudadanos. 

Y por lo mismo, es preciso armonizar estas dos condiciones esen- 
ciales de su existencia. 

Antes hemos hablado de esta armonía explicándola y demostrándola 
satisfactoriamente. 

Con relación al Gobierno ó á las autoridades, la prensa debe pues 
abstenerse de excitar toda desobediencia, toda subversión, todo llama- 
miento á las armas y á la guerra civil, salvo casos que casi nunca se 
preseulan en la vida de las Naciones de los cuales ya nos hemos 
ocupado. 

Debe ademas profundo respeto al sentimiento moral que es la base 
de todas las relaciones sociales. 

Con relación á los particulares, le son completamente prohibidas la 
difamación y la calumnia. 

La vida privada no entra en el dominio público. Se corrompe á la 
sociedad, extendiendo hasta ella su influjo, que el delincuente sea cas- 
tigado ; pero la prensa debe abstenerse del escándalo. 

Defended, pues, á todo trance este derecho. 

No consintáis en que se os arrebate bajo ningún pretexto. 

No hay Estado libre sin prensa libre. 

Pero tampoco la profanéis convirtiéndola en tribuna de la maledi- 
cencia ó de despecho contra los gobernantes. 

Si el Gobierno no miroba evidentemente por el camino del deber, 
discutid, proponed, exigid, para que reforme su conducta. A este res- 
pecto, no procedáis por presunciones infundadas ó supuestos inverosi- 
miles: sed enérgicos, cuando tengáis la conciencia segura, y muy 
moderados cuando solo discutáis sobre hipótesis. 
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Ved aue los males que produce upa prensa mal dirigida son inmensos, 
trascenaentales, irreparables. 

En cuanto á la vid^ privada, absteneos completamente : dejad á la 
ley el castigo : vosotros no os contaminéis con el impuro contacto de las 
malas acciones y de los malos ejemplos. 

III. 

LIBERTAD INDIVIDUAL — INVIOLABILIDAD DEL DOMICILIO. 

La libertad individual tiene dos acepciones enteramente dislinlas, la 
una general, la otra restringida. Nos ocuparemos de ambas. 

Los principios y derechos nacionales y los principios y derechos 
individuales, tendrían muy poca ó ninguna importancia, si el hombre 
no conservase integra en la sociedad la parte de independencia, que 
no cedió, q^e no fué n0cesario que cediese, al constituirse miembro 
del cuerpo político. 

La ley es el único Upite de esta independencia. 

Pero al poner en f^rictica e§te derecho, puede acontecer un con0Í4C(o 
entre el mandatario que tiene á su di^osicíon la ñierza pública y el 
individuo que solo tiene su fuerza personal. 

Todo mandatario debe tener autoridad para mandar y fuerza con q^e 
ejecutar sus mandatos; es decir, debe tener poder para el desen4)eno 
de su comisión especial. 

£1 ciudadano, por su parte» apenas tiene sus derechos y su fuerza 
individuales 

Besulta, pues, un desqujUl^rio entre el que manda y el que obedeo?. 

Pero este desquilíbrio es aparente, y en verdad no existe. 

Pues, si el mandatario tiene autoridad social y fuerzas superior^, 
esa autoridad y esas fuerzas solo deben emplearse dentro de los límites 
de la ley. 

¥ como la independencia del individuo reconck^e los mismos limites, 
la acción del mandatario y la del ciudadano no pueden tocarse en 
ningún caso. 

Pero sucede que el mandatario y el individuo pueden extralimitara, 
y entonces tiene lugar el conflicto. 

La ley custiga, es cierto, estas extralímitaciones. 

No obstante, hay que poner un dique poderoso* á los abusos del 
poder y este dique no es otro que la especial y expresa garantia de la 
itbertad del ciudadano. 

« Madíe está obligado á hacer lo que la ley no manda ni impedido 
de practicar lo que la ley no prohibe > : hé aquí la garantia de la 

- libertad individual en su general acepción. 

- Porque, siendo la ley el único limite de las acciones libres de los 
ciudadanos, puede cada uno, dentro de él, obrar como lo juzgue c(m* 
veniente, sin restricción alguna. 
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Pdseftios á la acépcioh esípeciaí, privativa de este déreclíó, qtie tes él 
objeto que ahora nos proponérüos. 

£xiste, éfeótiVameüté, en cada uno de los miembroide la socié(iad 
política un derecho muy impói'tante que tiene por Gn gafiantír eú uú 
da^ó detertíainado Ha libertad de las personas : se íé bá ItámlaSo Ubértad 
HtdwíclnaL 

V En todos loa tíehlpos y en todas las sociedades se ha investido al 
Pod^i^ con el derecho de castigar, afectando al delincuente en sü^ 
bienes, en su libertad y aun en su vida. 

« Pero, al mismo tiempo, que se armaba al Poder con este derecho, 
se le ha sometido á ciertas condiciones de forma, destinadas á projeter 
al individuo contra las injusticias y los errores. 

c Todo acusado debe ser sometido á juicio antes de que se le ápliq^ 
la pena ; pero entre el momento de iniciarse aquel y el de la sentencia, 
deben tomarse las precauciones necesarias para que el acusado n<y 
pueda eludir las consecuencias de una condeáa, si tiene tngár. 

« De aqui, la necesidad de un arresto provisorio. 

« Pero siendo justo que el arresto no sea ni arbitrario ni inútilmente 
prolongado, es menester una garantia que proteja al que sufre el arresto 
contra toda violencia, Contra todo vejamen y, en fin, contra toda prisión 
que no esté suficientemente justificada, t (Regnault.) 

Fácilmente se comprende, pues, la importancia de este derecho y 
la necesidad de que sea garantido con leyes severas contra los que lo 
ataquen. 

Si un ciudadano es sepultado en un calabozo por una orden arbitraria 
y si la ley no lo proteje eficazmente ¿qué importarían para ese individuo 
áus demás derechos, qué la forma de Gobierno, qué las demás garantías? 

Nada : todo le seria inútil desde que hubiese perdido su libertad y 
fe fueran negados los medios de recuperarla. 

Perdida la libertad, el hombre queda condenado al sufrimiento : 
ese paréntesis de la vida, es la muerte temporal. 

Si la libertad es. pues, el derecho mas importante del hombre, el 
que nos ocupa es su principal garantia. 

¿ Cuál es, en efecto, el fin de todo juicio ? — Es descubrir la verdad 
en algo que la presenta dudosa, para aplicarle la ley. 

En los juicios criminales, únicos en que la prisión es necesaria, el 
áüjeto sobre el que debe recaer la aplicación de la ley es el delincuente ; 
luego es muy justo el arresto provisorio hasta que se descubra si hay 
ó no mérito para aplicarle une pena personal. 

Pero también es justo que se abrevie en lo posible el tiempo de tó 
duda ; porque nada hay mas grave, repetimos, que privar á un hombre 
de su libertad mas del tiempo preciso para conocer si hay ó no razoii 
para ello. 

Para escusar el castigo anticipado que se impone á un hofflbré cotí ftl 
prisión previa, se ha dicho que : — c las cárceles son lUgaí^éiá éé 
seguridad no de castigo ■» . 

{Patraña! Aunque la ley quiera imponer esta fé, toda cái^cel efeua 
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vei^dadero castigo y en grande escala : es nada menos que la privación 
de la libertad y un sufrimiento material en la persona. 

En esta virtud, será tanto mayor el castigo cuanto mas crecido sea 
el tiempo que en la cárcel se permanezca* 

Siendo por otra parte indudable que la prisión supone causa y que 
esta solo puede manifestarse por medio de un juicio, resulta que solo 
un juez puede ordenarla, salvo el caso de infraganti delito^ en el que 
cualquiera pueda prodecer á la aprehensión, poniendo inmeaialamente 
al culpable á disposición del juez competente. 

En toda otra circunstancia, la prisión es un delito. 

Graves v severas penas deben decretarse, pues, é imponerse, tanto á 
las autoridades que ordenen una prisión ilegal, como á los jueces que la 
prolonguen mas del término extriclamenle necesario. 

La historia ofrece abundantes pruebas de la importancia de este 
derecho. 

En Roma los arrestos ó secuestraciones ilegales se castigaban con la 

Sena de muerte : era ese un crimen de lesa magestad por cuanto allí 
abia usurpación Je poder. 

, Mas tarde, las violencias de las conquistas, las tinieblas de la bar- 
barie, las vejaciones del régimen feudal, los caprichos orbitrarios y los 
pretextos de salud pública, dañaron en alto grado á las libertades 
individuales. 

Levantóse después el espiritu de libertad al lado del despotismo y 
comenzó la lucha. 

La Inglaterra se distinguió en esta labor desde los tiempos mas 
remolos : 

En 1215 ya los barones ingleses hicieron firmar á Juan sin Tierra una 
garantía de la libertad individual en que se declaraba que : « ninguno 
seria arrestado, encarcelado, ni arrebatado de sus tierras, de su 
patrimonio, de entre sus hijos ó de entre su familia, sino en el caso de 
ser juzgado antes por sus Pares >. 

Pero continuando, á pesar de esta garantía, los excesos de los mo- 
narcas, el Parlamento de 1626 quiso ponerles término y obligo á Carlos I 
^ dar su sanción real á la lamosa petición de derechos. 

Continuó sin embargo Carlos sus ataques á la libertad y Cromweil 
mismo siguió las huellas de éste. 

Entonces comprendieron los representantes de Inglaterra la neceáidad 
de rodear á la libertad individual con garantías mas eficaces, y en 1679 
votó el parlamento el acta de habeos corpus, en cuya votacio.n tuvo una 
parte principal el célebre Shaftesbury. 

c En él se ofrecen grandes y nobles garantías á la libertad individual ; 
pero no se debe concluir de aqui que estas sean completas. 

c Su vicio capital consiste en que su acción puede momentáneamente 
suspenderse por la Cámara de los Comunes siempre que una crisis 
política venga á turbar el reposo del Estado y á amenazar la existencia 
del Gobierno. 
^ «En este caso, todos los ciudadanos son entregados sin defensa á la 
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venganza del Poder; y se sabe el uso que los Pítt y los Castlerreagh 
han hecho de él en dos épocas dílerentes para sofocar los voces geoe- 
roras que trataban de manifestar á la Inglaterra sus verdaderos inte- 
reses ». (Guilbert). 

Los Estados Unidos conquistaron, junto con su independencia, esta 
prociosa libertad. £n todos ellos fué eficazmente garantida. 

En Francia, basta nombrar á la memorable Bastilla para conocer 
cuál fué la libertad individual de fos franceses hasta fines del siglo 
pasado. En ella eran encerradas sin distinción todas las personas, cada 
una de las veces que plugo á Su Magestad firmar una lettre de cachtt. 

La5 personas que á la Bastilla entraban, eran verdaderamente sepul- 
tadas vivas en un calabozo, del cual, cuando no morían por el aniquí- 
- lamiento de sus fuerzas, sallan en libertad después de largos años. 

Pero el 14 de julio de 1789, salieron del pueblo, justamente indi- 
gnado, algunas voces : á la Bastilla^ repitieron todos, y en muy 
pocas horas cayó ese inmenso edificio en poder de los heroicos revolu- 
cionarios, cuando en otra ocasión el principe de Conde lo habia sitiado 
con su ejercito durante veintitrés días, sm efecto alguno. 

Con la destrucción de ese baluarte del despotismo, quedó conquis- 
tada la libertad individual en Francia. 

El art. 7."* de la declaración de los derechos del hombre se redactó, 
en consecuencia, en estos términos : «No es permitido acusar, prender 
ó encarcelar á ningún ciudadano, sino en los casos y en la forma que 
las leyes establecieren ; y por lo tanto, debe someterse á castigo á los 
que, contraviniendo á la ley, soliciten, expidan, ejecuten por si mismo 
ó hagan de modo que se ejecuten por otros órdenes arbitrarias. 

Baste esta cita : los demás Estados representativos tienen consignadas 
en sus Constituciones, garantías semejantes. 

La inviolabilidad del domicilio es una garantía anexa á la libertad 
individual. 

Y efectivamente, el domicilio debe ser inviolable ; porque el hombre 
es el único soberano de su hogar. 

En la sociedad política, la familia subsiste para el individuo como 
existió en lá sociedad natural. £1 pacto no alteró i ese respecto los 
derechos y deberes del hombre. 

Nadie puede introducirse en la casa de un individuo sin su consenti- 
miento : tal acción seria un atentado contra sus evidentes derechos y 
ademas un ultraje, pues se habrá profanado el santuario de su vida 
intima. 

Solo hay un caso en el que es legitimo el allanamiento del domicilio : 
cuando es^ neresario para prevenir ó castigar un crimen. 

Y entonces, la orden debe darse por un juez con las precauciones 
convenientes para que no se abuse de la fuerza en tan delicado acto : 
queda siempre exceptuado el caso de ddiio infra^anti. 

Ninguna otra autoridad podrá, pues, violar el domicilio. 

Las penas impuestas á los violadores de domicilio en los paises 
que garantizan éste, no corresponden, sin embargo, á lo magnitud del 
hecho. 
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tos crimípalista&, y jCaroot príñGipalmeiite, exiged penas mas severas 
par$i un deJíto tan grjftve y tan alanzante. 

Tienen razón: el dáno que con ese delito se causa puede ser grande 
en h) material; pero en lo moral, en el terreno del derecho, es 
inmenso. Lógico es, por lo mismoy que el castigo corresponda á la 
gravedad del daño y de la otensa. 

Sostened^ pues, estos derechos y defendedlos con empeño : en ellos 
está vuestra vida, vuestro honor. 

Y si llegáis alguna vez á ejercer cargos públicos, tened presente que 
debéis respetarlos. 

La libertad y el hogar son sagrados. Mi como individuo, ni como 
autoridad, nadie tiene derecho para proceder, respecto á ellos de otro 
modo que como cada cual exije se proceda con él. 

, Los déspotas atropellan esos derechos, los ignorantes los mii*an en 
menos, los hombres aignos los estiman en todo su valor. 

No toleréis á los primeros, no permanezcáis degradados como los 
segundos, sed como los últimos : ciudadanos celosos de vuestra dignidad 
y respectuosos de la dignidad agena. 

IV. 

UBBRTAD DE SUFRAGIO. 

Hemos hablado anteriormente del sufragio, como un derecho prove- 
niente del principio de igualdad. 

Manifestada alli su importancia, no deberíamos volver á ocuparnos 
de esa interesante materia, si no creyéramos, como creemos, conve- 
fliente hacer un estudio especial de su condición primera ; esto es, de 
su libertad, en la mas extensa significación de la palabra. 
««^_La naturaleza y el valor de las funciones electorales, exigen del 
ciudadano que éste las conozca perfecta y detalladamente. 

No pudiendo los miembros de la asociación política gobernarse por 
si mismos colectivamente, tienen necesidad de nombrar individuos que 
los representen en cada uno de los ramos de la administración pública, 
con el poder bastante para el complimiento de su cometido. 

La manera como debe hacerse el nombramiento, es por lo mismo, de 
grande, de trascedental interés para todos y para cada uno de los miem- 
bros de la sociedad. 

Resulta de aqui que es indispensable el establecimiento de un 
gobierno, y que el acto por el cual contribuye cada individuo,, como una 
unidad, al nombramiento de las personas que lo deben componer, es 
el mas importante en el ciudadano. 

^ Sabido es que en el orden moral, la responsabilidad á que se halla 
sujeto el bómbice por sus acciones particulares, depende esclusivamente 
de su libertad. 
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Vot M&erd ({tie ^i ea ¿1 acto hubo coacción ó violencia bastante, la 
responsabilidad desaparece. 

Cotúetido Uíi crimen en ese estado, el reo no merece castigo. 

Si pties esto sucede respecto á las leyes divinas é invariables ¿ de qué 
liiódo podrá Considerarse el voto de un ciudadano que extraído por la 
corrupción ó la violencia es arrojado después á la ánfora electoral ? 
¿qué valor tendrá una función tan augusta si el oro, la presión ó la 
amenaza inSu]^en sobre ella? 

Si el sufragio es, como dice Afamst, la soberanía del pueblo puesta 
eñ práctica, si es^l solo medio como puede manifestarse la ley suprema ' 
(Copular y el modo único como la democracia puede ser seriamente , 
aplicada, en ninguna función mas que en la electoral debe existir la | 
independencia en su plenitud, la libertad eú su verdadero valor. 

Él sufragio es el misterio de lá sociedad que á nadie es dado penetrar, : 
sin haber profanado el santuario donde reside en toda su magestuosa 
esplendidez la soberanía popular. 

En las deliberaciones de los colegios electorales solo deben tomarse 
en consideración los principios políticos y la moral. La sacrilega mano 
de la corrupción no debe ejercer en ellos influencia alguna. 

Por esto el voto debe ser secreto. 

Porque el secreto es la condición absoluta de la libertad del voto ; 

Porque los que eligen no dependen ni deben depender sino de sí 
mismos; 

Porque procurando los colegios electorales el gobierno de todos y 
no solamente el gobierno de la mayoría que lo nombra, ninguna 
distinción debe existir entre los votantes después de la elección. 
(Garníer Pagés ) 

Cuando los electores proceden, pues con libertad en el ejercicio de 
sus derechos, los actos que emanan de ellos son lejítimos y buenos y la 
sociedad marcha en orden y pacificamente al fin de su institución. 

Sucede lo contrario cuando los ciudadanos esperimentan en esos 
actos el cohecho ó la violencia; porque entonces, aparte de la nulidad 
que traen consigo, quedarán sistemada la corrupción y la inmoralidad. í 

f Una persona vende su voto y después busca otros para comprarlos 
y, revenderlos con algún beneficio ; y el elejido se vende á su vez, ya ' 
para poder cumplir las promesas que hizo, ya para sacar un provecho i 
personal que le permita asegurar su reelección. » (Garnier.) 

En semejante manera de elcjir, desaparece todo lo bueno, desaparece 
todo lo moral, para dejar establecido un tráfico infame del acto mas 
digno y elevado que puede desempeñar el hombre en sociedad 

Viciado asi el origen de toda legitimidad, de todo poder, las personas 
encargadas de las funciones públicas, carecen de derecho para exijir 
obediencia á los ciudadanos. Representan mas bien un acto criniíinal y 
este no es ciertamente un titulo que pueda legitimar providencia alguna. 

Y si por consecuencia del cohecho ó de la violencia, la elección carece 
de validez, y las personas que resultan encargadas de los poderes 
públicos, de legitimidad, las consecuencias serán seguramente los 
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trastornos, las revoluciones sangrientas y el desquiciamiento de la 
sociedad. 

De lo expuesto se deduce, la absoluta necesidad de que el sufragio 
sea enteramente libre y de que esta libertad se halle garantida con 
leyes y disposicioues severas que eviten los atentados y castiguen á los 
que los hubieren cometido. 

Solo asi habrá justo título en l»s autoridades para mandar y estricto 
deber en los ciudadanos para obedecer. 

No consintáis, pues, ^n que esta preciosa libertad os sea arrebatada 
por la ley, por la acción de las autoridades ó por los particulares. 

Y siendo tal vez el único modo de evitarlo, el castigo de los delitos 
que se cometen contra ella, sed celosos en perseguirlos y en que la pena 
recaiga sobre los culpables. 

Libre es el ciudadano para votar ; pero no lo es para traficar con 
el voto. 

Libres son los particulares para ejercer la influencia de la discusión 
y del convencimiento, pero no lo es para emplear el cohecho. 

En cuanto á las autoridades, su acción no debe dejarse ver ni sentir 
en el local de las elecciones, sino es para tomar á los delincuentes y 
someterlos inmediatamente al poder de la justicia. 

Pero lo que principalmente se necesita, como requisito indispensable 
para una libre y buena elección, es el conocimiento de los derechos y 
\ deberes políticos y un fondo de moralidad en los votantes. 
] Con él, habrá respeto mutuo, acción libre, orden y verdad. 

Inútil es la intervención de toda fuerza particular ó pública. El voto 
debe ser la libre expresión de la conciencia de cada uno, y en las 
expresiones Je la conciencia, la fuerza no tiene razón de ser : su inter- 
vención es completamente absurda. 

Las intrigas y las maquinaciones secretas destruyen tanibien la ver- 
dad de la elección, y por lo mismo deben prohibirse y castigarse, como 
el cohecho y la violencia. 

Acostumbrados los ciudadanos á practicar pacifica y tranquilamente 
sus elecciones, el acto será fraternal y espresará netamente la voluntad 
de la mayoría, que es la suprema reguladora de las sociedades. 

Las elecciones son luchas ; pero luchas morales, luchas del espíritu : 
vence en ellas el mayor número de unidades y el menor se resigna y 
obedece. Esto es bello, sublime. 

Pero la lucha se desnaturaliza desde que se traslada del espíritu al 
cuerpo, de la conciencia al interés, de la voluntad á los brazos. 

Nada, pues, de cohecho, nada de corrupción, nada de violencia, 
nada de fuerza, nada de intrigas, cada uno deposite conciensudamente 
su voto en la ánfora electoral, y saliendo de esta los resultados, puros 
como su origen, todo marchará ordenado y moralmente en la dirección 
de las Naciones. 
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LIBERTAD DE TRABAJO. 



£1 espíritu puede ponerse en actividad, el cuerpo puede hacer lo 
mismo, y el espíritu y el cuerpo pueden obrar de consuno. 

Y no siendo el trabajo otra cosa que la actividad humana en 
ejercicio resulta que hay trabajo intelectual, trabajo corporal y tra- 
bajo misto. 

La palabra trabajo implica la idea de fatiga, ya se trate de los 
esfuerzos del espíritu, ya de los del cuerpo, ya de ambos reunidos. 

Y como el hombre es esencialmente activo, su existencia tiene que 
mej^orur en razou directa de la suma de labor que á ella le consagre. 

Él trabajo es la ley del mundo. Sin ella nada puede nacer, nada 
puede desarrollarse, nada puede ser durable. 

Es por consiguiente el trabajo un elemento de producción. A. Smith 
es á quien corresponde el honor de haber proclamado este gran prin- 
cipio : ( la primera fuente de la riqueza es el trabajo. > 

Rossi agrega que fué Smith quien dio á este principio esencial 
de toda riqueza su derecho de ciudadanía y su carta de nobleza. 

Considerado pues el trabajo como elemento de producción^ es indis- 
pensable la libertad, c Sin ella, el trabajo humano pierde su carácter : 
el trabajador esclavo no es un trabajador : es un instrumento, una má- 
quina, lina bestia que hace parte del capital > (Dalloz). 

Bajo el punto de vista económico ¿ qué es, en efecto lo que dá al 
trabajador esa energio, ese poder de acción, sino la libertad y el 
sentimiento de interés personal que falta completamente en el estado 
de esclavitud? 

Cuando el hombre sabe que trabaja para si y para los suyos y que 
mientras mas trabaja aumenta mas su bienestar : que si produce con 
su trabajo mas de lo que sus necesidades exijen, tiene el derecho de 
formar un capital para procurarse los goces de la comodidad y aun de 
la riqueza ; entonces no tiene limites su actividad, su inteligencia y su 
cuerpo trabajan á la vez, sus fuerzas se duplican y con todo se acrecienta 
la producción. 

La libertad dá la energia, y el estímulo del lucro produce los des- 
cubrimientos. 

Pero, quitad al hombre su libertad, su interés personal, y quedará 
reducida su fuerza productiva á su fuerza muscular. 

Su inteligencia envilecida, lejos de aumentar su fuerza fisica, la 
disminuirá con el convencimiento de que su degradación sirve de 
simple instrumento á los intereses de otro. 

De aqui, el hecho reconocido de que el trabajo del esclavo es muy 
inferior al del hombre libre. 

En la antigüedad, el trabajo estaba deshonrado. 
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Las sociedades se dividieron en dos razas, la de hombres ociosos 
porque eran libres y la de los trabajadores porque erau siervos. 

La ociosidad era un título de nobleza : el trabajo una señal de 
. servidumbre. 

Esfa chocante desigualdad se perpetuó por muchos siglos : contento 
y satisfecho el conquistador de vivir sin trabajar, triste y abatido el 
conquistador trabajando para sus señores. 

El trabajo industrial priñcipülmente era considerado en Atenas y eú 
Ronia como proprio de esclavos. 

c La ciencia del amo, dice Arísf Óteles, se reduce á saber usar de su 
esclavo : es el amo, no porque sea propietario del hombre, sino porqué 
se sirve de tina cosa propia : el esclavo hace parte de la riqueza de la 
familia. » En otro lugar afirma que c la bestia y el eslavo sé asemejan 
en sus servicios. » 

Jenofonte dijo : < Las arles manuales son infames é iudignas de un 
Ciudadano. > 

Tales fueron la condición de los hombres y el envilecimiento del 
trabajo en los tiempos antiguos. Y asi contmuó la humanidad por 
ifiuehos siglos todavia. 

En la edad media, después que la esclavitud se ti-ansformó en ser- 
vidumbre y antes de la constitución de las repúblicas italianas, el 
trabajo era todavia reputado obra servil, siendo completamente nulo 
su poder productivo. 

Aun después de la emancipación de las Comunes, el trabajo quedó 
sometido á las trabas de la mas minuciosa reglamentación, al des- 
potismo de las corporaciones y del Estado. 

Asi, aunque el derecho de trabajar es natural imprescriptible y hoy 
nos parece incontestable, en aquella época no existia. 

No es sibo á fines del siglo pasado, que esos reglamentos y esas 
trabas desaparecieron^ 

Y que se reconoció la libertad del trabajo en toda su latitud. La 
célebre formula t dejad haced, dejar pasar, i ha reasumido en pocas 
palabras la amplitud del derecho. 

Turgot, Golbert y gran número de economistas la levantaron después 
á la altura en que hoy se encuentra : el trabajo no solo es reconocido 
en su libertad, sino santificado, ennoblecido. 

Sin embargo, aunque la libertad del trabajo haya echado ya profun- 
das raices en el mundo y pasado á las costumbres de nuestra generación 
actual, es hoy el objeto del ataque de los socialistas, supuestos organiza- 
dores del trabajo. 

Saint Simón, Fourier y en nuestros dias Luis Blanc, aboliendo 
completamente la libertad del trabajo que hacian responsable de sus 
funestos abusos, trataron de resucitar, bajo otro nombre, y con mas 
inconvenientes todavia, el antiguo sistema de las corporaciones. 

No debia existir simplemente, como en lo antiguo, la protección del 
Estado, sino su omnipotencia erigida en sistema, omnipotencia que 
absorbia todas las individualidades. 
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El sistema (Je las asociac5oiie3 obrerafs, no es, ea efecio, otra cosa 
que el de las antiguas corporaciones, con . una variación en la que 
eptooces no hs^biap pensado : la igualdad de salarios. 

¡ Igualdad absurda, con^o lo béjpios demostrado antes al hablar de 
la propiedad ! 

Los luodernos retormadores no se b^n ocupadp de la organización 
del trabajo, bajo el punto de vista de la prodiícciop, sino b^jo el (jle 1^ 
pimple distribución. 

La producción debia quedar paralizada : la distribución igualada. 

En verdad que no debe sacrificarse todo á la producción, apesar de 
que ella constituye tanto la riqueza y el poder de las Naciones, como la 
comodidad de los individuos. 

Pero tampoco puede llevarse á los últimos limites, á los de la injus- 
ticia y la inmoralidad, la distribución del salario. 

El salario debe ser proporcional y suficiente : hé aqui todo el derecho 
del asalariado. 

Que se cumpare el bienestar relativo de los trabajadores de boy, con 
el de los tiempos reglamentprios y se abservará que es mucho mayor 
con la libertad que Fo era bajo el régimen antiguo. 

Sin duda hay casos en que el estado debe intervenir; por ejemplo, 
para limitar el trabajo de los niños en las manufacturas; pero esta 
intervención obedece á otro orden de deberes, al de protejer la vida y 
el desarrollo de los ciudadanos. 

En lo demás es necesario dejar al trabajo y al interés personal toda 
la libertad posible. (Rossi.) 

¿Puede hacerse algo en favor del obrero, del simple trabajador en 
la organización actual de las sociedades? 

Sin duda que sí. 

El gran mal de las sociedades de hoy consiste en no considerar como 
capitales sino la tierra, el numerario ó el crédito. 

Ellos son ciertamente elementos de producción, pero elementos que 
quedan inertes en las manos de Jos poseedores, si el trabajo no los 
fecundiza. 

Y por trabajo se entiende, como ya lo hemos dicho, las. concepciones 
del espíritu y la fuerza de los brazos. - 

Los capitalistas y los trabajadores se encuentran en toda explotación 
industrial^ en toda asociación : los beneficios deben pues distribuirse 
proporcionalmente entre el capitalista y el trabajador. (Duroc.) 

pfo debe por consiguiente abusarse de la condición del obrera ó del 
trabajador, y si la necesidad obliga á estos á contratarse por un salario 
insignificante, deber del capitalista es acordarles una parte propor- 
cional en las utilidades, una vez conocidas éstas. 

En definitiva, si el trabajo es un elemento de producción, es menester 
elevar al trabajador al rango de agente productivo. 

O el salario debe corresponder al trabajo de una manera que baste 
al sostenimiento del trabajador y su familia, ó si es diminuto, debe 
dársele una parte del provecho. 
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Los que asi oo proceden, faltan á sus deberes, son opresores de la 
humanidad. 

Remunerar insuficientemente el trabajo, pudiendo aumentar el 
salario dentro de los límites de la utilidad, es defraudar al trabajador. 

No cometáis, vosotros, esta iniquidad. 

Trabajad con vuestra inteligencia, trabajad con vuestros brazos 
trabajad con ambos agentes. 

Y si la fortuna os hizo capitalista, pagad bien á los simples obreros, 
á los que se ha llamado trabajadores. 

Si por el contrario, la fortuna os negó sus favores, trabajad siempre, 
sin eijir demasiado, ni prestaros á servir por salarios diminutos. 
En general, el trabajo ennoblece al hombre, lo eleva, y moraliza. 

Y para que los que trabajan ó la humanidad toda, viva, sino feliz, al 
menos satistecha, todo lo que se necesita es el equilibrio entre el capi- 
talista y el trabajador, entre el empresario y el obrero, entre el 
espíritu y el cuerpo. 

¥ solo puede establecer este equilibrio el sentimiento moral. 
Nada de reglamentos, nada de leyes respresivas, nada de gremios, ni 
de abusos : el trabajo se sostiene por sí solo. 
Su libertad le basta. 

VI. 

LIBERTAD DE INDUSTRIA Y DE COMERCIO. 

La industria, en su acepción general se ha hecho sinónima de trabajo. 

Bajo esa inteligencia se ha dividido en agrícola, fabril y comercial. 

Siendo el trabajo el ejercicio de la actividad del (sombre y no 
pudiendo. haber trabajo improductivo, lo lógico seria llamar trabajo 
agrícola, industrial ó comercial á lo que los economistas han llam^gd^ 
industria agrícola, fabril ó comercial. 

Y de este modo se evita el que, habiendo tantas industrias, se deno- 
mine asi solo la fabril ó manufacturera, produciendo con ello equivoca- 
ciones de lenguaje que dificultan la clara inteligencia de las palabras. 

En cuanto á la agricultura parece ocioso que nos ocupemos de su 
libertad. De primera necesidad son sus productos y esa necesidad 
aseguró siempre su libre ejercicio, siendo protejida y honrada en todos 
los pueblos. 

No ha sucedido lo mismo con la industria y el comercio que desde 
los primeros tiempos sufrieron rudos ataques de los gobiernos y de 
las preocupaciones. 

Entre los griegos y entre los romanos, la industria estalla organizada 
y reglamentada en cuerpos, colegios ó comunidades. 

El trabajo manual era considerado entonces, según ya lo hemos 
dicho, como cosa servil, abandonada á las manos de los esclavos y 
de los individuos de la última clase, lo cual justifica Platón ea su 
tratado de las leyes. 
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En Roma se hace sabir la reglameofacíon hasta Numa que, según 
Plutarco, organizó admirablemente los colegios industriales. 
Esa organización fué conservada por los emperadores. 
Con semejante sistema, la industria no pudo ser libre en Roma, 
ni en sus provincias. Los mdustriales dependían esclusivamente del 
prefecto y de los gobernadores, quiepes ejercian sobre ellos un poder 
absoluto. 

En cuanto al comercio, estaba prohibido entre los Romanos á las 
personas de noble raza, á los revestidos de ciertas dignidades y á los 
que gozaban de gran fortuna. Por esto, el comercio en Roma no fué, 
ni extenso, ni floreciente en esos tiempos. 

Continuó el sistema reglamentario y opresor de la industria en la 
edad media. 

Posteriormente y bajo el pretexto de que ningún industrial debia 
ocuparse de ptra cosa que de su oficio á íin de desempeñarlo bien, 
(Rlanaui) los Reyes continuaron oprimiendo á la industria y privándola 
de todo género de libertad. 

Golbert fué el primero que inició la emancipación de la industria, 
no omitiendo medio ni sacrificio alguno para levantar el espíritu 
manufacturero. 

« Si los industriales pueden ganar su vida, decia al Rey, ¿es justo 
que se les impida esto á nombre de Vuestra Magestad, que es el padre 
común y que está obligado á protejerios? Creo, pues que una orde- 
nanza por la cual se supriman todos los reglamentos hechos hasta el 
presente, no haría mal alguno. » 

En Inglaterra y Escosia había menos opresión á la industria ; pero 
no fué enteramente libre. 

A fines del siglo pasado, la industria gozaba ya de franquicias y 
libertades. En 1776 se permitía ya en Francia á toda clase de personas 
el ejercicio de la industria y del comercio, quedando abolidas las 
trams y los reglamentos. 

La emancipación de la industria y del comercio no fueron sin embargo 
completas : aun quadaron subsistentes algunos privilegios. 

Solo las grandes revoluciones americana y francesa hicieron posible 
el régimen absoluto de la libertad indastrial Abolidos entonces todos 
los privilegios, reconocidas y proclamadas todas las libertades, las de 
la industria y del comercio, que son de las mas importantes, reci- 
bieron una consagración completa. 

La industria y el comercio son efectivamente de una importancia 
trascendental. 

La una tiene por objeto elaborar las primeras materias dándoles 
nueva utilidad y nuevo valor; ó sea, poner un articulo de riqueza en 
estado de servir para la satisfacción de las necesidades humanas. 

Y el comercio abastece el mercado llevando los artículos de riqueza 
del lugar donde se producen á aquel donde deben consumirse. 

Resulla, pues, que el comercio y la industria son absolutamente 
necesarios para la felicidad de los individuos que consiste,* á este 
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respecto, en la equitativa distribución de la riqueza y en la completa 
satisfacción de las necesidades naturales ó iictiqias. 

Gomo derecho, la libertad de industria y de comercio, depende de 
que siendo el hombre libre para la elección del objeto en que ha de 
ejercer su actividad, puede aplicar ese principio á la industria ó al 
comercio, según lo juzgue conveniente. 

Mas, la facultad que tiene el individuo de elejir la especie de trabajo 
que le convenga, no quedaría plenamente garantida, si la sociedad 
tuviese alguna ingerencia en ello. 

Luego la ley no puede prohibir ni poner trabas á la industria y al 
comercio que son actos libres. 

Los gobiernos por -otra parte no pueden encardarse de satisfacer las 
necesidades de los ciudadanos; luego ni la ley, ni los encargados de la 
administración pública, pueden tomar parte en la actividad humana, 
obrando ésta en sus justos límites. 

Dedúcese de todo que la industria y el comercio deben tener com- 
pleta libertad. 

Hemos hablado de justos limites. Y efectivamente, estas libertades 
como las demás tienen un límite natural en el derecho ageno, en el 
derecho de todos. » 

No pueden, por lo mismo, ejercitarse hasta damnificar á otro ú 
otros cidadanos, ó á todos en general. 

Profesiones hay en que la industria debe estar sometida ^ reglas, 
como la de farmacéuticos j médicos : felizmente el número de éstas es 
reducidísimo. 

Pero la libertad de industria y de comercio no debe considerarse 
únicamente en los productores : hay que considerarla también respecto 
á los consumidores y á las relaciones entre el productor y el consu* 
midor. 

Estas libertades no han sido, en efecto, proclamadas únicamente en 
provecho de los agentes productivos : lo han sido también en inlirés 
de los consumidores, y es, bajo ese aspecto, que produce los mas ven- 
tajosos resultados. 

La industria libre da por resultado indudablemente un grande 
número de productores y la consiguiente concurrencia; y de este 
grande número y de esta concurrencia provienen la abundancia y el 
bajo precio de los productos, en beneficio de los consumidores. Al con- 
trario, si la industria no es libre, un gran número de productos se 
encontrará en las manos de un número pequeño de productores, y los 
producios serán raros y su precio será elevado. 

Repetimos, pues, con todos los economistas y con el mismo Turgot, 
que esta libertad es principalmente favorable á los consumidores. 

Pero para que el consumidor pueda aprovechar de las ventajas de 
esta libertad, es menester que él también sea libre; es decir, que 
pueda dirigirse á su voluntad á tal ó cual productor, al que mejores 
condiciones le ofrezca, y no á productores determinados ó privile* 
gíados. 
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Si tal sucede, la libertad no existe. 

Las dos libertades, la del productor y la del consumidor son, pues, 
correlativas solidaria^, y no puede existir la una sin la otra. 

De lo espuesto resulta que, siendo libre el productor y libre el 
consumidor, las relaciones entre ambos deben también ser libres. El 
productor debe ser libre para vender ó no vender y el consumidw 
debe serlo también para comprar ó no comprar. Ninguna obligación 
debe imponerse al uno ó ol otro. 

£1 hecho de fijar condiciones ó precios al mercado, es atentatorio i 
estas libertades, nespecto á precio &, el productor y el consumidor 
deben tener entera libertad. 

Sin duda que en cuanto á precio, hay una ley económica invariable : 
la de la oferta y la demanaa; pero en la práctica, el productor y el 
consumidor, el vendedor y el comprador, deben en definitiva fijar el 

f>recio libremente. Seguro es, que en ningún caso se separaran de fat 
ey ; pues na habrá productor que pretenda vender caros artículos que 
otros venden baratos, ni habrá comprador que se preste á satisfacer los 
caprichos de semejante vendedor. 

Examinemos ahora estas libertades bajo el aspecto de los monopolios 
y previlegios. 

Por monopolio se entiende la facultad esclusiva de vender una ó 
muchas mercaderías. 

Todo monopolio, ademas de su injusticia, en cuanto importa una 
excepción de la ley, eleva artificialmente el precio de las mercaderías 
en provecho del monopolizador y en daño de los consumidores. 

El monopolio ataca, por lo mismo, directamente á la libertad de 
industria y de comercio : al productor privándolo de introducir nuevos 
perfeccionamientos en sus productos, y al consumidor que, no existiendo 
concurrencia, tiene que comprar el articulo á precios caprichosos. 

El privilegio no es otra cosa que la excepción de la ley concedida á 
uno ó muchos individuos. 

Todo privilegio es por consiguiente odioso é injusto por su naturaleza, 
desde que destruye la iguamd ante la ley, que es uno de los mas 
sólidos nindamentos de la sociedad civil. 

Consagrando ademas los privilegios el predominio del interés indivi- 
dual, bajo cualquiera forma que se presenten y bajo cualquier nombre 
que se oculten, i*epugnan á la razón y deben ser destruidos. (Gourcelle 
SQneuil.) 

Los privile^os de invención y de descubrimientos dañan también á 
la libertad de industria. 

Un individuo encuentra hoy un medio de adelantar cualquier ramo 
de producción. En su virtud, tiene él solo el derecho de' gozar lo 
adquirido por su adelanto : es su propiedad. 

Pero concederle un privilegio; es decir, impedir que otros que 
puedan alcanzar lo mismo, tengan un goce semejante, es injusto. 

Que el invento sea para el inventor un secreto, es justo ; pero no lo 
es, no puede serlo, que con un privilegio concedido se ponga un limite 

7 
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á la inteligencia de los demás, privando á éstos de la subsistencia que 
pueden gamar por igual medio. 

El gobierno que concediera un privilegio de invención, faltaría 
ademas á su deher, que, á este respecto, consiste en procurar que los 
ednsomidores tengan los artículos dé riqueza en el menor precio pb^le, 
la epte no se consigue con los privilegios. 

Pues, si el inventor debe escluir á otros de los beneficios de su 
descubrimiento, podrá poner á éste el precio que quiera, ^in otra regla 
que su voluntad y su iálerés, ya que no es posible que exista concur- 
rencia alffuná. 

Se ha dicho que otorgando privilegios de invención se proteje á la 
industria : este es un grave error, porque la protección se dispeíisa 
entonces, no á la industria, sino á un iníiividub, con perjuicio de los 
demás. 

La única protección pó^le, seria entonces premiar al descubridor 
eop una cantidad dé difiero, si á ello se presta ; si no, que conserve su 
secreto y eso le basta. 

Las libertades de que nos ocupamos se hallan hoy uníversalmente 
aceptjEidas y garantidas en todas las constituciones : en Inglaterra, en 
Francia, en Italia, en Suiza y principalmente en los Estados Unidos de 
la, América del Norte. En los últimos no solo se garantiza la libertad, 
sino que espresamente se declara, que : € la industria y el comerció 
son necesarios para la felicidad de los ciudadanos y para la prosperidad 
de Estado. 1 

No deja de haber, sin embargo, trabas y embarazos para el ejercicio 
de estas libertades. 

€así en todas las naciones existen auq los restos de la antiquísima 
nnnia de reglapnentar las industrias : bay Cambien monopolios y 
privilegios. 

Que desaparezcan, pues, estos restos de las antiguas eclades : aue 
nadie ose lijar precio alas mercaderías : que no se altere la libre relación 
entre productores y consumidores : que desaparezcan los monopolios : 
me no se conceda privilegios ; y entonces la indu$tria y el comercio 
florecerán en la pura y límpida atmósfera de la libertad. 

fin cuanto á Vosotros, sabiendoyaqiie el trabajo ennoblece al hombre, 
no desdeñéis tomar una ocupadon, conforme las dotes con que ia 
Ááluraleza os haya favorecido. 

Sed industriales ó dedicaos al comercio, según vuestros gustos y 
aptitudes. 

La tierra os convida con su fecundidad y en ella está comprendida 
la agricuUura, propiamente dicha, 1á intneria, la pesca, la caza, todo 
lo que en ella se enciiebtrai 

El trabajo intelectual es ameno y útil. 

La indu^ria máiH^tuíéra ó fabril os invita con sus maravillosas 
producciones^ . 

El comérck) o$ abre también sus puertas. 

El créüto con sus combinaciotícs y sus prodigios es tambjen un 
campo vasto para vuestra actividad. 
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Examinaos y tomad un camino; pero tomadlo resueltamente, con 
decisión, con entusiasmo, con inteligencia. 

El hombre es señor de cuanto se halla al alcance de su espíritu y de 
su cuerpo. 

¡ Vergüenza es, por lo mismo, que se deje abatir y subyugar por los 
dbstáculos ó por la inacción ! 

En el sendero del trabajo, de h moral, de la virtud, está la felicidad : 
la desgracia proviene de la ociosidad, de la inmoralidad, del vicio. 

Si sois, pues, industriales ó comerciantes, holgaos de ello : si en 
otras esferas ejercitáis vuestra actividad, estimad, apreciad y respetad 
á esos nobles agentes de la civilización y del progreso. 

Vosotros, sobre todo, los de la clase trabajadora ú obrera, enseñad á 
vuestros hijos algún oficio, alguna profesión, alguna industria ; y, 
dándoles el ejemplo, inspiradles amor al trabajo y aborrecimiento al 
ocio. 

£1 mundo hoy brinda con sus favores á todas las clases sociales : los 
que nacieron en el fondo pueden por sus méritos levantarse á la super- 
ficie, y los que nacieix)n en la superficie pueden por sus faltas descender 
al fondo. 

Inteligencia ilustrada, valor y consagración ai trabajo, dan derecho 
pai*a subir los escalones de la gei^rquía social ; la ignorancia^ la timidez 
y el ocio dan motivo para descender la misma escala. 

Subid siempre : no descendáis jamás. Para todo, no olvidéis que 
deben ser lícitos los medios. 

VU. 

LIBERTAD DE ASOCIACIÓN. 

La asociación es una palabra nueva admitida en política para expresar 
una idea compleja. 

En su sentido mas genérico, se designa por ella á la sociedad misma, 
considerada como una reunión de seres i^qales. 

Particularmente, significa la reunión do un cierto npmero de indivi- 
duos con un fin determinado, pero en la que la igualdad es siempre hi 
base de su formación. 

Bajo este último aspecto, la asociación es el movimiento, la y¡|ía, la 
fuetiza que todo lo emprende y lo realiza. 

Teniendo, efectivamente, el hombre en sociedad deberes especiales 
que cumplir é intereses y necesidades privadas que srtijsfacer, debe 
ponerse en acción para realizarlos. 

Pero, para obtener todos los objetos á que pued^ aplicarse la actividad 
humana y que el hombre necesita, es muchas veces insuficiente la 
fuerza individual. 

En semejante ca^o ¿ quedará privado el hombre de esos objetos que 
ha menester y que por si solo no puede adquirir ? 
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No ; porque entonces se reunirán las fuerzus de muchos, las fuerzas 
necesarias para conseguir el Gn que se desea, y esta reunión será eficaz. 

Vis unita fortior se ha dicho con sobrado fundamento, y efectiva- 
mente, la asociación es el único modo de realizar las ideas mas nobles 
y avanzadas : es la omnipotencia en el hombre. 

La asociación puede proponerse dos fines ; ó uno de utilidad particular 
á cierto número de individuos, ú otro de utilidad general : la primera 
es privada; la segunda pública ó política. 

Las asociaciones privadas para objetos lícitos ó de utilidad, son en 
verdad importantes y deben garantirse : ellas realizaron siempre los 
milagros de la industria, del comercio, del crédito &. 

Pero no son las privadas el objeto de que nos ocupamos : en diversos 
artículos anteriores hemos probado su importancia. 

Trataremos solamente de las públicas ó políticas. 

Indudable es que el cuerpo político es formado por una asociación 
voluntaria de individuos en la cual el todo y la parte, la Nación y el 
ciudadano, convienen en ser gobernados por ciertas leyes en utilidad 
común. 

Es igualmente cierto que, según se espresa en el preámbulo de la 
constitución de M assachusetts, c el fin de todo gobierno es asegurar lu 
existencia del cuerpo político, protejerla y procurar á los individuos 

3ue lo cemponen, la facultad de gozar con seguridad y tranquilamente 
e sus derechos naturales y de una vida feliz. > 

Luego no puede negarse á cada individuo la facultad de trabajar por 
su parle para que los gobernantes cumplan el fin de su comisión y para 
que no sea desvirtuado el objeto de toda sociedad política. 

En virtud de este derecho, tienen los ciudadanos el inalienable de 
reunirse con objetos de esta naturaleza, cuando y como lo juzguen 
conveniente. 

Hé aquí la libertad de asociación naturalmente demostrada. 

Las asociaciones políticas pueden ademas ser directivas ó de resis- 
tencia. En el primer caso se propondrán influir sobre la marcha de la 
sociedad : en el segundo oponerse ó resistir á que se consume algún 
grande mal á la Nación. 

Para aquellas la libertad debe ser amplia, absoluta : las de resistencia 
son de muy peligroso ejercicio. 

Este derecho tiene, pues, límites como todos los demás; es decir, no 
puede ejercitarse con aaño de otros ó de la sociedad. 

c El derecho de asociación tiene, es cierto, su fundamento en la 
misma naturaleza del hombre que le inspira el irresistible deseo y le 
pone como condición absoluta de conservación, de perfeccionamiento 

?r de felicidad, la necesidad de unirse á sus semejantes para ser roas 
uerle y comunicarse reciprocamente sus sentimientos v sus ideas. » 

c Pero por sagrado que sea en su origen y en sus efectos, debe ser 
limitado; porque asi como las asociaciones pueden realizar grandes 
cosas cuando se dirijen hacia un fin útil y laudable, producirían en caso 
contrario resultados deplorables y vergonzosos. » (Dalloz.) 
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Ahora bien : como ni la moral ni la conciencia pública pueden tolerar 
asociaciones cuyo fin no sea sano, se deduce que la mejor garantia de 
esta libertad bien entendida es la publicidad. 

Porque, verdaderamente, es imposible que ni el público ni las autori- 
dades encargadas de su derecho y respetabilidad, consentirían en que 
tuviese existencia ninguna asociación ilícita, ni habría tampoco hombres 
que llevasen su cinismo hasta el punto de hacer ostentación de propósitos 
criminales ó que ofendiesen á la moral. 

La publicidad es, á no dudarlo, el mejor correctivo para impedir 
asociaciones inconvenientes ó ilícitas. 

Y siendo asi, la libertad de asociación debe hallarse garantida por 
la ley. 

Las leyes romanas permitían toda asociación que no tuviese un fin 
culpable. Prohibidas estaban las que se organizacen contra la República 
y las reuniones de hombres armados en las calles ó plazas. 

Posteriormente las asociaciones políticas fueron prohibidas en lo 
absoluto. 

Mas tarde se reconoció esla libertad en todos los estados de la Union 
americana : t el pueblo tuvo derecho de reunirse para deliberar sobre 
el bien común. » 

En i790Ma Asamblea francesa reconoció á todos los ciudadanos el 
derecho de reunirse pacificamente y de formar sociedades libres, sin 
faltar á la leyes. 

Desde entonces, las constituciones de los pueblos en que la libertad 
es de alg|in modo respetada, consignan entre sus garantías una expresa 
del derecho de asociación. 

Entre las asociaciones de resistencia, la historia nos señala algunas 
que hicieron grandes bienes á la humanidad y á las naciones 
respectivas. 

Nos ocuparemos únicamente de dos : la asociación de la virtud 
(Tugendbund) en Alemania y la asociación católica en Irlanda. 

La primera se organizó en 1813. 

Cansados los pueolos alemanes de soportar el yugo y las huraiila- 
eiones que á su pais imponía Napoleón I, hicieron un mutuo llama- 
miento á su patriotismo, y, bajo el nombre que dejamos indicado, 
organizaron una vasta asociación. 

Fué esa inmensa asociación la que reunió en los ejércitos al entu- 
siasmo por la independencia, el poder de una grande voluntad nacional. 

Y fué ella la única que pudo triunfar de ese gran déspota cuando 
todos los reyes estaban prosternados á sus pies. 

El genio oe Bonaparte pudo triunfar de la alianza de los reyes ; pero 
debió sucumbir ante la alianza de los pueblos. 

t No puedo reponerme, dijo Napoleón al caer, he disgustado á los 
pueblos. ) 

El segundo hecho ocurrió en 1823. 

Oprimida la Irlanda por el formidable poder de Inglaterra, el 
inmortal O'Connell, acompañado del elocuente Shiel, organizó una 
asociación política, bajo el nombre de Católica. 
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Ella puso qp termino á la cruel opresión que sufiíau los católicos, y á 
fin del año de 18¿4 la Irlanda gozó de una calma que jamas habid 
conocido desde los primeros dias de la dominación inglesa. 

En el siguiente ano Inglaterra cedió y el Míoistério Wellingtdn, 
inspirado por Robertp Peel , declaró la emancipación católica : fué 
entonces disuella la asociación : habia llenado su objeto. 

L¿| asociación en tales casos no fué pues sino el poder de las ñierzas 
de muchos reunidos en un centro comud : la fuerza contra la fuerza ; 
pero una justicia fuerte contra un poder de hecho. 

Y puesto que ya conocéis l^s grandes obras de la asociación, en el 
vastísimo campo donde ejercita su actividad, procurad siempre emplear 
ese medio que, como lo hemos dicho, hace al hombre omnipotente. 

Asociaos para los trabajos de la inteligencia y para los del cuerpo : 
para la agricultura, para la industria, para el comercio ; para todo 
aquello, en fin, en que sea insuficiente vuestra fuerza individual. 

Grandes, inmensas, admirables son las obras de la asociación. 

Lá asociación de ideas y de conocimientos ha hecho al hombre 
verdadero señor del mondo. 

En lo filosófico y en lo moral ha penetrado su inteligencia hasta los 
mus ocultos arcanos. 

En las ciencias físicas y de aplicación, nada hay que ignore : todo lo 
sabe, todo lo conoce. Ha descubierto los secretos de la formación de 
este globo que habitamos : ha examinado los elementos de que se 
compone : el microscopio lo ha hecho penetrar á mundos desconocidos ; 
y el telescopio haciendo pasear hs miradas del hombre por espacio 
mfinito, le ha presentado millones de mundos espléndidos, cuyas 
leyes, forma, composición y elementos ha surprendido con maravillosa 
exactitud. 

En los trabajos de otro orden, la asociación ha realizado obras 
admirables. 

En agricultura, hoy conoce el hombre la composición de los diversos 
terrenos, sabe sus necesidades y la manera de satisfacerlas : la botánica 
le ha enseñado la vida de las plañías, seres sensibles que nacen, 
crecen, se desarrollan, se fecundizan y mueren, como los demás vivien 
tes : hoy no prodoce la tierra lo que puede : produce lo que se le 
obliga á producir. 

En la industria ¡cuántas y cuan sorprendentes son sus obras! 

La asociación ha trasladado los montes de un punto á otra, ha per- 
forado las mas espesas montañas, ha comunicado los mares entre sí, ha 
establecido sobre toda la superficie del globo vías de comunicación 
rápidas como el vapor, ha puesto en contacto intantáneo, por medio del 
telégrafo, á todas las naciones de la tierra. 

En la populosa Londres, la asociación ha llevado pesados trenes por 
sobre los mas altos edificios de la ciudaí y ha hecho correr otros bajo 
^u superficie, y debajo de estos otros roas profundos todavía. 

' En el terreno de las manufacturas, apoderándose la asociación de 
loj^: secretos de la química y del análisis, ha realizado magníficos y 
soberbios adelantos. 
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£1 espíritu de asociación ha dado al comercio ulia actividad vertigi- 
nosa : en todos los paises del mundo existen los productos de todos 
ellos : nada falta al hombre en nación alguna : los productos de los 
I n^picos y los productos del polo se confunden por do quier. 

Tales son los milagros de la asociación en el trabajo. 

En política sus resultados son mas profi^cuos. 

Las asociaciones políticas se proponen el bien general y lo consiguen 
siendo bien dirijidas y tenaces en sus propósitos. 

La conquista de una libertad, de un derecho : la abolición de uá 
privilegio : el establecimiento de un orden racional y democrático allí 
donde imperaban el despotismo ó la injusticia; son con efecto, de ihas 
importancia que las mejoras ó adelantos científicos ó materiales. 

Unios pues, unos con otros en todas las circunstancias, en todos las 
casos, para vuestros trabajos intelectuales, para vuestros trabajos 
físicos, para vuestra labor política. 

Pero que vuestras reuniones y asociaciones seaú pacíficas, tranquilas, 
guiadas siempre por el espíritu del bien ó para impedir los progretos 
del mal. 

La unión es la fuerza, es la vida : el aislamiento ó la discordia son ia 
impotencia, la muerte. 

VIIL 

LIBERTAD DE DEFENSA. 

Defensa es la acción ó el conjunto de medios con los cuates se 
rechaza un ataque. 

tiU este sentido, todas las legislaciones autorizan el caso de lejítlma 
defensa, como de derecho natural. No es injuria rechazar la fuerza con 
la fuerza, decían las leyes Romanas. 

Pero, aunque lejitimado este caso en todas las sociedades, no es per- 
mitido usar del derecho sino en circunstencias extremas; á saber, en 
aquellas que hacen imposible la intervención de la autoridad. 

No consideramos, por lo mismo, bajo esta acepción la palabra 
defensa : le damos su significado especial. 

Todo individuo, dice Dalloz, sobre el que pesa una acusación que lo 
amenace en su libertad, en su honor ó en su vida, tiene el derecho 
inviolable de emplear todos^ los medios conducentes á su justificación y 
al triunfo de su inocencia : tal es la genuina definición de la palabra. 

Esta facultad la tuvo el hombre de la naturaleza, antes que el ciuda- 
dano la hubiese recibibo de la ley. 

Cicerón reprochaba á Yerres el haber privado á Sopater, de la 
libertad de defenderse, rehusándole lo que la naturaleza concede á todo 
el género humano. 

Tarquino acusaba de tiranía á Sancio Tulio. t ¡ Y qué ! le respondía 
éste ¿he castigado acaso á persona alguna, sin oírla? » 
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Dupin dice : t Antes de desterrar á Adán y á Eva del paraiso dijo 
Diosa la mujer ¿por qué hiciste esto? y antes de condenar á Gain, dijo 
al fratricida ¿dónde está tu hermano? > 

Lo cierto es que todas las naciones civilizadas, antipas y modernas 
han practicado y honrado la libre defensa de los individuos. 

Hubo, sin duaa, épocas criticas en que la tirania selló los labios á la 
inocencia, prevaleciendo ciegas preocupaciones. 

Tal es la suerte de las cosas humanas ; pero falizmente esos días 
fueron contados y en pequeño número entre los pueblos de mediana 
civilización y han^sido anotados por la implacable historia. 

Entre los Hebreos cuando un reo marchaba al suplicio, lo precedía 
un heraldo que gritaba el pueblo : c el desgraciado que aquí veis está 
declarado culpable y marcha á la muerte ; si alguno de vosotros puede 
justificarlo, que se presente y hable. » 

Y si del seno de la multitud, alguna vos respondia á ese llamamiento, 
el asunto volvia á los jueces. 

Habiendo acusado Arístides á ciertos malhechores, iban los Jueces á 
condenarlos sin oírlos; pero el justo de Atenas se arrojó á los pies del 
Tribunal y le suplicó no hiciera tal cosa, t porque eso no seria justicia 
sino violencia, i 

En Roma la libertad de defensa era absoluta y se dejaba completa- 
mente á la discreción de las partes ó de sus defensores. Las arengas de 
Cicerón manifiestan detalladamente los medios enteramente libres que 
empleaban. 

Acusado una vez Scipion el Africano, respondió á la acusación con su 
propio elogio. cEn un día como este, esclamó, vencí á Anibal y á los 
Gartajineses en África : Romanos, vamos á dar las gracias á los Dioses 
inmortales. > Y el pueblo ló siguió al Capitolio. 

Marco Scauro, acusado otra vez, se limitó á decir : t Quinto Vario, 
español de nacimiento, acusa á Scauro, principe del Senado, de haber 
sublevado á los aliados. Scauro lo niega. ¿A cuál de los dos prestareis 
fé? » La acusación fué desechada. 

La libertad de defensa se llevó mas tarde á lastimosos extremos : el 
duelo fué aceptado como prjieba. 

La reacción se verificó en el siglo XVIIL Beccarii, Filangieri, Voltaire 
y tantos otros, volvieron las cosas á su estado racional abogando por la 
publicidad de la instructiva, la abolición de la tortura y la libertad de 
la defensa. 

Hoy la libertad de la defensa es generalmente admitida en todas las 
naciones ; pero aun tiene trabas que es preciso romper. 

La profesión de abogado es en verdad noble, siendo como es su objeto 
defender la justicia : todo ciudadano tiene indudablemente el derecho 
de dedicarse á ella. 

Mas no es, no debe ser, obligatorio para los demás el servirse de 
abogados para su defensa. 

El demandante ó el demandado, el acusador ó el reo, son libres para 
defenderse por sí como lo juzguen conveniente. 
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Si el que tiene un asunto pendiente en los Tribunales, se encuentra 
en aptitud y con capacidad de defenderse por si mismo, se le debe 
permitir. 

Y sino tiene la suficiente confianza en sus conocimientos y la tiene en 
los de otros, libre debe ser también para tomar el defensor que guste 
ó asociarse con él. 

Nada de defensores obligados, nada de trabas para la defensa. 

La libertad de defensa exije ademas otras condiciones. 

A todo acusado presunto ó culpado, debe darse conocimiento del 
hecho que se le impula, á fin de que pueda preparar su defensa. 

Pero ántes^ es preciso citarlo para el juicio. Citación y defensa son 
requisitos esenciales en todo juicio. 

De lo anterior se deduce como consecuencia que el acusado debe se^ 
juzgado por juez competente ; es decir, que tenga atribuciones recono- 
cida por la sociedad, y que sea ademas el de su domicilio 6 del lugar 
en que se cometió el delito. 

Porque, en efecto, sin la primera condición, no hay garantía de 
suficiencia y autoridad ; y sin la segunda no habrá toda la luz que se 
necesita para el juzgamiento y el castigo del hecho. 

Y la defensa, ademas de libre, debe ser completa; esto es, que no 
debe tener restricciones ni mutilaciones de ningún género. 

Mas pormenores son ajenos de este trabajo : basta que conozcáis el 
significado é importancia de esta libertad. 

Procurad pues conservarla integra. Sí sois autoridad, jamás le pongáis 
trabas, ni obstáculos. Si sois simples ciudadanos, cuidad de que no se 
os restrinja en manera alguna. 

Ved que este derecho es muy precioso, desde que de su ejercicio 
depende el éxito en todo asunto, duda ó acusación referentes á vuestros 
intereses, vuestra libertad, vuestro ho ñor y vuestra vida. 
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PARTE SECxUNDA. 

Organización política. 



CAPITULO I. 
Gobierno. 

Se llama Gobierno al conjunto de reglas conforme á las cuales se 
dirije una Nación. Bajo este aspecto, el Gobierno comprende la suma 
de poder de un Estado. 

En su sentido particular se ha llamado Gobierno al Poder Ejecutivo 
solamente. . 

Considerando á la idea en su signi6cado general, dividiremos, para 
su mejor inteligencia, este capítulo en dos párrafos : en el primero nos 
ocuparemos de los Gobiernos históricos ó de hecho ; en el segundo del 
Gobierno de derecho, único iejítimo. 

I. 

GOBIERNOS HISTÓRICOS. 

Desde los tiempos de Platón se reconocian tres formas de Gobierno; 
Monarquía, Aristocracia y República. 

Aristóteles dice que las tres formas son lejítimas : no es estrano ; en 
su época la verdadera ciencia política era ignorada. 

Habia entonces quien á las tres principales formas de Gobierno 
agregaba la Oligarquía y el Despotismo; pero el mismo Aristóteles las 
rechaza como corruptoras y corrompidas. 

Cicerón distingue tres clases de Gobierno ; el Monárquico, cuando el 
poder soberano reside en uno solo : el Aristocrático, cuando leside 
en los principales de la Nación : y el popular, cuando reside en el pueblo. 

A juicio de este romano ilustre, todas las formas de Gobierno tienen 
ventajas é inconvenientes, no se decide por ninguna é imagina una 
forma mixta; es decir, algo semejante á las actuales Monarquías con- 
stitucionales. 
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El poder superior es uno solo, una porción de poder en los que llama 
grandes v alguna cosa para la multitud ó el pueblo — tal fue el bello 
ideal de Cicerón. 

Tácito tuvo opiniones contrarias : la forma mixta era á su juicio, sino 
incalificable, de muy corta duración. 

Entre los publicistas modernos; los unos como Montesquieu, han 
elojiado grandemente las ventajas de la forma mixta, los otros como 
Rousseau han celebrado de preferencia las de la democracia. 

El cuanto al Despotismo, desde Maquiavelo, y Hobbes, nadie la 
vuelto ó sostener en teoria la bondad delsistema. 

Tales son las diferentes clases de Gobiernos que las Naciones tuvieron 
desden su origen. 

Y todas ellas fueron ilejitimas en su esencia y por la naturaleza de 
su forma especial. 

La monarquia propiamente dicha, ó sea la autocracia, fué impuesta 
á los pueblos por la acción única de la fuerza : ninguna Nación pudo 
efectivamente prestarse á entregar la suma de los Poderos públicos á 
un individuo^ para que los empleara á voluntad. 

Absurdo es suponerlo. 

Pero aunque ese absurdo supuesto se hubiese realizado, la Monarquía 
seria siempre ilejitima, por cuanto ni los hombres ni los pueblos tienen 
potestad para desprenderse de sus derechos esenciales, siendo nula 
y de ningún efecto cualquiera cesión que con lal fin se hiciera. 

La Aristocracia ó la Oligarquía, que es una de sus formas, fué 
también impuesta á los pueblos por la acción y la fuerza combinada de 
un número* considerable de individuos. 

Los mas fuertes llamáronse los mejores, y sometidos á la opresión 
los mas débiles, se estableció ese orden de cosas : la Monarquía. 

Siendo los hombres iguales en derechos políticos, como queda 
anteriormente demostrado, ninguno por su condición de nacimiento, 
de riqueza ó de fuerza tísica, tuvo efectivamente, derecho para mandar 
á los demás. 

Ni era aceptable tampoco, en este caso, el consentimiento de todos, 
por las razones ya espuestas. 

La lorma republicana tal como se ejercitó en la antigüedad, fué 
también ilejitima. Las tituladas Repúblicas de entonces tenian diferen- 
cias y desigualdades que hacian irrisorio el sistema. 

El Despotismo, como forma de Gobierno, no merece siquiera ser 
discutido. Fué el abuso de la fuerza llevado al mas alto grado ; fué el 
capricho erijido en ley ; fué en fin, la arbitrariedad con todas sus mon- 
struosas consecuencias. 

La forma mixta de Cicerón que Tácito rechazó por irrealizable é 
insostenible, es la que hoy se llama Monarquía Constitucional repre- 
sentativa. 

Muchos publicistas la apoyan; un gran número la elogian; y sin 
embargo no tiene ni puede tener lejilimidad alguna. 

Mezcla elerogénea de elementos incoherentes, la Monarquia consti- 
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lucíonat, es insostenible en el terreno del derecho ; en el de los hechos, 
es una simple transacción entre las pretensiones de los Monarcas aJsso- 
lutos y las justas exigencias de los pueblos. 

Como transacción, es nn hecho que se esplica fácilmente. 

Los pueblos en tqdos los tiempos tuvieren, sino exigencias, por lo 
menos deseos de tomar participación en la dirección de sus propios 
negocios. 

Las Repúblicas de la antigüedad, tales como estaban constituidas, no 
fueron otra cosa que una manifestación de esas exigencias ó de esos 
deseos. 

Las Repúblicas aristocráticas ú oligárquicas de la edad medía no 
tuvieron otra significación. 

Los esfuerzos de Inglaterra desde hace muchos siglos tampoco 
tuvieron una esplicacion distinta. 

Finalmente, la filosofia del siglo XVIII, comprobando y sosteniendo 
los derechos de los pueblos, estableció un conflicto verdadero entre la 
potestad real y el poder de los ciudadanos. 

Establecido el conflicto, mucho hombres eminentes, genios del pen- 
samiento, trataron de conciliar lo que por su naturaleza era inconci- 
liable : el absolutismo y la democracia. 

Agitáronse los espíritus y se agitaron las masas. Aquellos inventaron 
la Monarquía constitucional representativa, como justo medio ; estas 
impulsaron los acontecimientos al franco terreno de la libertad. 

Nació entonces la gran República de América, la primera organiza- 
ción democi*ática establecida en el mundo : siguióle poco después la 
República Fracesa. 

Concluida la lucha, la Monarquía constitucional, mas ó menos repre- 
sentativa, se hizo el tema político de todas las Naciones. 

Un Monarca irresponsable, Ministros con responsabilidad, Asambleas, 
Parlamentos, Cámaras etc., representantes del pueblo, colejisladoras 
con el Monarca, ciertas garantías nacionales, algunas para los derechos 
individúalas : hé aquí los términos de la transacción. 

Semejante confusión no resiste al mas lijero examen. 

¿Qué cosa es en derecho y ante los principios políticos reguladores 
de toda sociedad, un Mandatario que hereda el poder, que nombra ad 
libitum sus Ministros, que puede á su voluntad impedir la ejecución de 
las leyes (veto), que nombra todos los altos empleados, que dispone de 
la fuerza pública y la organiza y aumenta á su arbitrio, que en fin es 
sagrado é inviolable ? 

Ni el derecho ni la ciencia pueden aceptar semejante personalidad. 

Y ¿ qué cosa es en tal sistema un pueblo que apenas tiene facultad de 
nombrar representantes á Asambleas que, si bien confeccionan leyes, 
la ejecución de estas depende de la voluntad de un hombre ? 

1 esto, sin tener en cuenta que, por lo general, la alta ó segunda 
Asamblea colejisladora es nombrada por el Monarca. 
El pueblo en tal sistema es tan poco que se contunde con la nada . 

Y luego, si á lo anterior se agrega que en ese orden de cosas hay 



Digitized by VjOOQIC 



- 98- 

ar¡$t<Wütas, privilejtos, desigualdades, etc., se adquirípá el coavenci- 
rnteoto de que es coa^píetamexite ilejitíino : 

I*" Porque tan injusto é irracíouai sistema no puede tener el libre 
voto de la mayoría ; y 

2'' Por^iie, en la hipótesis icoposible de que lo tuviese, ese voto seria 
uulp é irrito y sin valor alguno racionalmente considerado. 

Por tales razones, hemos llamado á estos gobiernos históricos : no 
tienen efectívameote su razón de ser sino en la historia y en los hechos. 

Como la |u$ticía es una, como La virtud es una, como el derecho es 
uno, asi es uno el gobierno ; y lo que es uno no puede tener formas 
opuestas : abasando del lenguaje, se les ha llamado y se les llama for- 
mas de gobierno, cuando no son sido hechos complicados, injustos é 
inmorales. 



II. 

GOBIERNO legítimo. 

£1 estado actual de las sociedades no les permite gobernarse por si 
mismos : necesitan al intento una organización especial. 

En la primera parte de esta obra hemos expuesto los principios 
políticos que deben servir de base á la organización de los podres 
públicos, asi como los derechos y obligaciones correlativas de los 
ciudí^lanos y de los individuos en general. 

Toda organización debe pues descansar sobre esos principios, re- 
conocer esos derechos é imponer esas obligaciones. 

£1 método representativo se presta admirablemente á llenar estos 
fines. 

Si los pueblos no pueden gobernarse por sí mismos se goberna- 
rán por medio de Representantes que ekos elijan. 

La representación será consagrada por el voto de la mayoría y 
este voto debe ser Ubre é ilustrado. 

Y los representantes serán tantos, cuantos séran los órdenes de ideas 
encitrgados de realizai*. 

No debe, por lo mismo, quedar una sola grande necesidad pública^ 
sin los respectivos comisionados para realizarla. 

A los n^ios para llenar esas grandes necesidades sociales se les 
ha llamado Pederes, recibiendo los encargados de éstos, diversas 
denoaúoacipnes <|ue expondremos succesívamente. 

En otro lugar indicamos la inexactitud de tal denominación^ que, 
sin eoibargo, admitimos, por ser una simple cuestión de nomjbre. 

Poderes públicos sion k)s siguientes : 

El encargado de hacer ó de reformar periódicamente el pacto polí- 
tico ; ósea, el Poder Constituyente. 

£1 que debe expedir las leyes, de acuerdo con la Constitución y 
sin facultad para separarse de ella; ó bien, el Poder Legislativo : 
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El epcarg5^d(> d^ ej>ciAtar la Cqp^wcÍ9i;i y 1a^ I^yje;^; ó sea, el 
Poder Ejepulivo : 

El que ^a de apocar la^ mispas leyes á los casos parjliciilares c^^ 
ocurran, ó sea el Poder Judiciah 

FinalmjBnt^, el qi|p bp # des^OJRSMS^ c^^l^ ela^e de d^rej^ho^ y 
ciertas atribuciones, e^peciale^ ^n la3 locaÜdart^ resppctiyí^s ; ó $^^ 
el Pp4iBr JJliífycípaJ. 

Estos cin^o pod^jiip^.^op ¡jadispens^f^lle? pí^pa la ra^rcl^a^e una sojcje- 
dad, p^ra sii pi:Qgr^$o y p^ra el bienestar cQ^qn. 

ECectJY^ipe^ : í^ prijoiera pbljgaciof]i que el homl)re ep sociedad 
d^be cunjpíir, e§ Ipi cfce d^rse el pepito poUtiíCO^ qi^^ deíprojlq^ Is^ 
relaciones del, qijudadano cpp I9 Nacipn y de Iqs hombres, e^lre sí. 

De este pacto político que también se llama Constitución, m^ 
opqpa^éí^s i»a^ adplfwte. 

j^a segunda obligación d^el hombre es 1^ de cpj^,let,pr el na^c^- 
nismo social por medio de leyes secundarias y de resoluciones oblí- 
fiíMípria?, tendente Jípd^^ í I? ejecución del paicjo y á Iji^gar prácticas 
la^ gqr^i^tías en él pfpcl^giadas. 

Pero, como no basta que la Constitrcion y (as tey^s e^fen escritas, 
s¿pp q#jB es ppecisQ ^jpci^it^rlss.ycmflapílrlHs, emn^ de^quí |^ necesidad 
d^ otro ói*deq de autpfid^d^s. 

Las unas encargadas de ejecutarlas en ios casos geperal^^, siendo 
ademas perisonprps de l?i Ní^cion ájate ^^ d^ji^as Nacipp^s, 

Y la3 otí'a^ q«e aplicarán las ijúsmas leyí^is álo§ ejidos pjaríictflare^ 
r^ali^^d.0 w la jj^s^cia social 

j^ps cuerpos mprales q^p se IJaman lííiciopia^, con^t^p ^deiP^s, dft 
cijerpps p asbciíiqio^e;^ P3rtipulfii:e^ prpyeniente^ de l^i diyi>ipa tprritpT 
rial, cada una de las que ha menester reservarse algí^^^ d^rpqho^ 
para asegurar su mejor andanza. 

Lo anterior hace necesario que el ejercicio de los mencionados 
derechos se encargue á otro órjden de autoridades. 

Hé aquí explicadas la razón de ser y la conveniencia de los cinco 
poderes públicos que mencionamos antes : entre ellos se reparte equi-^ 
tativamente el ejercicio de toda la autoridad precisa para el buen 
régimen de los pueblos. 

Antes de encargarnos detalladamente de cada uno de los Poderes 
públicos, diremos algo de una modificación que admite el gobierno 
democrático y que, conw) se verá, es dé circunstancias. 

Se reconoce efectivamente dos sistemas, entre los gobiernos Demo- 
cri^íicp^ : el cífttral y |e< fe^^r^l- 

Líaiji^^ ce^raf^^cpie} gol^i^rW ^fl elcwalj^iís di%pn^s di,visipn^ 
tey^rilpr^le^ íprmíjip up ^pío cuerpo, depepdiiei^te ep el (o^p d© J^ 
mismas autoridades. 

Federal se llama aquel en que cada una de las mencionadas grandes 
divisiones forma un Estado soberano, unido con los demás solo para 
ciertos objetos generales, como las relaciones exteriores y otros 
asuntos indicados en el pacto que los liga. 
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Entre estos sistemas está dividida la opinión de los publicistas. 

unos, como Montesquieu, prefieren el federal exagerando sus venta- 
jas : otros, como Billiard, dan la preferencia al central, que con la 
unidad conserva la fuerza. 

A nuestro juicio, ambos sistemas son buenos y en ambos puede reali- 
zarse el sistema democrático en toda su eslrictés. 

Nada importa que el uno centralice el poder y el otro lo descen- 
tralice : el temor á la centralización es vano, desde qué no se opone 
al progreso social y á la garantía de los derechos individuales^ : la 
descentralización tampoco debilita las fuerzas del cuerpo social, como 
sé ha creido ; por el contrario, no hace sino dividirlas en porciones, sin 
que la fuerza de estás sea menor cuando llega el caso de que se 
reúnan. 

Sin embargo, atendidas las circunstancias territoriales y morales en 
un pais dado, puede alguno de esos sistemas ser mas conveniente que 
el otro. 

En un pais cuyo territorio sea de fácil comunicación y no muy 
estenso en el que haya unidad de raza, costumbres etc., conviene la 
forma central de Gobierno. 

Pero si ei territorio fuese vasto y de difícil comunicación cuya raza, 
costumbres etc., fuesen diferentes, seria entonces mas conveniente 
el sistema federal. 

Elegid entre estos, según las especiales condiciones de vuestro pais ; 
pero no olvidéis que en todo caso es indispensable que tengan reali- 
zación todos y cada uno de los principios y derechos enumerados en 
la pimera parte de este trabajo ; pues ello es preciso para el buen 
régimen social. Si uno solo os faltare, la bondad del (jobierno no 
será completa. 



CAPITULO II. 

Poder constituyente. 

Dividiremos también este capitulo en dos párrafos, el uno se ocupará 
de lo que es y debe ser una Constitución política, y el otro ae la 
necesidad de un poder constituyente especial, con sus derechos» 
facultades y restricciones. 
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CONSTITUCIÓN. 



Una GoDStitucioD es el pacto en que constan las condiciones de la 
existencia de una asociación política y que contiene detalladamente las 
bases fundamentales de su organización. 

Ha habido en los pueblos y aun hay Constituciones que no se han 
escrito. 

La Constitución de los Lacedemonios, muy célebre en la historia db 
las legislaciones antiguas, no fué escrita, y la de Inglaterra hoy mismo 
no lo está. 

Aun entre las escritas, la mayor parteado las antiguas se componía, 
no de un solo acto ó de una carta especial, sino de principios esparcidas 
en las leyes y cuyo conjunto formaba ud cuerpo que se llama Con- 
stitucion. 

Fué en tal sentido que se denominó Constitución Romana, no á las 
leyes de Rómulo, de Ñuma ó de Servio Tulio sobre la organización 
de la ciudad, sino al conjunto de esas leyes y de las que fueron poste- 
riormente expedidas. 

Solo en los pueblos modernos los principios constitutivos de una 
Nación, se han consignado en actas especiales; llamadas Constituciones 
ó Cartas. 

Las Constituciones, dice Benjamin Constant, se hacen raramente por 
la xoluntad de los hombres : es el tiempo quien las hace, formándose 
gradualmente y de una manera insensible. 

Esto significa que no puede ser una voluntad caprichosa el origen de 
una Constitución, sino la misma voluntad ilustrada con las lecciones del 
pasado y con el conocimiento del presente. 

En oti>a ocasión hemos dicho que el pacto social es una paradoja : 
que no existió jamas. 

No puede por consiguiente tomarse dicho pacto como punto de 
partida. 

Partiendo de él, Rousseau llegó á la libertad y Hobbes al despo- 
tismo : consecuencias diametralmente opuestas de una hipótesis insos- 
tenible. 

Pero, si aceptamos como debemos aceptar, que el hombre es esencial- 
mente sociable, el pacto político ó la manera de ser de la asociación 
política, tiene que emanar indispensablemente de la voluntad del pueblo. 

Considerar al hombre en el estado de naturaleza y organizar sobre 
esa base constituciones á priori es un grave error, que han cometido 

Standes ingenios, Platón como Aristóteles, Cicerón como Montesquieu, 
orus como Rousseau etc. 

Considerado el hombre en su estado social, los trabajos del espíritu 
son distintos : hay principios ineludibles y necesidades de circunstan* 
cías : lo fijo y lo variable ; lo permanente y la accesorio. 

8 
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Toda constitución debe por lo mismo constar de do$ partes : la 
ana que comprenda la enumeración y consagración de los principios 
sociales é individuales; ó sea, l;^s g^^pti^ de la Nación y del ciudadano: 
y la otra que organice el Gobierno del Estado. 

La |[>rjp<?|ra d^be comprender, todo^ los principío^^ derechos y 
cJ[>lígac¡o¿^s indicadas en la primera parte de esta obra. 

Y la segunda la organización del Gobierno ^ consecifenfe con la 
primera y acorde á las necesidades y circunstancias peculiares del país 
para el cual se dá. ' 

Y^ tenéis una idea de lo que debe ser la prin>era parte de uj^a con- 
stituéfon. La adquiriréis eñ seguida de lo que debe ser la segunda, 
ajando siempre á salvo las circunstancias y condiciones especiales d^í 
pai?,qif^ pueden modipcarlíi. 

Pero, tened siempre en cuenta que esas modificaciones solo puede|i 
referirle á lo accesorio, á lo ^ue puede mudar ó cambiar : nunca á Jos 
principios esenciales constitutivos de las Naciones y de los ciudadanos. 

Si deseáis ahora saber cuáles son las constituciones de las principales 
Naciones modernas, helas aqni : 

Lá Constitución d^l Imperio Alemán es mixt£^ : mucho absolutismo, 
jK)ca libertad, algo de representación para volar la^ leyes, nada.de 
fioberaaia en los pueblos. 

La Constitución Austriaca es' semejante en su mecanismo á la del 
Imperio Alemán. 

Ya hemos dicho que la Constitución Inglesa no está escrita en una 
carta : se compone de una serié casi indeGnida de actas legislativas : eq 
el fondo es una Monarquía representativa en que domina el elemento 
aristocrático : la omnipotencia legislativa reside en el Rey, en la Cismara 
de los Lores y en la Cámara de los Comunes : el pueblo estpoco, casi 
niadá : el gran poder reside en el Rey y en las clases privilegiadas. 

h^ Constitución de la Frapcía es hoy republicana : pero deja mucho 
que desear : es mas bien un tímido ensayo del Gobiernp democrático, 
que ^na organización lal, propiamente dicha. 

La Rusia tiene una Constitución autocrálica y por ella todos los 
poderes están concentrados en el Czar • ®se es un Gobierjio vergonzoso 
y degradante para vna Nación. 

La Italia, la España y la Bélgica tienen constituciones Monárquico- 
representativas : muchos derechos y garantías individuales $e encuentran 
s^llí retconocidos y eñ cuanto á los poderes públicos difieren poco de 
Inglaterra. 

Hay grande variedad en las constituciones de Suiza : predomina sin 
embargo en ell^? el espíritu democrático. 

Las constitucíónes-modelo serán siempre las de los diversos Estados 
de la Union Americana y la federal : allí el pueblo es verdaderamente 
sp^e^ano y, si existe diferencias entre ells^s, provienen casi todas de 
sus circunstancias especíales. 

Nada os airemos de la^constilucionesdelosdemaspueblosdeAmérica: 
sabéis que generalmente son democráticas, salvo un borrón en su 
inmen''^^ territorio, que se llama Brasil. 
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II. 

NEGESIDAI^ Y FACULTADES DEL PODER CONSTITUYENTE. 

El poder constituyente reside, segua lo hemos demostpado muchas 
veces, en el cuerpo en que reside la soberanía. 

Y como la soberanía reside en el pueblo, resulta que éste solo tiene 
el poder de constituirse. 

No nos ocuparemos ya de \úé diversas teorías inventadas para dar á 
la soberanía otro origen : el sentido comiin hoy las rechaza. 

£1 pueblo tiene por lo mismo el derecho incontestable de constituirse, 
y de cambiar su constitución cuando y como lo estime conveniente. 

Pero como el pueblo no puede constituirse por sí mismo, ni cambiar 
. tampoco por sí mismo la constitución existente, se hace indispensable 
que nombre comisionados ó representantes. 

Y los comisionados ó representantes, deben ser elejidos ad hocen 
épocas determinadas. 

Porque siendo grande, trascedental y la mas importante de todas la 
facultad de constituirse^ debe, en primer lugar, conuarse, como encargo 
único, á determinadas personas, y, en segundo, se debe ejercitar con 
la prudencia, la meditación y la cordura que exije el examen de tan 
sagrado depósito. 

Y como los comisionados no son mas que representantes de la opinión 
de sus comitentes, su deber único consiste en espresar esa opinión, 
sea ó no la suya. 

Solo así la mayoría del cuerpo constituyente representará la mayoría 
de la Nación, en la grande obra de formar ó reformar el pacto político. 

Mas ¿cómo y en qué términos deberá ejercerse este derecho por el 
pueblo soberano ? 

Por lo mismo que es de tanta valia^ debe asegurarse con garantías 
eficaces. 

El poder de constituir debe separarse completamente del poder de 
lejislar. 

£1 cuerpo constituyente no podrá expedir leyes, ni el cuerpo lejis- 
lativo podrá tocar la constitución. 

Gomo las funciones son distintas, distintos deben ser los funcionarios. 

< Siendo la misión del poder lejislativo cumplir y desarrollar los 
principios constitucionales, si se trata de reformarlos ó modificarrós, 
esta misión debe confiarse á Asambleas especiales á las que el pueblo 
invista de. la autoridad constituyente. » 

En consecuencia, la tacultad de constituir debe ejercerse periódica- 
mente por comisionados que al intento nombre el pueblo en cada vez. 

El período puede ser de nueve años. 

Porque una Constitución es la espresion de las creencias políticas de 
una generación dada y las generaciones se renuevan cada nueve años. 
(Marrast.) 
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El período puede ser menor; pero nunca mayor; pues, en tal caso, 
la existencia del pacto político seria ilejitima, desde que se imponía á 
vna generación que ninguna parte habia tomado en él cuando se formó. 

Una generación que opina en tal sentido puede ser seguida de otra 
que opina en sentido contrario. ¿ Y no seria injusto y contra derecho 
compeler á la nueva generación á dirijírse por reglas que su voluntad 
rechaza? — Evidentemente sí. 

Mientras una constitución exista debe ser puntualmente cumplida y 
ejecutada. 

No toleréis que nadie falte á ella ; porque una vez removida la base 
fundamental de vuestra existencia política, vendrá bien pronto abajo 
todo el edificio, no quedando en pié mas que la arbitrariedad del 
infractor. 

De un período á otro, la constitución ha de existir íntegra. Las 
reforms^s violentas ó repetidas no hacen sino desacreditar el sistema. 

Ellas, ademas, arrojarán la incertidumbre y el desorden sobre las 
instituciones. 

c Preciso es, por consiguiente, fardarse tanto de innovaciones 
caprichosas, como de una desdeñosa inmovilidad. » 

Cada nueve años, (ó al fin del período que se señale), deberá, pues, 
v| el pueblo nombrar representantes con el esclusivo objeto de que recon- 
sideren la constitución. 

La reformen si la encuentran defectuosa : 

O le presten una consagración nueva si la encuentran adaptable. 

Se discutirá primeramente el todo ó el conjunto de la constitución. 

Y se discutirá y examinará después articulo por artículo. 
Procediendo de este modo se habrá ejercitado lejítimamente el 

primero de los derechos y se habrá cumplido el mas sagrado de los 
deberes. 

Ya veis pues que la Constitución política es, y debéis siempre consi- 
derarla asi, el arca santa, el tabernáculo que contiene el tesoro precioso 
de vuestras libertades. 

No consintáis pues que nadie la toque, que nadie la profane, que 
una mano sacrilega os la arrebate. 

£1 que atenta contra la constitución, comete el mas grande crimen, 
entre todos los crímenes posibles. 

Y el pueblo que lo consiente es el mas abyecto, el mas envilecido de 
los pueolos. 

Nada hay que escuse ó atenúe siquiera un atentado contra la 
existencia de la constitución política. 

El que destruye la constitución, asesina al pueblo, y si es un crimen 
gravísimo el asesinato de un hombre ¡ cuan grave será el de la sociedad 
entera ! 

En ningún caso consintáis pues en semejante aberración. 
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CAPITULO llU 

Poder Legislativo. 

£1 Poder Legislativo que, como su propio nombre lo indica, es el 
encargado de dar, interpretar, modiBcar y derogar las leyes, debe ser 
desempeñado por cierto número de individuos que el pueblo elija 
libre y directamente. 

Y siendo importantisima la misión que ese Cuerpo está llamado á 
desempeñar, debe ser el pueblo muy celoso en que la elección recaiga 
sobre persenas que á su idoneidad, reúnan el espirifu de justicia y la 
fuerza de carácter necesarias para que las leyes se expidan con ve* 
niente y concienzudamente. 

Sobre el Poder Legislativo en el orden gerárquico, solo existe el 
Poder Constituyente. 

£1 número de Representantes de que conste el Cuerpo Legislativo, 
sus condiciones y las atribuciones que deba desempeñar, deben estar 
claramente consignadas en la Constitución política. 

« Vasta como es la protestad del Cuerpo Legislativo, en el circulo de 
sus atribuciones, tiene sin embargo limites. 

Debe sujetarse estrictamente á la Constitución, no teniendo por con- 
siguiente facultad para expedir ley alguna contra la letra ó el espíritu 
de la Carta fundamental. 

Tampoco debe invadir atribuciones agenas ó de otros poderes ó 
autoridades. 

Y sobre todo, tiene el principal deber de ser, en la expedición de 
las leyes, un intérprete Bel de los sentimientos y de las ideas de las 
mayorías que lo nombraron : en ningún caso puede contrariar á la 
opinión pública. 

£1 legislador que abusa obrando discrecionalmente y en oposición á 
sus deberes, es un criminal. 

£1 que, desconociendo el derecho, vota en pro do los caprichos ó de 
las exijencias de otra autoridad, es un vil. * 

£1 que vende su voto, es un infame. 

Pars proceder con método en este importante asunto, dividiremos 
este capitulo en los siguientes párrafos. 

I. 

CAMAR^ LEGISLATIVA ÚNICA. 

La palabra cámara, para designar con ella á los cuerpos colegisla- 
dores, es originariamente inglesa. De Inglaterra pasó á las demás 
Naciones. 
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La existencia de dos Cámaros implica la ausencia de unidad política 
y social en un país; esto es, la división del pueblo en diversas clases. 

Ese hecho tiene su Fazon de ser en las Monarquías : la Cámara alta 
representa á la Aristocracia : la baja representa al Pueblo. 

Tal razón de ser. ©o existe en las Iftepúblicas, y, sin embargo, casi 
todas aceptaron el hecho. 

Uno es el mandato que reciben los com(ionentes del Cuerpo Legis- 
lativo : el de expedir leyes, lina debe ser én consecuencia la ^ cámara 
que las dicte. 

Sinrazones son las razones que se alegan para repartir «)!re 4os 
cániaras la facultad de legislar. 

Én la sociedad no hay clases, ni existen tampoco intereses opuestos. 
I^ara que los intereses sean legítimos deben hallarse fundados, en el 
derecho, y el derecho es uno. 

Dividir entre dos cámaras el ejercicio de la facultad de legislar,. no 
es mas que entrabar inútilmente su acción. 

Consultemos la Historia. 

El sistema bicamarista es muy antiguo. 

Se le encuentra en la constitución de Sparla : allí la ley se formab^^ 
con el concurso del Rey, de la Aristocracia y del Pueblo. 

En Roma sucedió 16 mismo después de la creación del Tribunado : 
los Cónsules representaban el poder real, el Senado á la Aristocracia, 
los Tribunos al pueblo. 

f La idea primera para el establecimiento de dos cámaras legislativas 
es, á no dudarlo, la espresion de un estado social muy diferente en 
sus condiciones de existencia á las sociedades modernas. » {Duclerc.) 

Y efectivamente, en las sociedades antiguas, el número de hombres 
libres ó ciudadanos era muy pequeño : el resto, la inmensa mayoria, 
era esclava. 

¡ Cuánta diferencia en nuestros dias ! La masa que antes era esclava 
es hoy libre : es el pueblo. 

Los publicistas modernos, al aceptar la dualidad de cámaras no han 
considerado este hecho : han tomado el efecto sin la causa. 

Vista de otro lado la cuestión, resulta, que siendo el impuesto el 
principio de la vida gubernamental, ese elemento principal era anti- 
guamente proporcionado por los vencidos, y si algún déficit existia era 
llenado por la rica Aristocracia. 

tíóy sucede lo contrario : el pueblo paga el impuesto, siendo él por 
consíquiente quien dá la vida al Gobierno. 

¿ Cuál puede ser entonces en las sociedades actuales la razón de la 
existencia 4e dos cámaras ? 

La Inglaterra fué la primera^ue aceptó el hecho en sus instituciones. 
Siguieron el ejemplo otras Nacionalidades. 

Aún entonces, el sistema tenia razón de ser : la cámara alta represen- 
taba á los nobles, la baja al pueblo. 

'^Peu'o el progreso avanza : la unidad que es la tendencia actual de las 
socTétilades, será realizada por los pueblos que son los verdaderos 
soberanos. 
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La grande ftepública americaDa copió también de Inglaterra la 
Ihstitación bicamarista ; hectíd inesplicable y absurdo. 

¿Qué clases, qué intereses^, diversos (Pueden represeníar en la áetdii- 
crácia dos óámaraJ colegisladoras? 

Solo la influencia de las costumbres ptido establecer ese (iécho. 

Le mejor deliberación, que se alega pafa la fót*mdcion de las tetes, 
en dos cámaras distintas, es insostenible. Por esa razbn, debiaií haber 
•taml)ién dos cuerpos constituyentes, dos éjéctitoi*és, dos judiciales. . 

La institución de las dos cámaras fué después copiada de la jran 
Hepública por algunas nadiones sud-americanas, sin aducirse lun- 
damento alguno: fué una simple operación física : se trasladó la doctriuk 
de un libro á otro* 

Resulta pues que en todo Gobierno democrático, el establecítúientó 
de dos cámaras legislativas, es una redundancia^ mas perjudicial <jiie 
útil, y que no tiene en su apoyo razdn ni fundamento alguno aceptable. 

La Cámara legislativa debe ser una y, por lo mismo, procurad 
vosotros que así se establezca. En la máquina social, todo resorte 
inútil embaraza el movimiento y produce ^a ves dafios. Lo mas sencillo, 
lo mas fácil y expedito es siempre lo ¿dejor, para el Gobierno de las 
naciones. 



II. 

LA LEY. 

La ley es tin acto obligatorio de la autoridad soberana quo algo 
arregla, ordena, permite ó prohibe. 

Un publicista ha dicho : la ley es una intención justa y útil espresada 
por una voluntad soberana. 

La primera definición basta para conocer aquello á que debe prestarse 
obediencia en una sociedad : la segunda srtisface mejor al que busca 
á la obediencia forzada una sanción moral. 

De todos modos, siendo el pueblo el único soberano, es también el 
único que tiene derecho de expedir leyes. 

Pero como, según lo hemos expresado diferentes veces, el pueblo no 
puede gobernarse por si mismo, se hace indispensable que encargué 
del ejercicio de tal derecho á determinado número de personas. 

Y esas personas, representantes del puet^, son las que componen 
el cuerpo legislativo. 

Amplio y vastísimo es el campo en el cual dobe ejercitarse ía acción 
legislativa, siendo como son amplias y vastas las relaciones sociales, las 
relaciones particulares y las relaciones de la sociedad con los indiviauos. 

Sin embargo, las leyes deben reducirse al menor número posiMe : 
la existencia de una legislación complicada y de leyes numerosas es 
una prueba de que la ignorancia reside en el señó de una sociedad y 
él desorden en los espíritus : los individuos lo esperan entonces todo 
de las leyes y no de su educación ó de sus costumbres. (Dalloz.) 
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¡Cuan lejos estamos todavía de ese estado social y de práctica que 
permitan que las leyes sean pocas y perfectas ! 

Debe procurarse, por lo mismo, que la ley reúna todas las condiciones 
que su elevada importancia ex^e. 

Desde luego, para gue una ley sea buena, debe ser el fruto de las 
luces y de la experiencia. 

Una inteligencia ilustrada y fecunda puede concebir leyes inaplicables. 

Y una experiencia sin instrucción puede concebir leyes injustas. 

Pero si reunis estos elementos, resultará de ambos, leyes equitativas 
y de fácil y provechosa ejecución. 

Las leyes pueden versar sobre asuntos diferentes y de alli su división 
en reales y personales ; las primeras se refieren á las cosas, las segundas 
i las personas. 

En general, las leyes solo obligan á los ciudadanos de la Nación que 
las dá : bay que hacer no obstante, olgunas excepciones. 

Las leyes reales no pasan los límites del territorio de la Nación que 
las expide; perp obliga á todos los que en él residen. 

Entre las personales, las que se refieren al estado y capacidad de las 
personas rigen á todos los ciudadanos, aunque residan en el extranjero ; 
y las que tocan intereses privados pueden derogarse por convenciones 

E articulares, siempre que la ley no interese al orden público y á las 
uenas constumbres. 

Las leyes de orden público, de policia y de seguridad obligan á todos 
los habitantes, aun á los extranjeros. 

No enumeraremos los demás caracteres de la ley, por haber hablado 
de ellos estensamente en muchos artículos de la primera parte. 

III. 

FORMACIÓN Y PROMULGACIÓN DE LAS LEYES. 

En otros tiempos, la leyes se formaban secretamente en los gabinetes 
de los Reyes ó Mandatarios absolutos. 

Hoy las leyes se torman públicamente, previas la discusión y votación 
del cuerpo encargado de darlas. 

Pero para que haya votación y discusión se necesita que éstas 
recaigan sobre algunas proposiciones. 

Estas proposiciones son los proyectos de ley. 

La iniciativa de las leyes ó el derecho de presentar proyectos, deben 
tenerlo : 

i.° Los representantes de la Nación al Cuerpo legislador. 
. 2." El Jefe del Poder Ejecutivo asistido por su Ministro del ramo. 

3.<» El Supremo Tribunal en el orden judicial. 

4."* El Consejo Superior Municipal de la capital del Estado. 

De estos, los primeros presentarán directamente las proposiciones ; 
los demás las dirijirán con un oficio al Cuerpo Legislador. 
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En cuanto á los ciudadanos, tienen también la iniciativa, ejerciendo 
el derecho de petición : una representación dirijida por un ciudadano 
al Cuerpo Legislador^ puede ser aceptada por un Representante, con- 
virtiéndose entonces en proyecto de ley. 

Presentada la proposición, queda ésta sometida á trámites que son 
diversos en los diferentes paises. * 

£1 objeto de estos trámites es proporcionar á los legisladores el tiempo 
bastante para estudiar el proyecto presentado 

Llegado el momento de la discusión, debe ésta ser libre y amplia, 
antes de ser sometida al voto. 

Una vez votada y redactada la ley, debería publicarse ó promulgarse 
por los mismos que la dieron, comenzando desde entonces a ser 
obligatoria : esto es lo estricto y lo que debiera suceder ; si los pueblos 
fueran mas cuidadosos en la elección de Representantes. 

Pero en el estado actual, hay que rodear a la ley, antes de su promul- 
gación, de garantías que aseguren su constitucíonalidad y su bondad. 

Y por ello es conveniente que vptada una ley se comunique al Jefe 
del Poder Ejecutivo y al Tribunal Supremo de Justicia para los efectos 
de la Constitución. 

Esos efectos serán, en cuanto al Tribunal Supremo el que examine y 
resuelva, en un tiempo dado, si la ley es ó no constitutucional. 

Y en cuanto al Ejecutivo si es ó no conveniente. 

En el primer caso, si el Tribunal Supremo de Justicia declara que 
la ley se opone á la Constitución, quedará la ley reservada para la 
próxima legislatura^ Si ésta la aprueba por segunda vez, se promulgará 
por quien corresponda. 

En el caso segundo, el Ejecutivo, dentro de un perentorio término, ó 
promulgará la ley si la encuentra buena y adaptable» ó la devolverá al 
Cuerpo legislativo con las respectivas observaciones, para su recon- 
sideración, si ásu juicio es injusta ú ofrece serios inconvenientes para 
su ejecución. 

Recibidas las observaciones por la Cámara, si ésta las encuentra 
razonables, la ley quedará sin efecto; mas si insiste en ella, no obstante 
las observaciones, deberá, sin mas requisito, ser publicada y cumplida. 

En verdad, y juzgando con estrictez, no existe una razón en el terreno 
de la ciencia par tomar tales precauciones. 

Desde que la potestad de legislar se concede á un cuerpo ad hoc^ 
este cuerpo debia ser el único que la ejercitase. 

Pero ni los pueblos ni los hombres son perfectos : están sujetos á 
error y es racional precaverse contra los errores. 

Ademas, las precauciones expresadas, no dañan fundamentalmente 
el sistema. 

Y siendo de tan grande importancia una ley, desde que á todos 
obliga, es razonable que sea bien meditada y que los principales poderes 
tengan cierta intervcLcion. 

Por esto debe concederse también á los Ministros de Estado el derecho 
de asistir á las deliberaciones del Congreso y de tomar parte en el 
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debate de las observaciones gue hicieren ; pero sin facultad de votar. 

Y por lo misibo debe tener igual derecho una comisión del Tribunal 
Supremo de Justicia para sostener en la discusión sus opiniones éa el 
caso de una ley incdnsfitudonal, sin voto también. 

Y como el caso de una ley inconstitucional es mucho mas grave que 
él de una ley inconveniente, conviene, ségun lo hemos dicho, que quede 
Veservada para una legislatura próxima, en que haya tenido lugar una 
renoyacioñ parcial de la Cámara. 

Publicada ó promulgada una ley, es obligatoria para todos;, pero 
como no es posible (jue nadie esté obligado á obedecer ó cumplir lo 
que no conoce, la obligación debe ser progresiva ; lo cual quiere decir 
que existirá en el tiempo qué sea necesario para que la ley llegue á 
lconocek*se en el territorio nacional. 

La interpretación, modificaciop y derogación de la leyes, que también 
son atribuciones del Poder Legislativo, deben seguir los mismos trámites. 

En Cuanto á interpretación, eá preciso distinguir la doctrinal que es 
propia de los tribunales y de loa jurisconsultos, de la potestativa que 
incumbe al mismo Poder que la expidió : la primera no es obligatoria, 
la segunda obliga á todos. 

Kada hay que decir de la modificación de una ley : el Poder que la 
dictó puede ampliamente modiBc^irla, como lo estiifíié conveniente. 

Respecto á derogación de las leyes, defbe tenerse presente que hay 
algunas que no pueden ser derogadas, m por el l*pdér Legislativo. 

La ley natural, dice Cicerón, no puede ser abrogada por poder 
algimo. 

t Hay derechos y deberes anteriores á Ids leyes positivas que ne es 
lícito tocar. » 

En este principio están generalriiente de acuerdo todos los filósofos y 
lodos los jurisconsultos. 

La fuerza de esas leyes, han dicho, no dependen de lá deliberación 
de una Asamblea, sino de la rectitud de la rázon htím'ana y del asen- 
timiento de los siglos. 

Por esto, hemos aseverado en muchas partes ae este Irabajo,^ que los 
principios esenciales de una sociedad y los constitutivos de la naturaleza 
humana sor inviolables para las autoridades, como para los pueblos : 
para los ciudadanos como para los legisladores. 

Permitido es, sin embargo, al Poder legislador modificar las formas 
de esos principios y de esos derechos. 

No nos ocuparemos de ta abrogación de las leyes por los usos ó jas 
costumbres : puede existir éú casos muy especiales; pero es preferible 
atenerse á a regla general de que una ley no es abrogable smo por el 
mismo Cuerpo que la expidió. 

Y si tal es el carácter de las leyes, tomad todos el mayor cuidado 
jpara obedecerlas y cumplirlas escrupulosamente : los grandes como los 
pequeños en la gerarquia social, los que mandan como los que 
obedecen. 

l)el Cumplimiento de las leyes depende esclusivamente el órdén en 
una sociedad. 
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;(¿ué es el crimen, qué es el delito sino la infracción de la ley? 

f si los crímenes y los delitos son -subversiones dc^l órcten socidl, no 
los cometáis, no infrinjáis la ley ; y entonces veréis á la sociedad orde- 
nada y feliz. 

£1 castigo para el que infrinjcla ley es la sancioil : que esta no pese 
sobre vosotros. 

Sed obedientes á las leyes v seréis bueno» ciudadanos. 

Castigad á los infractores de las leves para que esa subversión soóial 
:no se repita, y huid del contacto de los que tienen la insolencia de 
despreciarlas y el hábito de infrinjirlas, hasta que reformen sus costum- 
bres y varíen de conducta. 

IV. / 

RBTROACTIVIDAI) DE LAS LEYES. 

Ley retroactiva es la que rige el pasado : extender los efectos de Ma 
ley á actos anteriores á su publicación es darle retroactividad 

La libertad civil, decia Portalis, consiste en el derecho de hacer \ú<f^ 
la ley rio prohibe : según esto, es permitido lo que la ley no prohibió. 

¿Qué seria, en efecto, de la libertad civil si en el ciudadano cupiese 
el temor de hallarse expuesto por una ley posterior al peligro de una 
investigación en sus acciones ó de una perturbación en sus derechos 
adquiridos? 

Pero, se dirá ¿ por qué habrá de dejarse impune un abuso consumado 
antes que se promulgase la ley que ló reprimía ? 

Sencillamente, responde elmismo Portalis ; porque el remedio seria 
peor que el mal. 

Y efectivamente, si nadie está obligado á ejecutar un mandato que 
ignora y si las leyes deben promulgarse para ser obligatorias, es evidente 
que nopueden disponer sino para el porvenir ; ó lo que es igual que no 
tienen efecto retroactivo. 

c Este gran principio ha sido proclamado en todos los tiempos, como 
la garantía de la seguridad general y del crédito público, de la libertad 
y de la seguridad individual, de la propiedad y de la industria. » (Dalloz.) 

La legislatura romana proscrioia completamente la retroactividad 
de las leyes, y este principio es reconocido hoy por todas las naciones. 

Hay sin embargo cierta clase de leyes que tienen y deben tener 
efecto retroactivo, no en cuanto á penalidad, que eso en ningún caso 
es permitido, íiino respecto á réfortoas ó mejoras sobre hechos ante- 
riores. Las que interesan ál orden público, á la seguridad de las 
personas y á las buenas costumbres son de esa naturaleza. 

Estas leyes rigen el pasado ; porque el interés general exige que lá 
rinevá ley sea ínniediatamente aplicada para evitar que se mantenga lo 
que turba el orden y ofende á las buenas costumbres. 

Así, puede ordenarse la destrucción de ediUcios construidos en virtud 
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de leyes anteriores y prohibirse la venta do mercaderías fabricadas 
en virtud de autorizaciones preexistentes. 

Una ley política puede tener también retroactivídad^ quitando, por 
ejemplo, á un individuo, elector en virtud de leyes anteriores, el 
derecho de votar. 

En general, siendo la utilidad social, la seguridad individual y la 
propiedad, los principios que imponen la no retroactividad de las leyes, 
dejando el pasado intacto, nadie puede ser castigado por un hecho que 
ayer no estaba prohibido, ni despojado de bienes adquiridos en virtud 
de derechos preexistentes. 

Pero las leyes pueden reformar cierta clase de derechos adquiridos 
cuando la utilidad general así lo exija. 

Reasumiendo, diremos que las leyes no tienen efecto retroactivo en 
cuanto á la obligación de cumplirlas ; pero que hay algunas que pueden 
producir sus efectos modificando hechos consumados en virtud de la 
ausencia de una ley, ó alterando cierta clase de derechos adquiridos, 
cuando la utilidad general asi lo demande. 

Materia es esta muy complicada aue necesitaría gran desarrollo para 
su cabal conocimiento : lo anterior basta á nuestro propósito. 

V. 

PERSONAL DEL PODER LEGISLATIVO. 

Los miembros del Cuerpo Legislativo, llámense Diputados ó Repre- 
sentantes, asi como los del Poder Constituyente, deben ser elejidos por 
el pueblo de entre los mejores. 

. Llamados á desempeñar por Comisión las funciones mas augustas de 
la soberanía, deben poseer ilustración, experiencia y sobre todo 
honorabilidad. 

La instrucción y la experiencia como elementos indispensables para 
la confección de leyes : la honorabilidad como requisito de la inde- 
pendencia del voto y de que este será dado concienzudamente. 

Semejantes condiciones, siendo como son morales, obligan á los 
pueblos de tal modo, que si no se someten á ellas, la democracia será 
adulterada en su fundamento. 

Pero no pueden ser escritas.. 

Todo ciudadano por el hecho de serlo es elector y elegible. 

Fíjense enhorabuena condiciones á la ciudadanía (edad y cierto 
grado de instrucción) : el miembro útil de la sociedad ó el ciudadano 
tiene y debe tener opción á todos los puestos públicos. 

Seíjalar una edad mayor, cierta renta ú otras condiciones eventuales 

Eara ser miembro del cuerpo legislador, es abusivo : ser ciudadano es 
asíanle, que en cuanto á las condiciones especiales, los pueblos 
tendrán buen cuidado de que reúnan las enunciadas anteriormente. 
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La GoDstitacion debe indicar el núraero de Representantes ; ó bien, 
la proporción en que deben estar con los habitantes del pais. 

Debe, sin embargo, tenerse presente que es tan perjudicial aumentar 
inconsideradamente el número, como disminuirlo demasiado. 

Un diputado por cada 50,000 habitantes seria suficiente. 

Así, una Nación de dos millones de habitantes tendría 40 diputados : 
una de tres 69, una de cuatro 80 &. 

Pasar de esta proporción el número de Representantes, es inútil y 
embarazoso. 

El cargo de Representante debe ser concejil, lo que significa que el 
elejído no ha de recibir sueldo ni emolumento alguno. 

Se hace contra esta idea la observación de que eso importaría, 
limitar á los ricos tan importantes funciones. 

¡ Error! Para vivir de su trabajo no es menester ser rico. El Repre- 
sentante ocupa pocas horas en su empleo : el resto de su tiempo puede 
dedicarlo al trabajo y vivir de él. Por tal razón, un artesano, un 
maestro de taller, puede ser elejido. 

En cambio, sí el cargo es concejil no habrá quien merodee con el 
destino ó lo tome como base de subsistencia, lo cual, arrebatándole su 
independencia de lejislador, ha causado y causará siempre graves 
males á la cosa pública. 

Y no basta que el cargo sea concejil : es preciso que el Represen- 
tante no pueda obtener empleo alguno de otras autoridades, salvo los 
que dependan de la elección del pueblo, que serán considerados 
entonces como justo premio á los méritos adquiridos. 

Exceptuarse deben también las comisiones de Ministros de Estado, 
por la sencilla razón de que, debiendo reinar la mejor armonía entre 
los que dan la ley y los que la ejecutan, es justo y racional que los 
Ministerios se formen de los que profesen las ideas de la mayoría de la 
Cámara. 

Para garantir la libertad de los Representantes de la Nación en el 
Cuerpo Legislutivo, debe ademas declararse su absoluta irresponsabi- 
lidad por las opiniones que emitan ó por las ideas que sostengan en el 
seno oe la Cámara. Por tales motivos, no deben ser en tiempo alguno 
justiciables, sino ante la opinión pública para su sanción moral. 

Y á fin de que la independencia del Representante sea completa, 
debe también ser inviolable en el ejercicio de sus funciones : su per-r 
sona es sagrada, mientras dsempeña el caigo. 

En consecuencia, ningún Diputado podrá ser acusado ni preso por 
persona ni autoridad alguna mientras se halle desempeñando su 
importante cometido. 

Exceptúanse los casos de infraganti ddito ó de un crimen comprobado. 

En el primero, podrá ser arrestado y puesto inmediatamente á 
disposición de la Cámara, la cual examinará el hecho y, declarando 
previamente que ha perdido sus inmunidades, lo pasará al Juez común 
respectivo. 

En el segundo, la acusación se hará ante la Cámara y procediendo 
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esta como en el caso anterior, lo pasará ó no al Juez competente, según 
lo estime ó no justo : no podrá haber arresto previo en tal emerj^encia. 

Debiendo ser permaneate la existencia del Cuerpo Legislativo, su 
renovación debe hacerse por partes en periodos determinados. De esta 
manera se consigue el que en todos casos y en cualquiera^ circunstancia 
se halle expedita su reunión. 

Pero el que sea permanente su existencia no quiere decir que funcione 
y esté reunido permanentemente : funcionará solo en épocas dadas y 
por el tiempo estrictamente necesario. 

Ya hemos dicho qoe las leyesí deben ser pocas y buenas : la per- 
manencia del Cuerpo Legislativo produciría la manía de legislar, y esa 
manía introduciría bien pronto el desorden y el caos en una Nación. 

Procurad pues, que vuestros Representantes al Cuerpo Legislativo 
sean ¡lustrados, experimentados y honorables. 

Trabajad porque cualquier ciudadano sea elejíble : nada de condi- 
ciones especiales que solo pueda reunir un número determinado de 
personas. 

Que el número de Representantes no sea'ni exesivo ni diminuto, sino 
proporcional. 

Que el cargo sea consejil. 

Que los Repretentantes no puedan optar empleo alguno. 

Y que sean irresponsables por sus opiniones é inviolables para toda 
otra autoridad. 

Pero al trabajar por estas reformas, no procedáis con precipitación : 
aue sean el efecto del tiempo, y que previamente se alcance el triunfo 
de ellas ante la mayoría de vuestros conciudadanos, por la discusión y 
el convencimiento. 



CAPITULO IV. 
Poder Ejecutivo. 

Grande, inmensa es la importancia que tiene este Poder para los 
destinos de un pueblo. 

Aunque disfrazado con tan modesto nombre, es todavía algo que se 
asemeja al Gobernante de una Nación, al Supremo Mandatario, al Jefe 
de una sociedad, como existieron on los tiempos antiguos y como 
existen aun en los tiempos modernos. 

En los Gobiernos democráticos es él, efectivamente, quien, con suje- 
ción á las leyes, representa al paisante las demás naciones, manda á 
todos los habitantes, dispone de la fuerza pública, administra las rentas 
del Estado, confiere la mayor parte de los empleos, toma parte en la 
formación de las leyes, hace tratados &. 
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¡Poder tremendo, for(i[iidable, encopiendaido en su parte principal á 
un solo hombre ! 

La organización del Poder Ejecutivo es por su naturaleza complicada : 
sus numerosas ramificaciones se extienden á todas las partes del 
cuerpo social. 

Por' manera que, si no se organiza este Poder de un modo entera- 
mente conforme á las prescripciones del sistema, forma él una inmensa 
red que comprime, en su provecho, lodos los resortes de la actividad 
pública y privada — de aquí la opresión. 

Encargado principalmente de cumplir y hacer cumplir la Constitu- 
ción y las leyes, pone en constante y diario ejercicio el va^to conjunto 
de disposiciones que compone lo q[üe se llama la legislación de un pais. 

Y teniendo ademas á su disposición el tesoro y la fuerza, constituye 
un Poder, del que fácilmente se puede abusar. 

Por esto, debe organizarse cuidadosa y prudentemente. 

Y por esto I amblen, el pueblo debe ser muy reflexivo y muy justo 
apreciador de los méritos de sus conciudadanos, para designar, entre 
todoSy el que mas garantías preste por sus virtudes y por su carácter. 

Buena organización y hombre competente : garantías legales y 
garantías personales. 

Solo con ellas, será bien desempeñado el Poder Ejecutivo. 

Coúio los demás poderes qu^ la Constitución reconozca, el Ejecutivo 
debe emanar, directamente oel pueblo. 

El Jefe de este Poder que llamaremos Presidente de la República, 
debe por lo mismo, ser designado por el sufragio de los ciudadanos : 
será Presidente et que obtenga la mayoría de votos. 

Si el Presidente no emana de ese origen, carece de legitimidad, es 
un usurpador, un intruso, un gran criminal que con la fuerza se impone 
á los habitantes de un país. 

Y la elección de un Jefe debe ser libre, y el voto que en su favor se 
emita debe ser ilustrado : faltando estos requisitos, falta también la 
legitimidad. 

£t examen de las actas electorales, su calificación y el escrutinio de 
los votos debe hacerse por el Cuerpo Legislativo. 

Y el Cuerpo Legislatiyo, al ejercer esta atribución, debe ser muy 
justificado. 

Y proclamar únicamente al que resulle electo por la mayoría evidente 
del total de ciudadanos. 

Cualquier abuso que á este Respecto se cometa, sea para elejir, sea 
para consagrar ía elección, es de graves, de funestas, de trascedentales 
consecuencias.- 

Escrupuloso y muy severo debe, por tanto, ser el Cuerpo Legislativo 
al examinar cada una de las actas electorales. 

Por que, si hay crímenes que deben preferentemente castigarse^ son 
los que vician el sufragio popular en la elección de Presidente. 

El Jefe del Poder Ejecutivo solo puede serlo por un tiempo (Jadf>-;9Pf 
que su renovación debe ser periódica. 
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Ni la persona encargada ha de ser reelejible. 

Razones obvias demuestran ta conveniencia de ambas prescripciones. 

Debe ser periódica la elección de Presidente, para evitar los males 

que tan grande concentración de Poder en una persona, puede ocasionar 

á la Nación, si esa concentración fuese vitalicia. 

Y no debe ser reelejible el Presidente cesante ; porque si lo fuera, 
con el poder de que dispone, la reelección siempre seria un hecho, 
haciéndose ilusoria la periodicidad. 

Pero el periodo debe ser racional : ni tan largo que amenaze con el 
establecimiento de una tiranía, ni tan corto que haga inútil la acción 
del nombrado y tenga al país en constante alarma para la elección. 

Cinco años forman y periodo que la práctica ha demostrado ser 
racional y conveniente. 

Registremos la historia. 

En las primeras edades, los Poderes todos estaban concentrados en 
las manos de un Déspota, ^ue los ejercía ó su arbitrio. 

Posteriormente en Grecia se hizo ya la distinción de ellos, y el Rey 
era el Representante del Poder Ejecutivo. 

En la Roma Republicana, el Consulado representaba el Poder Ejecu- 
tivo, y en la Roms^ Imperial los Emperadores fueron sucesivamente 
absorviendo todos los Poderes. 

Atravesemos algunos siglos hasta llegar á los tiempos modernos. 

Fué Inglaterra la primera Nación que trató de limitar los Poderes 
de su Monarca. Desde el siglo XIII empezó la lucha. 

Las demás Naciones continuaron entregadas al absolutismo mas 
vergonzoso. 

Levantóse al fin la grande República Americana, y fué ella la primera 
Nación que deslindó con exactitud los Poderes públicos. Siguiéronla 
las demás Repúblicas Americanas. 

No fué feliz á este respecto la revolución Francesa de 1789. Aunque 
deslindados los Poderes en sus constituciones respectivas, hubo en la 
práctica total confusión de ellos. 

Estrictamente hablando, el Poder Ejecutivo solo se halla racional- 
mente organizado en las Repúblicas. 

En Estados Unidos, las principales atribuciones 4^1 Presidente ó 
Jefe de dicho poder son : cumplir y hacer cumplir las leyes, velar por 
su observancia, mandar en Jete el ejército y armada, nombrar ciertos 
funcionarios, hacer gracia en determmados casos, etc. 

Pasa Ip mismo en las demás J^epúblicas de América. 

En las actuales Monarquías, por mas que en la mayor parte de ellas 
haya separación de poderes, el l^oder Ejecutivo que reside en el Em- 
perador ó Rey, es absorvente ; pues desempeña atribuciones principales 
de los otros poderes : es esa una armazón inconciliable con los prin- 
cipios de la ciencia y las eternas prescripciones del derecho. 

Y siendo tal la importancia del Jefe del Poder Ejecutivo, debéis 
ser muy coloses en que el designado reúna todas las condiciones 
precisas para que use legalmente del poder y no abuse de sus grandes 
prerogativas. 
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La eleccioa de Presidente es un acto m^y serio y por ello, no deben 
intervenir en él sino altas y poderosas razones de patriotismo: que 
ninguna otra causa influya en lá elección. 

Para que mas fácilmente se comprenda la complicada organiza^ 
cion del Poder Ejecutivo, dividiremos este capítulo en las sguientes 
partes. ^ 

I. 



MINISTROS DE ESTADO, 

Un solo individuo no puede desempeñar cumplidamente las nume- 
rosas y delicadas funciones anexas á la administración nacional. 

De un lado, es imposible que pueda dicho individuo abarcar todos 
los conocimientos necesarios para el despacho. 

Y de otro, el tiempo mismo no le sena suficiente para ello. 

Por que, efectivamente, todos los años de la vida de un hombre no 
alcanzarían para adquirir la vasta instrucción que el desempeño del 
puesto exije, ni el tiempo material le alcanzaría para «revisar, estudiar y 
resolver tantos y tan difíciles asuntos. 

El Presidente de la República ó jefe del Poder Ejecutivo, debe 
pues, acompañarse de un numero determinado de personas para admi- 
nistrar con ellas los negocios del Estado. 

Y la misión de estas personas que se llamarán Ministros ó Secretarios 
de Estado, es ayudar con su actividad y conocimientos al Jefe ejecutivo, 
cada cual en el ramo que éste les hubiese encomendado. 

El número de Ministros es variable : depende de las condiciones del 
país, de su extensión, de sus recursos, de sus necesidades ; pueden ser 
tres, cinco, siete, nueve &,^ siempre un número impar, á fin de que en 
el Cuerpo de Ministros haya una mayoría fácil. 

Y los Ministros no son simples consejeros : son y deben ser partí- 
cipes en la administración v en consecuencia responsables de los actos 
en que hubiesen intervenido. 

Aquí se hace notar otra diferencia entre las Repúblicas democráticas 
y las monarquías constitucionales representativas. En aquellas la res- 
ponsabilidad es solidaria entre el Presidente y el Ministro : en éstas^ 
recae solo sobre el Ministro; porque el Monarca es irresponsable y su 
persona inviolable y sagrada. 

De esto emanan dos deducciones : 1^. c^ue para la validez de los 
actos del Jefe del Poder Ejecutivo, es indispensable la autorización y 
la firma del Ministro del ramo ; y 2^. que los asuntos graves, de carácter 

Seneral y de cierta naturaleza, deben resolverse por el Cuerpo de 
e Ministros, con presencia del Jefe Ejecutivo, recayendo entonces la 
responsabilidad sobre éste y sobre los Ministros que hubiesen dado 
voto afirmativo. 



Digitized by VjOOQIC 



— 118 — 

Las condiciones que reonan los l^istros de Estado deben ser 
emipentes. 

Necesitan instrucción comprobada en el ramo que se les encomienda^ 
experiencia en los negocios y sobre todo carácter. ' 

napoleón 1 dijo : Son los grandes caracteres los que constituyen á los 
hombres de Estado, t 

Y dijo una verdad ; porque para desempeñar esas elevadas atribu- 
ciones, no bastan, en efecto, el talento, la instrucción, ni la honora- 
bflidad. 

Hombres de estas condiciones se encuentran á cada paso, y no 
obstante son rarísimos los hombres de Estado. 

Por que, para ser hombre de Estado, se requiere algo mas, mucho 
mas. Se requiere tener ideas y convicciones arraladas y energía y 
firmeza para realizarlas. 

El hombre timido, por elevada que sea su inteligencia, el que vacila 
en los casos prácticos por ilustrado que fuere, el que cede ante las 
amenazas ó los poligro^, por justificado y honorable que sea^ ese no 
nació hombre de Estado. 

El hombre de Estado, en fin, es éljtistum et tenacem propositü virum 
de Horacio. 

Para cumplir la ley, para ejecutar la ley y para hacer que la ley ^ea 
por todos respetada, es preciso que el hombre se desnude de sus 
condiciones personales para revestirse de condiciones públicas : es 
necesario que, sin consideración alguna, lo justo se practique y lo 
injusto no se tolere. 

Esto solo puede hacerse por homDres de carácter. 

Los Ministros débiles, los Ministros dúctiles, los Ministros c¡\ie andan 
á caza de argumentos para escusarlo todo, que hoy sostienen una 
medida y mañana la combaten, que proceden como veletas sujetas al 
cáníibio de artificiales vientecillos, causan inmenso daño á las Naciones. 

Y principaíménte, las corrompen, dejando comprender que todo es 
permitido y que no hay regías fijas, permanentes, ineludibles para la 
dirección de las sociedades. 

A los Ministros está confiada la dirección de sus ramos especiales. 
El Jefe del Poder ejecutivo interviene, es verdad ; pero su intervención 
debe ser mas bien una supervigilancia que una dirección. 

Si pretendiese dirigirlo todo, seria un necio. 

¡Y, sin embargo, cuántos necios han figurado y figuran como Jefes 
Ejecutivos en las diferentes Repúblicas! 

Los ha habido y los hay que, sin instrucción, sin conocimientos, sin 
talento y aun sin energia*, pi^téndieran dir^ir por sí los complicados 
negocios dé lin Estado, nombrando Ministros á simples amanuenses, y 
creyendo en su torpe vanidad que sti elevación les daba ciencia infusa. 

¡Asi han andado las administraciones de esos países ! 

El Cuerpo de Ministros debe ser, pues, el que propiamente gobierne 
y el Presidente de la República debe limitarse a la supervigilancia de 
que hemos hablado : esto en la práctica. 
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Pero, como en el terreno de la ciencia y conforme á todas las Con- 
stituciones, el Jefe del Poder Ejecutivo es el que con derecho debe 
dirigir la administración pública, resulta de aquí : 

Que si la política ó \á dirección dada por un Gabinete á los negocios 
del Estado, no está de acuerdo con las ideas del Pres dente, principal 
responsable, tiene éste la facultad de cambiar de Ministros y nombrar 
otros que los reemplacen. 

Por esto, la duración del cargo de Ministro está y debe estar sujeta 
á la voluntad del Presidente. 

Y esta facultad presidencial todo lo conciba : la suprema vigilancia 
ejercida por el Jeie ejecutivo, el gobierno del Gabinete y la respon- 
sabilidad de todos. 

Siendo muchos los ramos de la administración pública sobre los 
cuales debe ejercitar su acción el Poder ejecutivo, esos ramos deben 
estar repartidos entre los diversos Ministerios. 

Negocios extranjeros, régimen interior, policía, trabajos públicos, 
estadística, hacienda, comercio, navegación, industria, agricultura, 
mineria, instituciones de crédito ó de otro carácter lícito, justicia, 
instrucción^ beneficencia, fuerza pública, marina armada, son los 
principales. 

En un pais pequeño y de escasa población, estos ramos se distribuirán 
entre un pequeño número de Ministros, número que aumentará en 
proporción á las condiciones de la sociedad que gobiernen. 

Haremos de cada uno de estos ramos un estudio especial. 

II. 

NEGOCIOS EXTRANJEROS. 

Este ramo comprende todo lo referente á las relaciones del país que 
se gobierna, con los demás. 

Siendo toda Nación un conjunto de individuos que ocupa un territorio 
determinado dentro de cuyos límites ejerce ampliamente su soberanía, 
resulta que las Naciones son independiantes las unas de las otras. 

Y como de otro lado necesitan entrar en relaciones, natural es que 
existan reglas á las cuales deben sujetarse. 

Dichas reglas no son otras que las prescripciones del derecho 
internacional ; ó sea, los principios del derecho natural aplicados á las 
Naciones, á falta de tratados expresos. 

Los derechos y deberes de las Naciones entre sí son los mismos que 
existen entre los individuos : como derechos personales, tienen todos 
los que emanan de su soberanía ; como derechos reales, los que provienen 
de su propiedad, ó su territorio. 

Sus deberes principales son c no dañar á otro, dar á cada uno lo que 
le pertenece. » 

t La justicia, dice Vattel, es mas necesaria entre las Naciones que 
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entre los individuos ; por que la injusticia tiene mas terribles conse- 
cuencias entre esos poderosos cuerpos políticos. • 

Y á parte de estos deberes estrictos, las Naciones, como los individuos, 
se deben amparo y protección en sus desgracias : los casos de hambre 
ó peste son de esta naturaleza. 

Admitida está la guerra en las Naciones para hacerse justicia á si 
mismas ; pero es un medio bárbaro é ilícito. Las diferencias entre las 
Naciones deben areglarse por arbitraje y si este no es aceptado pueden 
enmlearse moderadas represalias. ^ 

Si á pesar de todo, el caso de la guerra Ilesa, es obligatorio hacerla 
cumpliendo todos los deberes que la humanidad y la civilización imponen. 

Reducir á la impotencia al enemigo armado, es cuanto puede tolerarse ; 
jamás dañar las personas y los derechos de los ciudadanos indefensos 
que no tomaron parte activa en la guerra. 

No puede hacerse una exposición de todas las reglas ó leyes naturales 
ue dirijen las relaciones internacionales : ella saldría de los límites 
le este trabajo. 

Cultivar las relaciones de la Nación con las demás, es el objeto del 
Ministerio de Negocios Extranjeros. 

Y las relaciones deben cultivarse sobre la base de una perfecta 
igualdad. 

La reciprocidad es poca cosa. Para cometer con los estranjeros en 
un país alguna injusticia, no e^ no puede ser razón que esa injusticia 
se comete en el país á que el extranjero pertenece. 

El modo mas seguro de estrechar las relaciones entre los diversos 
países, es celebrar tratados; pues siendo estos obligatorios de una 
manera positiva, establecen entre ellos vínculos evidentes. 

El Ministro de Negocios Extranjeros, conforme á lo dicho, debe 
ocuparse de dirigir las relaciones internacionales, celebrar tratados, 
nombrar á los Agentes Diplomáticos y Consulares, sostener corres- 
pondencia con los Gobiernos extranjeros y los Agentes suyos ó de 
aquellos, protejer á sus nacionales, legalizar y comprobar los docu- 
mentos para el exterior. 

Delicadas son, pues, las funciones del Ministro de este ramo : nece- 
sita mucho tacto, mucho tino y sobre todo mucha cortesía y distin- 
guidas maneras. 

Una imprevicion, una lijereza^ una simple omisión de parte del 
Ministro, pueden ocasionar al país males de grave trascendencia. 

En cuanto al nombramiento de Agentes Diplomáticos y Consulares, 
debe tenerse un especial cuidado en que sean competentes. 

Siendo el Jefe del Poder Ejecutivo el que representa á su país ante 
los otros, es lógico que de él dependen loa nombramientos de repre- 
sentantes especiales en cada Nación. 

Conviene, sin embargo, tomar ciertas precauciones. 

El cuerpo consular, encargado de lá protección del comercio de su 
país, puede^ sin inconveniente, ser nombrado y removido á voluntad 
del Presidente de la República. 
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No así el Diplomático^ cuyas atribuciones son mas elevadas é impor- 
tantes, desde que hablan y proceden como personeros de su Nación. 

El nombramiento de *Á.gentes Diplomáticos debe, pues, hallarse 
sometido, como en la Gran República Americana^ á la aprobación de 
la Cámara legislativa. 

Esta será una garantía eficaz contra el nombramiento de favoritos ó de 
personas incompetentes, que pudiera hacer el Jefe del Poder üijecutivo. 

El que representa á una Nación en otra, debe tener el asentimiento 
de lá Nación representada, y eso se consigue ostensiblemente por el 
medio indicado. 

III. 

RÉGIMEN INTERIOR. 

El régimen interior de un país tiene que conformarse á sus con- 
diciones especiales : será mas ó menos vasto, mas ó menos extenso, 
según lo exijan sus circunstancias características : su base es la división 
territorial. 

Porque, efectivamente, sin una conveniente división territorial y sm 
el orden respectivo de autoridades en cada una de las divisiones y 
subdivisiones, no es posible que se ejerciten con expedición y prontitud 
las funciones ejecutivas. 

Y las autoridades que se nombren no se establecen únicamente para 
obedecer ó hacer cumplir órdenes supeí iores, en la gerarquía admi- 
nistrativa : tienen además otras atribuciones especiales, y debe cada 
una de ellas, en el circulo hasta donde su autoridad se extienda, ser el 
custodio de la ley, con la obligación de cumplirla, de hacerla cumplir 
y de castigar ó contribuir al castigo de los infractores, según los casos. 

Encargadas estas autoridades principalmente de la conservación del 
orden público y de las garantías individuales, la ley debe ser la norma 
á que ellas arreglen sus actos : pueden todo lo que las leyes les concede 
ó permite, mas nada fuera de las leyes y mucho menos con infracción 
de sus disposiciones. 

Una Nación puede dividirse en territorios ó departamentos, provin- 
cias, distritos, circunscripciones ó caseríos &. 

En las grandes divisiones habrá una autoridad ejecutiva superior, en 
cada provincia otra autoridad, dependiente de aquella, y habrá también 
autoridades en los distritos, caseríos, &. 

Llamemos Prefectos á las primeras, Sub-prefectos á las segundas, 
Gobernadores á las terceras y Tenientes á las últimas. 

Los Prefectos dependerán inmedíatemente del Ministro del ramo, 
agente del Jefe ejecutivo nacional, los Sub-prefectos de los Prefectos, 
los Gobernadores de los Sub-prefectos &. 

Asi establecidas las autoridades ejecutivas en todo el territorio 
nacional, fácil y expedita será la administración. 
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£1 pricoer deber de estas auloridades es, como lo hemos dicho, con- 
servar el orden público ; pero al cumplir este deber han de arreglarse 
estrictamente á las leyes y á las indicaciones que dejamos hechas en el 
párrafo orden público de nuestra primera parte. 

Hemos indicado también que el segundo deber de las autoridades 
qecutivas consiste en conservar las garantías individuales : son los 
custodios de éstas ; pero al llenar esa obligación, deben también ajustar 
sus procedimientos á las leyes y á las Ideas que dejamos desarrolladas 
en este trabajo respecto á las mencionadas garantías. ^ 

La imprenta, las elecciones, los trabajos de estadística, las postas ó 
correos, deben merecer de dichas autoridades un cuidado especial : su 
misión es protejerlas, defenderlas, impulsarlas y hacerlas progresar. 

Los trabajos públicos son de vital importancia en el estado actual de 
las sociedades: caminos, puentes, calzadas para la comunicación interior: 
obras de embellecimiento, de adelanto y de mejora en las poblaciones : 
todo esto es ciertamente de gran ^^alía y debe ser protejido y amparado 
por las autoridades ejecutivas. 

Otras atribuciones de las autoridades ejecutivas merecen un estudio 
separado. 

Mas ¿ cómo y bajo qué condiciones habrá de nombrarse á las autori- 
dades ejecutivas de las diferentes divisiones territoriales ? 

Es esta una cuestión que necesita resolverse prudentemente en el 
sistema democrático, si bien ella tiene una solución fácil en otras formas 
dé Gobierno. 

¿Dichas autoridades^ serán] nombradas esclcsivemente por el Jefe 
ejecutivo? 

¿ Intervendrán los pueblos en el nombramiento de todas ? 

En el primer caso resultará una muy grande concentración de Poder 
en el Presidente de la República. 

En el segundo, si la elección popular se lleva á sus últimos límites, 
resultará la disociación, la anarquía. 

Un justo medio puede conciliario todo. 

Una grande división territorial ; ó sea, un departemento, puede elejír 
seis individuos ó dos ternas, y el Presidente entonces nombrará á uno 
de los seis, pudiendo. á su voluntad removerlo y nombrar á otro de las 
mismas ternas. 

De esta manera queda consultada la voluntad del departamento y la 
confianza que en los nombrados debe tener el Presidente de la República 
para el ejercicio de sus atribuciones generales. 

Los Sub-prefectos serán nonabrados por el Jefe ejecutivo á propuesta 
en terna doble de los Prefectos. 

Los Gobernadores y Tenientes pueden sc r nombrados por los Prefectos 
discrecionalmente. 

Parécenos que con este sistema el Jefe ejecutivo conservará la fuerza 
de la unidad, y las divisiones territoriales su representación, para tomar 
la parte que les compete en el nombramiento de sus autoridades propias. 

No indicamos este método como necesario : pueden emplearse otros 
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en el Dombramiento de las mencionadas autoridades, siempre gue sean 
consecuentes al Gobierno democrático. 



IV. 

policía. 

Heaquí una bella institución que, sin embargo, ha sido generalmente 
antipática por el abuso que de ella se ha be^^ho. 

La policía es la viligancia ejercida por la autoridad para el manteni- 
miento del orden público y para la seguridad de las personas. 

En una sociedad bien organizada, tal debe ser el objeto único de la 
policía. 

Limitada la policía á sus verdaderas atribuciones, es para el Poder 
Ejecutivo el primero de sus deberes. 

La policía puede ser general ó local : solo la primera corresponde á 
las autoridades ejecutivas : la segunda compete á las municipalidades. 

La policía general se ocupa, ae la seguridad en los caminos, de los 
medios de trasporte, de la investigación de los crímenes ó delitos, vigilar; 
á los vagabundos, está, en fin, encargada de impedir y reprimir los 
desórdenes. 

Pero, si la policía nos hace comprender las ventajas de la reunión de 
los hombres en sociedad, ella nos manifiesta también los vicios y los 
desórdenes de una sociedad mal organizada. 

Por su policía, puede conocerse, pues, el grado de civilización y de 
moralidad de un pais. 

Mas ¿de. qué medios debe valerse la policía para alcanzar su fin? 

La armonía que en algunos países existe entre los ciudadanos y éL 
Gobierno hace que la vigilancia de policía se ejerza por cada uno de ellos. 

Casi es inútil en tales gobiernos el uso de las armas : un simple signo 
de autoridad es por lo general bastante : tal sucede en Inglaterra y 
Estados Unidos. 

Pero, cuando la autoridad que dirijo un pais es de origen dudoso, 
cuando aquella armonía ha desaparecido, el servicie ordinario de policía 
no es mas que un pretexto para justificar la presencia de la fuerza 
pública, encargada en verdad de fines culpables. 

Mas que sodal, la policía es entonces política y se desarrolla por 
todas partes : su número es inmenso ; los agentes se crujan en todas 
direcciones : el espionaje se ejercita en grande escala, y la corrupción 
se abre paso basta la intimidad de la familia. 

Una policía asi organizada es el signo mas evidente de mal Gobierno. 

Durante la época del primer imperio en Francia, Fouché y su policía 
se hicieron célebres. A la vigilancia de esta no escapaba una palabra, 
un gesto, un pensamiento. Ai)sorvidos por un solo hombre todos los 
poderes, la policía se extendía como una red sobre toda la Francia para 
velar, no por la seguridad de los ciudadanos, sino por la del Emperador 
y los suyos. (Billiard.) 
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/ . Semejante orden de cosas es absurdo : la policía desnaturaliza su 
misión y pierde su carácter. 

En (Gobiernos tales, y de esos existen hoy muchos hasta entre los 
Republicanos, la policía se divide y sub-díviae al infinito : hay policía 
administrativa, policía de seguridad, policía comercial, policía de 
puertos, policía de caminos, policía de audiencia, policía judicial, policía 
sanitaria, policía rural, policía simple, policía municipal &. 

La policía todo lo invade, hasta el santuario del hogar. 

Pero la policía solo debe establecerse, según lo hemos dicho para el 
mantenimiento del orden público y para la seguridad de las personas : 
un solo cuerpo bien organizado basta para llenar este fin : en lo demás 
debe respetarse la libertad civil : nada de espionaje, nada de corrup- 
.cion, nada de medidas incpiisitoriales. 

El ministro del ramo debe, pues, limitar su acción á lo licito, á lo qué, 
en salva^ardia de la sociedad, no quabrante ninguno de los derechos, 
individuales, ni ofenda los respetos que los hombres mutuamente se 
deben. 

Los empleados de policía deben depender esclusivamente en su 
nombramiento y en su dirección del Jefe Ejecutivo. 

Considerando, vosotros, lo que importa y lo que debe ser una buena 
policía, procurad ser cada uno un Agente oficioso de ella pira la con- 
servación del orden, para la represión y castigo de los crímenes, para 
la protección denlos demás ciudadanos. 

Y respetad á los Agentes oficíales, y ayudadlos en sus tareras : ved 
que ellos son los vigilantes permanentes ae vuestra honra, de vuestra 
vida, de vuestros derechos. 

V. 

HACIENnA PUBLICA. 

La recaudación é inversión de las rentas fiscales, cuyo origen hemos 
manifestado ya, se halla á cargo del Poder Ejecutivo. 

A este respecto, las autoridades ejecutivas deben también limitarse 
al cumplimiento de la ley que con autoridad las habrá determinado. 

El tesoro nacional solo reconoce dos fuentes : los bienes neeionales y 
las contribuciones. 

Bienes nacionales son todos los que existen en el territorio de la 
Nación; pero no tomamos la palabra en esta acepción general, sino en 
la restringida, comprendiendo únicamente aquellos cuyo usufructo ó 
goce se ha reservado el fisco. 

Hemos esplicado ya lo que son las contribuciones. 

La formación del presupuesto ; ó sea, de la razón detallada de ingresos 
y egresos de un pais, compete esclusivamente al Poder Legislativo. 

Pero el Poder Legislativo debe formar el presupuesto de la manera 
siguiente : 
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Habrá deformarse primero la razón de los egresos con la mayor 
economía posible, no consignando en ello sino los necesarios é indis- 
pensables. 

Ha sucedido y sucede, no obstante, lo contrario en todas las naciones 
del mundo : egresos exajerados, gastos inútiles y supérfluos se consignan 
siempre en el presupuesto respectivo. 

Y como los mgresos tienen que extraerse del pueblo, este abuso fué 
en el pasado la causa de todas las grandes revoluciones y de todos los 
atentados sociales^ y es en el presente el origen del descontento, del 
malestar general. 

E¡ presupuesto de egresos es votado, en verdad, por el Cuerpo 
Legislativo ; pero ¡cuántos abusos, cuántas iniquidades se cometen de 
ordinario por el Poder que debe presentarlo á la aprobación de la 
Cámara ! 

En las Repúblicas como en las Monarijuías, se emplean exprofeso 
procedimientos oscuros, confusos y precipitados para obtener de los 
cuerpos legislativos una aprobación inconciente é impremeditada. 

Preséntanse, por lo general, los presupuestos á última hora con las 
exageraciones y el desorden acostumbrados, y los Cuerpos legislativos 
no teniendo tiempo para examinarlos con la escrupulosidad debida^ ni 
sintiéndose con la nrmeza necesaria para rechazarlos, los aprueban 
porque la Nación no puede vivir sin presupuestos ! 

Y con semejante conducta, causan á su pais los mayores daños 
posibles. 

Exíjase en su oportunidad la presentación de los presupuestos, 
examínense estos con todo el interés que se merecen, redúzcase su 
monto á las menores cantidades, consígnese en él solamente los gastos 
necesarios, y se habrá hecho al pais el mayor de los bienes. 

Conocido el total de los egresos, de ese total debe deducirse prime- 
ramente el producto de los bienes nacionales y el saldo será cubierto 
con las contribuciones. 

Queda explicada, en nuestro articulo igualdad de contribuciones^ la 
manera como deberá cubrirse el saldo mencionado. 

Asi se formará el presupuesto de ingresos. 

La administración de las rentas públicas exige una serie de empleados 
que, bajo su responsabilidad, las recauden é inviertan. 

El nombramiento de ellos dependerá del Jefe ejecutivo, quien tendrá 
además la suprema inspección de sus labores, siendo éstas precisa- 
mente señaladas por la ley. 

Y es conveniente que asi sea, ya porque el Presidente de la República 
es el principal responsable, ya porque las atribuciones y los deberes 
de esos empleados tienen que ser ciertos, fijos y claramente deter- 
minados. 

Siendo además delicada de suyo la administración de fondos, los 
empleados de hacienda deberán prestar, antes de tomar posesión de su 
empleo, garantías positivas, bastantes para el buen desempeño, y 
eficaces para responder por los resultados. 
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La sustracción de fondos ágenos es un crimen vergonzoso que entre 
particulares, se llama robo : la sustracción de fondos públicos es mas 
grave aun y se llama peculado. 

En el articulo propiedad hemos tratado este asunto. 

La contabilidad en las oficinas de hacienda debe ser clara y precisa : 
de ellas no puede exijirse menos que lo practicado hasta por los comer- 
ciantes por menor en este siglo positivo y de números exactos. 

El Ministro de Hacienda debe ser, pues, muy vigilante y muy celoso 
en el cumplimiento de sus obligaciones : sobre todo, necesita grande 
actividad para la vigilancia de sus empleados y mucha severidad para 
reprimir sus faltas ó castigar sus delitos. 

Toda condescendencia, toda lenidad, á este respecto es de gravísimos 
resultados. 

Los empleados de hacienda deben ser tan puros como la mujer de 
César : que ni la mas lijera sombra empañe su honorabilidad y su 
exactitud en el desempeño del cargo. 

Los demás ramos de producción ; á saber, la agricultura, la industria, 
el comercio, la minería, la navegación ele. deben merecer la preferente 
protección del Ministro del ramo. 

No tomamos la palabra en el sentido de aceptar lo que se ha llamado 
sistema 'proteccionista : no. 

La única protección que esos agentes productores necesitan es : que 
se les deje en la mas plena libertad, que no se les ponga traba algnna, 
que se destruya los obstáculos que impiden su desarrollo ó progreso, 
en fin, que se les preste cierto género de facilidades. 

Facilidades para adquirir sus medios de desarrollo, facilidades para 
el trabajo y facilidades para la propiedad, para la libre disposición de 
sus productos. 

Los establecimientos de crédito como los Bancos y las Sociedades de 
todo* carácter necesitan también sor alentadas por el Ministro de 
Hacienda. 

Algo, no obstante, debe hacer la ley para garantir los intereses del 
público en dichas sociedades comprometidos : en lo demás, deben 
gozar plena libertad de acción. 

Las operaciones del crédito en este siglo son admirables, y tanto, que 
se les llama milagros : efectivamente, el crédito es la primera palanca 
de la riqueza de las Naciones : duplica, triplica, centuplica los capi- 
tales que hoy constituyen el principal motor del progreso, bajo el 
aspecto de adquisividad. 

Y el Jefe Ejecutivo debe tomar en estos asuntos el mas vivo interés ; 
porque la riqueza nacional depende de la riqueza de los individuos, y 
de la de estos dependen á su ves las facilidades para contribuir á los 
gastos públicos y la comodidad y la holgura de las familias, que consti- 
tuyen la felicidad de la Nación. 

Ancho y hermoso es el camino de la libertad : que se allane y embel- 
lezca es conveniente : que se embarace es absurdo. 

Pasaron los tiempos en que el Jefe Ejecutivo ó represei^tante de la 
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Nación se creía el director del rebano, como Señor ó como Padre : hoy 
es igual á los demás. Todos piensan por si mismos y proceden por 
cuenta propia en la dirección de sus personales intereses. 

VI. 

MONEDA. 

La fabricación de moneda corresponde también al ramo de Hacienda. 

La moneda es una mercancía que en las sociedades civilizadas se 
cambia regularmente con todas las demás. 

Pero como la moneda no está destinada á un consumo real, sino 
simplemente á servir d¿ instrumento de cambio, preciso es que reúna 
condiciones tales, que le permitan conservar su valor con la menor 
alteración posible, tener larga duración, ser susceptible de dividirse y 
subdividirje, contener en fin, gran valor, en pequeño volumen. 

Solo el oro y la plata reúnen estas condiciones, y por esto sirven de 
moneda en los paises civilizados. 

La condición principal de la moneda es que tenga un valor intrínseco 
en relación con el que representa : solo asi es fácilmente aceptada con 
valor igual en todos los paises. 

gobiernos hay, sin embargo, que ba¡o el supuesto falso de que es 
convencional el valor de la momeda, se han creido con derecho de dar 
un valor ficticio á una mercancía comun~el papel. 

¡Gravísimo error, por cierto ! 

En el estado actual de las Naciones, nadie puede dar un valor capri- 
choso á las mercaderías , por la sencilla razón de que el valor de las 
cosas no se impone, desde que depende de leyes fijas é invariables. 

El papel-moneda es, en la ciencia una aberración : en la práctica, un 
atentado contra la riqueza pública y privada : es una carcoma que todo 
invade y destruye, asi la fortuna ael rico como el pin del proletario. 

Y el Gobierno que emite papel-moneda, no solo altera la verdad, 
cometiendo una grosera falsificación, sino que, destruyendo el equili- 
brio en los precios, causa la carestía, el hambre y la miseria en todas 
las clases sociales. 

No consintáis, pues, nunca que se emita papel-moneda. 

De parte de los que apoyan y resuelven semejante medio, aún en las 
circunstancias mas difíciles de un país, la emisión de papel-moneda 
impoí'ta, ó una ignorancia lamentable de los sentimientos públicos, que 
son sacrificados á especulaciones ilícitas en el mas alto grado. 

Por lo demás, la moneda debe tener una ley y un tipo determinados 
por el Cuerpo Legislativo, á los cuales en ningún caso es permitido 
faltar, porque en ello está empeñada la fé de la Nación : alterar de 
hecho la ley de la moneda, es cometer un fraude y una falsificación 
vergonzosa. 
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Siendo la moneda un medio indispensable para los cambios, de los 
cuales vive toda sociedad, obligación del Jefe Ejecutivo es propor- 
cionar la cantidad precisa para satisfacer las exigencias del público y 
el comercio. 

Y esta es la razón por la cual la acuñación de la moneda debe 
hacerse gratis, proporcioando el Estado las maquinarias respectivas y 
soportando los gastos. 

Los empleados de moneda, elejibles por el Ejecutivo á su voluntad, 
deben ser honorables y prestar garantías de fácil realización para que 
sus responsabilidades no sean ilusorias. 



VII. 



DEUDA PUBLICA. 

Las Naciones, como los individuos, pueden encontrarse en el caso 
de contratar empréstitos ó de emitir, en pago de deudas, obligaciones 
del Estado. 

La suma de las cantitades provenientes de uno ú otro origen, consti- 
tuye la deuda pública de una Nación. 

Desde luego se presenta esta cuestión : 

¿ La deuda pública es útil para un Estado ? 

Como no hay aberración humana que haya carecido de defensores, y 
hasta de defensores ilustres, muchos economistas han sostenido y 
apoyado calurosamente la utilidad de la deuda 

Según ellos la deuda pública ha puesto en circulaeion todos los 
capitales inactivos, todas las economías que se guardaban por falta de 
un empleo seguro. 

Agregan que la deuda pública ha servido para fundar el crédito y 
hacer bajar la tasa del interés. 

¡ Equivocaciones lamentable.^ ! ¡ Paradojas ! 

Observando imparcialmente el desarrollo de la riqueza en las 
Naciones, se descubre que los grandes bienes que se atribuyen á la 
deuda pública, se han producido, no por ella, sino á pesar de ella. 

Esos talentos extraviados han visto la coexistencia del progreso en 
todos los ramos de producción con las deudas contraidas por las 
Naciones, y de esa coexistencia han deducido una conclusión evidente- 
mente falsa. 

No : la deuda no ha producido esos bienes. 

Los adelantos en las ciencias de aplicación y los nuevos descubri- 
mientos, dando un impulso poderoso á todos los Agentes productores, 
son lo causa primera del acrecentamiento rápido de la riqueza en las 
Naciones. 

Y en segundo lugar, el espíritu de empresa ó de asociación, alentado 
vigorosamente por el crédito y sus maravillosos resultados 
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He aqui, pues, las verdaderas, la úoicas causas del progresó y del 
bienestar de los pueblos, respecto á la riqueza, á los medios de satisfacer 
sus necesidades. 

Si no han faltado suscritores á los emprésititos fiscales, ese hecho no 
prueba aue los capitales fuesen improductivos : prueba simplemente 
que los habia para todo, hasta para prestar al Estado, con un tipo 
conveniente de interés. 

No es cierto tampoco que las deudas públicas hayan fundado el 
crédito ni disminuido el interés del dinero. 

El crédito reconoce fundamentos mas sólidos y elevados que la fé 
de las Naciones, en su estado de instabilidad actual. 

Y si la tasa de) interés ha disminuido, se debe exclusivamente á la 
abundancia de capitales, á la oferta superior á la demanda. 

El crédito es la confianza, y la confianza se apoya en la seguridad del 
reembolso. 

Ahora bien : ¿ofrecerán, en tesis general, los Gobiernos actuales 
mas seguridad de reembolso que la propia acción del capitalista ó la 
acción de las asociaciones ó empresas, prudente y honorablemente 
dirijidas? 

De nbguna manera. 

Todo capitalista tiene mas confianza en si mismo que en los otros, 
y mas también en pocos que en muchos. 

Y si se trata de asociaciones, mas confianza merecen indudablemente 
las representadas por personalidades conocidas y de responsabilidad 
determinada, que la asociación general que se llama Estado. 

La deuda pública, se agrega, moviliza los capitales, en el sentido de 
que con sus títulos puede mcilmente negociarse : es cierto. Pero es 
también verdad que igual cosa sucede con el crédito personal y con las 
acciones de las empresas, sea cual fuese el objeto aue se propongan. 

La movilización de los capitales, es, pues, una ae las comoinaciones 
del crédito, general en todas las empresas y no exclusiva á las obliga- 
ciones del Estado. 

Pero la prueba mas evidente de que la deuda pública no es en 
principio útil para las Naciones, si bien pueden serlo en excepcionales 
casos, es que ningún economista la apoya como sistema : muchos sostienen 
la utilidad de las deudas contraidas : ninguno la de las que puedan 
ilimitadamente contraerse. 

En suma, la deuda pública es una carga que pesa sobre el Estado, 
de la cual debe procurar deshacer<&e tan pronto -como le sea posible. 

El empréstito no es una riqueza : es un pasivo ; una letra de cambio 
que el presente jira sobre el porvenir. 

El servicio de la deuda es un aumento de gastos innecesarios, y ya 
hemos demostrado que esa clase de gastos no debe existir. 

La deuda pública se divide generalmente en interna y externa, sub- 
dividiéndose ambas en diferentes clases, según el tipo de su emisión, 
de su interés y del fondo con que deben pagarse (amortización). 

Deuda interna es la que se contrata en el país que la contrae : 
externa la que se contrata en el exterior. 
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Todo Estado, como todo iodividao, debe pagar sus deudas cumpliendo 
escrupulosameDte las condiciones á que se obligó. 

£1 cumplimiento de esas obligaciones es tan síigrado como no puede 
serlo el de otra alguna. 

Ninguna razón hay que escuse el cumplimiento de este deber. 

Si el individuo que no paga ó no cumple cou religiosidad lo pactado, 
pierde su crédito y su honorabilidad, hasta el punto de convertirse en 
un ser despreciable ¿ cuál será el calificativo que una Nación merezca 
cuando incurre en semejante falta ? 

No consintáis en que sobre vuestro país racaiga tan grande igno- 
minia. 

A todo gasto, por exijente que sea, preterid el pago á vuestros 
acreedores, y entre estos, preferid á los extranjeros, que ningún deber 
tuvieron para prestaros, y que si prestaron, lo hicieron únicamente 
confiados en vuestra honorabilidad. 

Ninguna deuda pública puede contraerse sin autorización del Cuerpo 
Legislativo, el cual deberá expedir al intento y previamente una 



\ey^ 



esa ley deberá ser cumplida y ejecutada extrictamente por el 
Poder Ejeculivo. 

Es la ley una garantía inescusable, sine qua non, para contraer 
deudas y para imponer á la Nación las obligaciones correlativas. 

Toda deuda que carezca de este riquisíto deberá ser nula, de ningún 
valor ni efecto, y habrá de exijirse muy severameete la responsabilidad 
de los que abusaron, haciéndose personeros de sus conciudadanos 
todos, sin la voluntad de estos é imponiéndoles ademas contra voluntad 
pesadas obligaciones ; eso sería algo mas que peculado — una grande 
estafa del peor carácter posible. 

Para concluir diremos, que no debe contraerse deudas públicas, 
que si se contraen han de ser leiítimamente contratadas, y que, una 
vez contratadas, su pago es sagrado y preferente á cualquier otro gasto 
por imperioso que parezca. 



VIII. 



JUSTICIA. 

Aunque la administración de justicia corresponde al Poder Judicial, 
independiente de todos los demás, sus inmediatas y necesarias rela- 
ciones con el Poder Ejecutivo exijen que uno de los Ministros de 
Estado se encargue de ellas y de los asuntos que les conciernen. 

Desde luego, como corresponde al Poder Ejecutivo el cumplimiento 
de las sentencias y resoluciones de los Tribunales, el Ministro del ramo 
debe ser muy celoso y severo ejecutor de ellas. 

Y respetando la independencia del poder de que proceden, no tiene 
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facultad de introducir modificación alguna en lo resuelto, nt en fa 
manera de ejecutarlo. 

Siendo ademas los Pod'ires Ejecutivo y Judicial de acción incesante y 
diaria, las comunicaciones entre ellos por los asuntos en que á cada 
momento se fo^an, deben ser corteses, moderadas y atentas. 

Del Poder Ejecutivo depende también el nombramiento de muchos 
magistrados y empleados del Poder Judicial y es al Ministro de Justicia 
á quien incumbe proponer ó nombrar, según los casos. 

Y como el mismo Poler Ejecutivo por laproi)ia naturaleza de su 
encargo, debe hacer cumplir y vijilar el cumplimiento de las leyes, 
conveniente es que ejerza cierta vijilancia sobre la administración de 
justicia, á fin de que ésta sea puntual, pronta y exacta. 

Para llenar este fin, el Ministro del ramo, de acuerdo con el Jefe 
ejecutivo, podrá hacer requerimientos á los tribunales y juzgados. 

El Ministerio fiscal ó público que tan importantes funciones desem- 
peña en la sociedad, debe también estar en relaciones y bajo la vijilancia 
del Ministro de JusticJa, pudiendo este hacerle las prevenciones opor- 
tunas para la iniciación de juicios ó para la defensa en las causas 
fiscales. 

Las Penitenciarias, presidios 6 cárceles que en su dirección deben 
depender de los Tribunales, están para su administración y custodia 
sugetos al Poder Ejecutivo. 

Justo es que el régimen interior de esos establecimientos corresponda 
al Poder único que de ellos pueda servirse ; pero no teniendo los Tri- 
bunales fuerza pública á su disposición ni fondos para el sostenimiento 
de ellos, es el Poder Ejecutivo quien, ejerciendo sus propias atribu- 
ciones, debe encargarse de ambos objetos. 

La ejecución de las condenas á los reos juzgados y sentenciados por 
el Poder judicial, corre igualmente á cargo del Poder Ejecutivo, quien 
debe ser exacto en que las condiciones de las penas impuestas se llenen 
en todos sus detalles. 

En cuanto al régimen penitenciario en los presidios, cárceles, &, es 
el Poder Ejecutivo el solo que debe intervenir, formando reglamentos, 
nombrando empleados, &. Ese sistema sale de los limites de las atribu- 
ciones judiciales y pertenece completamente al círculo de las del 
ministerio de justicia. 

Los limites de este trabajo no nos permiten estendernos en la esplica- 
cion del sistema penitenciario, moralizador por excelencia y que es una 
de las conquistas de la civilización actual. 
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IX. 

INSTRUCCIÓN. 

El fomento y protección de la instrucción pública se halla igualmente 
á cargo del Poder Ejecutivo. 

¡Cuan grande, cuan importante y sublime es esta elevada misión! 

Instruir es dar vida á la inteligencia : educar es formar el corazón. 
La instrucción y la educación son, pues, necesarias é indispensables 
para que exista el ciudadano. 

Con solo la vida existe el hombre : el ciudadano no existe si el 
hombre no es instruido y educado. 

Por esto, la primera necesidad del hombre es la instrucción : solo 
con ella es miembro útil de la sociedad. 

El hombre que no ha vigorizado su inteligencia, el que no ha adqui- 
rido los conocimientos rudimentales siquiera para comprender cual es 
su fin en la asociación política, es un simple agregado, un parásito, que 
apenas gozará de la protección social^ pero que no podrá ejercer sus 
mas importantes derechos. 

Difundir la instrucción, es esparcir (a luz para disipar con ella las 
tinieblas de la ignorancia : propagar la educación es levantar el espíritu 
del bien para matar la influencia del espíritu del mal. 

Conocimientos, siquiera de los derechos y deberes del ciudadano, se 
necesita sobre todo para tomar cualquiera parte en las deliberaciones 
de la sociedad, en los asuntos públicos. 

Asegurar la buena ed«£cacion de la juventud es, pues, uno de los 
mas grandes objetos que pueda ocupar la solicitud del lejislador. 

Es por la instrucción y la educación que las facultades se desarrollan 
y el carácter se forma; y según que ellas son bien ó mal dirijidas, es 
que el hombre se hace útil ó perjudicial á si mismo y á los demás. 

Leibnitz decia^ que si se reformase la educación, se reformaria el 
género humano. 

Y, efectivamente, la educación ejerce una influencia decisiva sobre el 
destino de los individuos y de las sociedades. 

Pero ¿ cómo debe organizarse la educación y la instrucción de un 

Í>aís? ¿qué parte deben tomar en esta grande obra el Estado y la 
ámilíá? ¿ qué latitud debe dejarse á la enseñanza? 

Estos delicados problemas son actualmente objeto de vivas discu- 
siones. 
Antes de resolverlos, examinemos las legislaciones anteriores. 
En la antigüedad griega, la importancia de la educación era general- 
mente comprendida y apreciada : y, sin embargo, la Legislación se 
ocupaba muy poco de ella. 

Aristóteles se quejaba en su tiempo de que no hubiese dirección 
alguna en la instrucción de los jóvenes Antenienses, y citaba como un 
modelo á los Lacedemonios. 
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Díodoro de Sicilia dice, que no ofrecer á los pobres instrucción 
gratuita, es privarlos de una de las óo^s mas necesarias para la Vida. 

En los primeros tiempos de Roma no habia otra educación que la 
militar. 

En su segunda época, los cautivos llevados á Roma introdujeron alli 
la educación griega : estableciéronse escuelas, y la cultura intelectual 
alcanzó grandes progresos. 

Pero, aunque en Roma se estableció una completa libertad da 
enseñanza, los nobles Romanos desdeñaron él profesorado : todos los 
profesores eran extranjeros. 

La lectura, la escritura y el cálculo constituían la base de toda b 
instrucción Romana : la Filosofía, la retórica y la poesía eran estudios 
á los cuales pocos se dedicaban. 

Predominaba en las costumbres y en las instituciones la ruda educa- 
ción guerrera. 

Solo en el tiempo de los Césares, comenzó á favorecerse á las letras 
y á propagarse la cultura intelectual. Julio César, Augusto, Yespaciano, 
Adriano, Marco Aurelio y Antonio,' se distinguieron en la noble tarea 
de protejer la instrucción. Se estimuló no solo á los maestros sino á los 
discípulos, concediéndoles gracias y privilegios. 

El cristianismo vino entonces á operar una revolución en el seno de 
los pueblos : los Apóstoles de la nueva doctrina, establecieron por todas 
parles escuelas para sostenerlas. 

La irrupción de los bárbaros, destruyendo toda la civilización de 
esos tiempos, hizo que las ciencias y las artes se reiujíasen en los 
conventos, que se constituyeron á la vez en establecimientos de instruc- 
ción : en sus claustros se salvó toda la civilización antigua. 

Mas tarde, Carloroagno favoreció empeñosamente á las ciencias y á 
las artes ; pero solo en el siglo XII se establecieron los primeros colegios, 
y poco después las Universidades. 

£1 elemento laico comenzó desde entonces á separarse del elemento 
religioso, las luces se difundieron con empeño; pero no fué sino á fines 
del siglo XVIII que el segundo de esos elementos perdió definitiva- 
mente la dirección moral de las sociedades. 

Durante largos siglos la educación fué religiosa en moral, absolutista 
en política : sumisión y obediencia por do quier; libertad en ninguna 
parte. 

Solo con el triumfo de las nuevas ideas á fines del mencionado siglo, 
la inteligencia se emancipó y la moral adquirió mas sólidos fundamentos. 

Muerto Mirabeau á quien la Asamblea constituyente habia encargado 
la redacción de un plan vasto para la instrucción pública, y rechazadas 
sus ideas, que mas tarde fueron publicadas por Cabanis, Talleyrand 
recibió el mismo encargo. 

Fueron á su vez rechazadas las ideas de este. 

Condorcet recibió después igual comisión de la Asamblea Legislativa. 

El trabajo de estos grandes hombres y de otros mas, dieron al fin 
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origen, á diferenles leyes, y el sistema fué completado por la Convención 
Nacional : instrucción primaria obligatoria ; la secundaria muy espar- 
cida ; la universitaria expedita para cuantos á ella quisieran dedicarse. 

Desde esa época los pueblos todos han trabajado ardientemente por 
niejoi^ar sus diferentes sistemas de educación y de instrucción : es este el 
fin social á que hoy dedican preferentemente su atención los hombres y 
los Gobiernos. 

Perteneciendo el hombre á la vez á la familia j á la sociedad, el 

Sroblema para organizar la instrucción y la educación es complejo : el 
erecho de la fiímillia y el derecho del Estado deben concillarse. 

c El Estado^ dice Tbiers, no debe considerarse como un déspota que 
manda en nombre de su interés egoista, sino como la sociedad que 
manda en el interés de todos : es menester figurarse al Estado en si 
mi^mo ; es decir, como la reunión de todos los ciudadanos, de lo que 
son, de lo que han sido, de lo que serán ; en una palabra, coq su pasado, 
su presente y su porvenir, con su genio, su gloria, sus destinos. • 

Evidente es, por lo mismo, que todo sistema de instrucción pública 
que la monopoliza para el Estado ó para la familia, es defectuoso. 

El Estado tiene el derecho de que la educación que se dé á los 
eiudadanos sea moral, de que la instrucción sea sana : este derecho lo 
^rce proporcionando la instrucción primaiia gratis y haciéndola 
obligatoria. 

£1 padre de familia tiene también el derecho de que sus hijos reciban 
k educación y la instrucción que mas conforme sea á sus especiales 
inclinaciones : este derecho se ejerce elijiendo los establecimientos de 
instrucción que le sean mas convenientes. 

Según esto, la libertad de enseñanza, que en otro lugar hemos pro- 
clamado, consiste únicamente en la facultad que los padres tienen de 
escojer para sus hijos, entre los diversos sistemas existentes, el que 
mas se acomode á sus gustos, á sus sentimientos. 

Pero, bajo la restricción absoluta de que esa libertad de elección, 
conu) todas las demás libertades, no se ejercitará sino entre los siste- 
mas morales de educación, entre los sistemas de instrucción conformes 
á la constitución esencial y á los principios generales y permanentes que 
sirven de base á toda sociedad cristiana y civilizada. 

La libertad de enseñanza no es, no puede ser el derecho de un adve- 
nedizo para hacer de la juventud un objeto de sus especulaciones. 

£1 que tal hiciese, abusa de la libertad, la infrinje, comete un crimen : 
en el camino de lo bueno la libertad de enseñanza tiene un campo 
vasto en que ejercitarse : saliendo de ese camino, la libertad desapa- 
rece para dar plaza á la corrupción, al desorden que todo Estado debe 
reprimir. 

La administración de la instrucción pública debe comprender : un 
Ministro de instrucción, jefe de la jerarquía, un consejo superior con- 
sultivo del Ministro con ciertas otras atribuciones, é inspectores espe- 
cíales en los departamentos. 

La instrucción Universitaria debe depender del Ministro, quien la 
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reglamentará con arreglo á la ley, vigilándola y nombrando á sus 
empleados con el acuerdo del consejo superior. 

La instrucción media debe depender de los consejos municipales de 
Departamento, quienes la organizarán, conforme á la ley, para dar 
unidad al sistema, la vigilarán y nombrarán á sus empleados de acuerdo 
con los Inspectores. 

Sobre tales colegios ejercerá su vigilancia el Ministro de Instrucción 
por medio de los Inspectores departamentales, que dependerán exclu- 
sivamente del Consejo Superior. 

La instrucción primaria que debe ser obligatoria, bajo penas severas 
á los padres, comprenderá por lo menos : la educación moral, la 
lectura, la escritura, nociones gramaticales, cálculo, sistema de pesos 

Ír medidas, elementos de historia y de geografía, nociones de ciencias 
ísicas y de historia natural, aplicables al uso de la vida, elementos de 
agricultura, industria é higiene, dibujo lineal, gimnástica. 

Y de preferencia, en la instrucción primaria debe enseñarse á los 
alumnos, en ligerísimo compendio, siquiera los principios generales 
políticos, los derechos del nombre y del ciudadano, la organización 
del pais. 

La instrucción primaria debe á su vez depender de las municipali- 
dades de provincia, que establecerán las escuelas, conforme al plan 
general, las vigilarán y nombrarán á sus empleados,, previa aprobación 
del Consejo Departamental. 

En un pais puede haber escuelas y colegios de instrucción medía 
libres ó de particulares, conformándose á las prescripciones de la ley. 
Esa clase de establecimientos debe protejerse y, alentarse por las auto- 
ridades todas. 

No es necesario que haya Universidades particulares. 

Las condiciones de la enseñanza media y universitaria no caben en 
los limites que nos hemos trazado. 

Lo dicho basta, sin embargo, para que pueda tenerse una idea sufi- 
ciente de la importancia del Ministerio de instrucción y de sus especiales 
labores. 

Inútil parece agregar que las bellas artes entran también en el 
dominio de la instrucción pública y que merecen de parte del Estado 
una protección decidida y práctica, ó que se traduzca en hechos. 

Ahora bien : os repetimos lo que tantas veces hemos consignado ya, 
ilustraos y moralizaos é instruid y educad á vuestros hijos. 

Solo así, daréis verdadero lustre á vuestra patria y pasareis, vosotros 
y las generaciones que os succedan, una vida cómoda y feliz. 

El cumplimiento, del deber es innato en el hombre; pero tan noble 
sentimiento solo obra poderosamente cuando se ha recibido una 
educación moral : sin este requisito, se debilita de ordinario hasta tal 
punto, que desaparece, no quedando entonces al hombre sino sus 
instintos brutales. 

Sin algunos conocimientos, los necesarios siquiera para la vida del 
ciudadano, podéis errar muchas veces por ignorancia, ó ser enguilados 
por bribones que especulen con la oscuridad en que vivis. 
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[ignorantes, prestareis oid< 
tra 



Ignorantes, prestareis oido á lo que halaga vuestras pasiones : iius- 
u-ados, solo escuchareis la voz de la razón. 

Morales, tendréis vuestra conciencia tranquila y seréis sobrios : 
desmoralizados, viviréis inquietos bajo los permanentes estímulos del 
vicio y de la corupcion. 



r>ENEFICENGIA PUBLICA. 

La beneficencia pública es la caridad social, ejercitada oficialmente 
con el huérfano, el enfermo, el mendigo, el pobre. 

Si el amor al prójimo es el primero y mas importante deber del ' 
hombre, lo es también déla sociedad. 

En nuestros artículos, fraternidad y propiedad, quedan desen- 
vueltas las naturales consecuencias de ese supremo deber entre los 
individuos. 

La sociedad lo cumple por su parte en mas grande escala y de un 
modo mas eficaz. 

En los establecimientos preparados para los huérfanos, encuentran 
éstos cuanto han menester desde su lactancia hasta su mayor edad. 

En los hospitales, encuentran los enfermos indigentes el lecho, la 
asistencia y cuanto necesitan para restablecerse de sus dolencias ó 
mitigar siquiera los efectos de ellas. 

En asilos especiales encuentra el mendigo, incapacitado para el 
trabajo, alimento, habitación y vestido. 

Los pobres en general tienen también establecimientos especiales, 
en diversidad de condiciones, de los cuales pueden hacer el uso corres- 
pondiente. 

Y aun los artesanos y trabajadores, en general, con pequeños capi- 
tales, deberán encontrar en los montes de piedad, cajas de ahorros y 
bancos de pequeña habilitación, las facilidades necesarias para propor- 
cionarse los medios de progresar en su industria ó trabajo. 

La dirección, inspección y vigilancia de estos establecimientos, 
constituyen un ramo del Poder Ejecutivo que debe encargarse á uno 
de los Ministros. 

Pero la administración y mantenimiento de ellos deben correr á 
cargo de corporaciones especiales é independientes que la ley habrá de 
crear, con atribuciones amplias, entre ellas, las de nombrar sus empleados 
subalternos. 

Por manera, que el Ministro, con la dirección y vigilancia que ejerza, 
solo habrá de proponerse que se conserve el orden, la moralidad y la 
economía en esos establecimientos, prestándoles por su parte toda la 
protección que se merecen, atendido su alto, noble y humanitario fin. 

El pauperismo y la beneficencia pública tienen también su historia. 

En Ejipto, entre los Hebreos y entre los Griegos existían estableci- 
mientos de beneficencia y de socorros mutuos. 
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Entre los Romanos el pauperismo fué en progreso hasta la époc^ de 
sus Emperadores. Se hacía reparticiones de víveres á los pobres y se 
concedía á éstos ciertos prerogativas en la vida social. 

El cristianismo, proclamando la fraternidad entre los hombres é 
inaugurando en el mundo la grande ley de la caridad : consagró implí- 
citamente el derecho de los pobres á la benetícencia de sus semejantes!; 
pero como se aumentase con él el pauperismo, ese hecho dio origen á 
dos géneros de disposiciones de los Emperadores Romanos. 

Las unas fundaban y alentaban los eslablecimientes de caridad : las 
otras castigaban la ociosidad, reprimiendo los abusos de una caridad 
mal entendida. 

Después de la dislocación del imperio Romano con la invasión de los 
bárbaros, quedaron en pié algunos establecimientos de caridad^ pero 
el pauperismo acreció. 

Bajo el régimen feudal, desapareció la beneficencia oública, subsis- 
tiendo solo la privada : no había entonces administraciones generales. 

Los establecimientos de beneficencia renacieron con la extinción de 
ese régimen absurdo : fundáronse hospicios de diversa naturaleza y se 
persiguió la ociosidad y la vagancia. 

Las ideas del 89 penetraron al fin en las costumbres, y un comité 
nombrado por la Asamblea constituyente estableció las bases de un 
sistema completo de beneficencia pública. 

€ Todo hombre, se dijo^ tiene derecho á ser mantenido por el Estado 
cuando le faltan los medios de subsistencia ; pero siendo el trabajo el 
único medio de subsistencia de la sociedad misma, el pobre le debe su 
trabajo en cambio de la subsistencia que de ella recibe. » 

€ El inválido solo tiene derecho á lo preciso para que de su muerte, 
por falta de subsistencia, no sea responsable la sociedad ; pero esta 
violaría la propiedad de los que trabajan si hiciese mas. » 

« La infancia, la enfermedad y la vejez deben recibir socorros com- 
pletos. Por regla general, es necesario atender únicamente á la nece- 
sidad verdadera. » 

En nuestros tiempos, el pauperismo ha crecido tanto que no bastan 
para aliviarlo siquiera los establecimientos existentes : es la grave 
cuestión de nuestros días : el problema social de solución mas diñcíL 

Los establecimientos de beneficencia pueden ser públicos ó privados 
según que su administración represente al Estado ó á los particulares. 
Corresponde la suprema vigilancia de todos al Poder Ejecutivo, si bien 
es cierto que dicha vigilancia debe ser muy mesurada y reducida á 
hacer cumplir la voluntad de los fundadores, en los privados. 

Largo seria enumerar las diversas clases de establecimientos que,, 
según los diferentes objetos á que estén destinados, pueden conside- 
rarse entre los que pertenecen á la beneficencia pública. 

Por ahora, bástenos saber : 

I» Que no es permitido ni conveniente fundar establecimientos d^ 
ese género sino para llenar necesidades reales que, de otro modo^ 
no podrían satisfacerse. 
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.2" Que la protección y amparo que en tales establecimientos se dis- 
pense á la infancia, á las enfermedades y á la vejez, deben ser amplias : 

3^ Que el socorro á los pobres debe encerrarse en los límites de lo 
indispensable para la \ida : 

4^ Que no es permitido abusar de la caridad, sosteniendo con ella á 
ociosos y á holgazanes; porque eso seria defraudar al hombre de 
trabajo, que es quien proporciona los recursos, con que se sostienen 
dicho& eslabiecimientos; y 

5* Que asegurada así la vida de todos los miembros de la sociedad, 
lá mendicidad pública debe prohibirse. 

De todo se abusa sobre la tierra, y en la sociedad existen todavía 
asociaciones de holgazanes que no es lícito sostener. 

El trabajo es la ley del hombre y de ella no debe librarse ocurriendo 
al oprobioso medio de mendigar. 

De todos modos, es noble, digna y elevada la misión del Poder 
Ejecutivo al dirijir, protejer, amparar y proporcionar recursos á las 
instituciones de beneGcencia pública. 

Nunca será excesivo el celo que desplegue en su lómenlo y propa- 
gación. 

XI. 

FUERZA PÚBLICA. -7- GUERRA. 

La fuerza pública en una Nación es el conjunto de las fuerzas indi- 
viduales de sus miembros. 

Y la fuerza pública, que está á disposición y á las órdenes del Poder 
Fjecutivo, debe organizarse con dos objetos : i° el de conservar el 
orden público y garantir el cumplimiento de las leyes en el interior del 
país ; y 2" el de asegurar los derechos nacionales en el exterior. 

Fuei*za armada es aquella parte de la fuerza pública que maneja 
armas y tiene una organización especial : es de dos clases, policía ó 
ejército. 

La primera comprende el ramo de que ya nos hemos ocupado exten- 
samente. 

La segunda al ejército propiamente dicho. 

Mientras el orden interior ó la seguridad exterior de un pueblo 
puedan ser amenazados; es decir, mientras sea posible la guerra civil 
ó entre Naciones, deben, pues, conservar estas, armada y organizada 
una parte de la fuerza pública; en otros términos, deben tener un 
ejército. 

Atentamente examinada esta necesidad, resulta bárbara y absurda. 

Bárbara ; por que solo entre bárbaros puede ser razón la fuer£a. La 
civilización es incompatible-con el uso de la fuerza como última razón. 

Y absurda; porque no es racional ni justo que las diferencias, sea 
entre Naciones ó entre los miembros de una Nación, se resuelvan por 
medio de una ponderación de las fuerzas respectivas. 



Digitized by VjOOQIC 



- 159 - 

Las armas, por otra parte, son elementos 6 mácjaipas de destmccion 
que mal pueden emplearse entre hombres para dirimir sus desavenen- 
cias recíprocas. 

Guando se miden las fuerzas armadas, una de ellas subsiste sobre la 
otra y esta resolución se obtiene á costa de la vida de muchos hombres 
y de los sufrimientos de otros. 

Y bien ¿ quién tiene derecho para emplear como medio de decisión 
lá vida y la sangre de sus semejantes? 

La guerra no es otra cosa que una discusión armada : las batallas 
son sus resoluciones y señalan los resultados de esa discusión inicua, 
por ser contra todo derecho. 

Si nadie, ni la sociedad misma debe proponerse un fin cuyo medio 
sea la destrucción de un hombre, no hay razón que justifique la guerra, 
que es una matanza de hombres. 

La jesuítica máxima de que el fin justifica los medios, es altamente 
inmoral : para que un fin sea bueno, es necesario que hayan sido 
buenos los medios empleados : un solo medio malo, malea el fin. 

Llegarán tiempos en que la palabra guerra y demás que le son corre- 
lativas, se conserven en el diccionario de las lenguas, como un recuerdo 
de la barbarie de los nuestros. 

Las armas ocuparán un lugar en los museos como objetos de curio- 
sidad. 

Y será execrable la memoria de los grandes criminales á quienes el 
mundo llama hoy hombres grandes. 

Porque, verdaderamente, solo en la virtud hay» mérito, y no hay 
virtud en los déspotas ó ambisiosos que, para sostener sus caprichos, 
derraman á torrentes la sangre de los ciudadanos y les arrebatan sus 
yidas con imperturable serenidad. 

Pero mientras esos tiempos llegan, las Naciones tienen que conservar 
organizada y armada una parte de la fuerza pública. 

¿ Cuál es la organización que debe dársele ? 

Los ejércitos permanentes son una amenaza permanente contra la 
libertad en el interior y contra la seguridad de las demás Naciones en 
el exterior. 

Amenazan la libertad ; porque, hallándose bajo la inmediata vigi- 
lancia del Poder Ejecutivo, se habitúan, por decirlo asi, á considerar 
la voluntad de este como un principio de orden al que deben obediencia 
en todos los casos. 

Por esto, los déspotas y mandones arbitrarios se obstinan siempre 
en exigir de la fuerza armada una obediencia pasiva ; lo que, si bien 
es insostenible, desde que en la sociedad solo á la ley debe prestarse 
esa obediencia, contribuye eficazmente á corromper el sentimiento de 
la fuerza armada. 

Y los ejércitos permanentes amenazan los derechos de las demás 
Naciones ; porque, pudiéndose movilizar fácilmente, ejercen una presión 
constante sobre los pueblos débiles, para obligarlos á ceder á las 
exigencias de un Gobernante extraño, con mengua de su indepen- 
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dencia, de su dignidad y tal vez aún do la justicia <]ue le asiste : la 
preseucia de una fuerza mayor produce siempre victimas resignadas. 

La historia comprueba estas verdades. 

Entre los pueblos antiguos, los ejércitos fueron largo tiempo simples 
levantamientos en masa para hacer la guerra : concluida esta por la paz, 
el ejército desaparecía. 

Había es verdad hombres dedicados al ejercicio de las armas; pero 
oso no puede llamarse un ejército permanente. 

Los ejércitos permanentes vinieron entre los Romanos por cense- 
caencia de las grandes guerras. Semejante institución todo lo corrompió, 
las costumbres y la legislación : el ejército disponía de los destinos del 
imperio y el ciudadano romano desapareció para dar lugar al soldado 
emjbrutecido. 

Las irrupciones de Bárbaros con sus familias, etc. no merecen el 
nombre de ejército : ellas sin embargo hicieron desaparecer los 
existentes. 

No hubo ejércitos en la edad media. 

Y no fué sino en el siglo XV cuando se comenzó á establecer las 
bases del ejército permanente. 

Desde esa época, los ejércitos permanentes, á disposición de los 
caprichos de los Monarcas, han sido el mas poderoso auxiliar del des- 
potismo, el enemigo mas iuerte de la libertad, la ínstituciojí mas per- 
judicial á la independencia y soberanía de las Naciones. 

Ahí está Napoleón. I, que. General de la República, pudo fácilmente 
hacerse dueño del amor inconciente de sus soldados, para destruir 

I)rimero la libertad de su patria y después la independencia de todos 
os pueblos. 

Y en los últimos tiempos ¿ quién sino el ejército destruyó á la Repú- 
Uica francesa en 1848? ¿que otro sosten distinto del ejército tiene el 
Autócrata de la Rusia? 

Y las perturbaciones sufridas en el territorio Europeo ¿ á qué otra 
caus^ se deben que á los ejércitos permanentes? 

El martirio permanente de Polonia, las anexiones del Holstein, etc., 
la guerra de 1Ó54 con todos sus horrores, las que concluyeron en Sol- 
ferino y Sadowa, la de 1870 en la cual se proclamó insolentemente 
como única razón la fuerza, la última entre Rusia y Turquía, que atro- 
cidades sin nombre registra en sus anales — ¿á que causa se deben 
sino á los ejércitos permanentes? 

Y entre las Repúblicas Americanas^ es evidente que el estado 
constante de anarquía en que han vivido, se debe á la existencia de esos 

^ pequeños ejércitos, que hoy proclaman á un caudillo, para reempla- 
zarlo mañana con una hechura nueva, con otro ambicioso vulgar. 

Pero, sí la organización de la fuerza armada en ejércitos perma- 
nentes es tan perjudicial y dañosa ¿cómo habrá de organizarse? 

Por el sistema que se ha llamado de guardias nacionales que, llenando 
cumplidamente el objeto á que la fuerza pública está destinada, no se 
presta á producir los males que produce el ejército permanente. 
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' Los guardias nacionales son el mismo pueblo armado. \, 

Y la fuerza asi organizada no amenaza la libertad ; porque el pueblo 
no puede dañarss á sí propio. 

Ni amenaza á las demás Naciones ; porque el pueblo no puede some- 
terse al capricho de mandatario alguno para ofender los derechos de 
otro pueblo hermano. 

Pero el pueblo se prestará dócilmente á reprimir una ilejítima insur- 
rección interior ó á rechazar una injusta agresión extraña. * 

Y hé aquí porque las guardias nacionales llenan bien'el objeto de la 
fuerza pública» 

Los demás objetos se cumplen igualmente bien por las guardias 
nacionales. 

En todos los tiempos v en todas las Naciones, la fuerza armada ha 
sido el principal y mas solido apoyo de los opresores de los pueblos. 

Y píira hacer dicho apoyo firme y duradero, se le aplicaron indebi- 
damente las palabras honor, gloria, lealtad; lo que valía tanto como 
aplicar al vicio el nombre de virtud y premiar los crímenes con recom- 
pensas que solo son debidas á las buenas acciones. 

El soldado que. por obedecer los caprichos de un Mandatario, atacaba 
ó destruía un derecho del individuo ó de la sociedad, cometía induda- 
blemente un crimen. Pues bien : á ese crimen se llamó lealtad, y fué 
premiado. 

El soldado que, por obedecer á un Mandatario ilegitimo marchaba 
á los campos de batalla á derramar la sangre de sus hermanos ó á sacri- >^ -x^ 
ficar torpemente su vida, cometía indudablemente un crimen. Pues . ^ '\ 

bien : á ese crimen se llamó honor militar y fué premiado. ^ 

El soldado que, sin razón y obedeciendo é un Mandatario de hecho, 
se distinguía eii la matanza ú obtenía por cualesquiera medios un éxito 
favorable á su bandera, cometía indudablemenle un crimen grave. 
Pues bien : á ese crimen grave se llamó gloria y fué grandemente 
premiado. 

En política, no hay lealtad^ honor y gloria, sino en el cumplimiento 
de la ley legítimamente expedida ó en la revindicacion de los derechos 
esenciales desconocidos. ¡ Profanan esas palabras los que de otro modo 
las emplean ! 

Todo Poder que, para sostenerse, necesita de la fuerza organizada en 
ejército permanente, es ilegítimo. Y aunque esto es decir que son 
ilegítimos casi todos los Poderos hoy existentes en el mundo, no reti- 
ramos la palabra. 

Ahora bien : si el empleo de la fuerza es ilícito para dirimir las desa- 
venencias entre Naciones ó entre grandes grupos de una misma Nación 
¿ qué medio habrá de emplearse ? • 

Aunque las Naciones son diferentes por la extensión de su territorio, 
por su población y otras cireunsíancias, son iguales en dignidad y en 
derechos. 

Cada una es soberana en si misma é independiente respecto de las 
demás. 



\ 
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Todas, síd embarco, tienen que reconocor como base de sus rela- 
ciones los eternos principios de la juslicia y de la moral. 

Pero, para que estos principios se hallasen determinadamente expre- 
sados^ seria conveniente que, reunidos Representantes de todas las 
Naciones, estableciesen un* Código de leyes, cuya observanria fuese 
obligatoria para cada una de ellas. 

Mas esto no ha sucedido aun; mientras tiene lugar, pueden las 
Naciones ocurrir á tratados particulares aue serán su ley. En su defecto 
^igen los principios de que hemos hablado. 

Por manera, que no está al arbitrio de las Naciones establecer á su 
voluntad tales ó cuales reglas, sino únicamente convenir eh el modo de 
realizarse los principios que marcan, racionalmente y en lo principal el 
carácter de sus relaciones. 

Si existe, pues, alguna diferencia entre dos Naciones, debe ella ter- 
minar pacificamente sin que haya razón que baste para justificar un 
rompimiento y ocurrir á la guerra. 

Las autoridades que en una Nación declaran la guerra á otra, cometen 
un crimen : toda guerra ofensiva es insostenible en el terreno del 
derecho y de la moral. 

Las Naciones se deben reciprocamente inmediata justicia : si una la 
exige á otra, tiene esta que hacérsela en el acto. 

Y si la Nación ofensora se niega á hacer la justicia que se le demanda, 
porque para ello pretenda tener algunas razones, entonces el único 
medio legitimo es el arbitrage. 

El arbitrage que es un medio digno, racional, equitativo, justo, que 
no puede, que no debe ser rechazado por Nación alguna, entre las que 
se han aplicado el titulo y se denominan constantemente Naciones 
civilizadas. 

Posible es, no obstante, que el arbitrage sea rechazado en principio 
por alguna de las Naciones, ó que, expedido el fallo, sea este á su vez 
desconocido. 

En semejante emergencia, no cabe otro medio que la intervención 
eficaz de parte de las demás Naciones para obligar á la Nación que á 
ello se niegue, á la aceptación del principio ó al cumplimiento del fallo 
arbitral. 

Sin que dicha intervención importe de ninguna manera un ataque á 
la soberanía de la Nación reacia; porque el precioso conjunto de 
derechos que se llama soberania nacional, no autoriza en ningún caso 
la arbitrariedad estúpida ni la injusticia manifiesta y comprobada. 

Pero nunca podrá ocurrirse á la guerra ni para alcanzar justicia ; 
pues siendo la guerra un medio ilícito no puede ser justo el resultado. 

Y aun la guerra defensiva solo en un caso es justificable; pues no 
existe mas que una razón que la hace licita. 

Lo que se nos ex^ge es justo ó injusto. Si es justo, debe la Nació» 
compeler al que la representa para que haga justicia á la Nación recla- 
mante. Si es injusta; debe rechazarse la agresión. 

En el primer supuesto, no hay derecho ni para defenderse ; porque 
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nadie puede emplear la fuerza para escusar el cumplimiento do un 
deber. 

En el segundo, debe repelerse la fuerza con la fuerza; por que es 
ilícito renunciar al ejercicio de un derecho social, y propio de almas 
villanas ceder al uso de la fuerza^ pudiendo rechazarla. 

Reasumiendo nuestras ideas an este importante asunto, os recomen^ 
damos tengáis presente : ' 

1** Que el objeto de la fuerza pública no es otro que garantir el 
cumplimiento de la ley y el ejercicio del derecho : 

^ Que para lo primero, basta organizar convenientemente el cuerpo 
de policía y armarlo de modo que llene su 'fin : 

3** Que para lo segundo, deben organizarse y armarse las guardias 
nacionales : 

4° Que no debe existir ejército permanente : 

S^ Que la guerra es un resto de la barbarie de los tiempos primi- 
tivos, que debe desaparecer : 

6^ Que las diferencias entre Naciones deben arreglarse por arbitros : 

7° Que toda guerra ofensiva es ilícita ; y 

8"" Que entre las guerras defensivas^ únicamente es obligatoria 
aquella, cuya agresión proviene de causas manifiestamente injustas. 



CAPITULO V. 
Poder Judicial. 

Las leyes que arreglan las relaciones entre los individuos, necesitan 
aplicarse á los casos particulares, y de esta aplicación está encargado 
el Poder Judicial. 

Son, pues, los Tribunales de justicia las autoridades encargadas de 
resolver las dudas que ocurran entre los individuos y de hacer efectivos 
los derechos reales ó personales por medio de disposiciones, obliga- 
torias para todos. 

Según esto, de alta importancia son las atribuciones que los jueces 
ejercen en la sociedad. Admiñístradoies de la justicia social, la deben 
á todos sin distinción de personas; y como ante la ley, todos son 
iguales, también deben serlo ante los custodios de ella. 

c La organización judicial, ha. dicho un publicista inglés, es la parte 
esencial de la constitución política : es el Poder Judicial el que tiene 
en sus manos la libertad y lá propiedad de los ciudadanos, y la justa 
aplicación de las leyes que garantiza esos bienes, depende de los prin* 
cipios que lo constítuven. > 

El legislador constituyente debe, por lo mismo, dedicarse de prefe- 
rencia á la organización del Poder Judicial, que es la parte de la que 
dependen mas particularmente el orden verdadero y la seguridad de l^s 
ciudadanos. (Dalloz.) 
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Cómo todct QutorMá^, la de administrar justíciit emana de la Nación. , 
Los jueces deben, pues, recibirla del pueblo, aljgunos direc(amente:y 
otros por medio de autoridades directamente elejidas. 

La facultad de juzgar no puede ser perpetua en los individuos que la 
obtienen. Toda función pública es una comisión conferida por el pueblo^ 
y conso este varía, variables debeo ser también los funcionarios : la 
perpetuidad en el cargo es absurda. 

El poder de juzgar debe, pues, ejercerse periódicamente^ como 
todos los demás. 

Y como el juzgamiento será mas acertado y expedito si, ademas del 
conocimiento de las leyes, los jueces tienen verzacion en las formas 
prescritas por 'ellas, los jueces pueden declararse indefinidamente 
reeligibles. 

La justicia debe administrarse en público á fin de que los ciudada nos 
puedan conocer sus fallos y ejercer sobre ellos la influencia á que 
tienen derecho. 

La justicia en lo criminal es mas importante aun que en lo civil. 

El hombre que infringe una ley, comete un crimen mas ó menos 
grave, según sean mas ó menos graves las circunstancias que proce- 
dieroD, y los resultados de la infracción para la sociedad y para los 
individuos. 

Si todos los hombres cumplieran sus deberes, desapareceria el 
sistema penal, que ciertamente es desdoroso para las sociedades y 
ofensivo para la especie. 

Pero no hay hombre exento de culpa, y ademas existen naturalezas 
desgraciadas cuya inclinación al mal, sea á causa de su falta de educación 
ó de sus propensiones naturales, es fuerte y poderosa. 

Si las acciones vedades no tuvieran, pues, un castigo, la sociedad se 
hallaría á merced de los malos, ló que no puede consenlirse, desde que 
ella esencialmente descanza sobre el derecho y la justicia, la moral y 
la virtud. 

De aquí, la necesidad de reprimir el vicio y de castigar el crimen. 

Lo primero, porque la sociedad, legítimamente constituida, es incom- 
patible con el vicio. 

Y lo segundo, porque, desde que el hombre en sociedad está obligado 
á Cumplir las leyes, queda también sugelo al castigo impuesto á su 
infracción : esto, en cuanto á la sociedad ; que respecto del que comete 
el crimen, la pena es correccional y no puede tener otro carácter. 

Hay diferentes sistemas para juzgar á los criminales : el mas expe- 
dito y raciona) en una democracia, es. el ordinario, por medio del cual 
ios mismos jueces califican el hecho é imponen la pena. 

Y si la legislación civil exige profundos estudios, mucha experiencia 
y una grande variedad de conocimientos, la criminal requiere mucha 
mas meditación por la multitud de razones y circunstancias anexas á ella. 

Eutre los Hebreos, la organización judicial estaba reducida á tres 
Tribunales : el ordinario, el consejo de los ancianos y el Gran Consejo 
ó Sanhedrin. 



Digitized by VjOOQIC 



— 145 — 

E5 ordinario era un simple tribunal arbitral : cada una de las partes 
nombraba un juez y estos nombraban el tercero, de entre los hombres 
recomendables designados por el pueblo : resolvía todas las cuestiones 
civiles y en las criminales solo podia imponer penas leves. 

El consejo de los ancianos era una autoridad jurídica : resolvía las 
cuestiones, interpretaba la ley y podia imponer hasta la pena capital. 

El Sanhedrin conocía de los asuntos mas graves, como Jos crímenes 
de Estado ó los cometidos por los pueblos ó personas de ajta gerarquía. 

Estos tribunales eran también administrativos. 

La confusión de los poderes entre los jariegos ara mas sensible todavía. 
En Atenas los Arcantes, anualmente elejidos, administraban la justicia : 
eran nueve. * 

El Tribunal de los Heliastas conocia de las apelaciones. 

Esta organización la completaba el Areópago, gloria de la República 
Ateniense., que era el centinela de las leyes y el vigilante de toda la 
administración pública : su jurisdicion era ilimitada. 

Estos tribunales juzgaban toda clase de cuestiones: políticas, adminis- 
trativas y particulares. 

En Roma, los primeros ensayos de organización judicial datan de la 
República. Los cónsules tuvieron la plenitud de la jurisdicion civil : 
en lo criminal se podia apelar de sus resoluciones ante la Asamblea 
del pueblo. 

Instituido posteriormente el Tribunado, los Pretores fueron encar- 
gados de la administración de juslitia ; pero las atribuciones del Pretor 
no fueron esclusivamente judiciales : eran también administrativas y 
militares. 

Todas estas autoridades eran nombradas por el pueblo. 

Después de los Pretores venían los Ediles, autoridades de policía 
que ejercían accessoriamente atribuciones judiciales. 

Estas instituciones continuaron durante el imperio, con las modifica- 
ciones consiguientes : el Emperador ejercía, por medio de sus rescriptos 
la plenitud de la potestad judicial. / ' 

En los primeros tiempos, los Cónsules y Pretores podían delegar 
sus funciones á determinadas personas, en casos dados : en los del 
imperio el emperador nombraba jueces á su voluntad. 

Conocida es la organización judicial en los siglos posteriores. Resi- 
diendo en la persona de los Señores ó Monarcas la justicia, ésta se 
administraba á voluntad de aquellos. Los procedimientos banales de 
los jueces y las reglas á que estaban sometidos, podían fácilmente 
modificarse ó cambiarse por el que todo lo podía, inclusas la revocación 
ó alteración de los fallos. 

En esto, como en todo lo demás, las ideas del siglo XVIII vinieron á 
ejercer su saludable y resolutiva influencia. 

Reconocióse entonces que el poder de administrar justicia es origi- 
nario del pueblo, única fuente de legitimidad para los jueces. 

Se organizó dicha administración, estableciendo un orden gerárquico • 
á saber, jueces de paz, de primera, instancia, tribunales de apelación y 
un Tribunal de nulidades (cassation). 



Digitized by VjOOQIC 



— 146 — 

Desde esa memorable época datan, pues, únicamente los principios 
de la organi^eion judicial moderna. 

Meditando sobre el importante asunto de la administración de justicia^ 
encomendada al Poder Judicial, se observa que su circulo de acción 
es vaslOy y diferentes y múltiples las funciones que está llamado á 
desempeñar. 

Hay, desde luego, una justicia civil y una justicia criminal que, si 
bien no es incompatible se desempeñen por los mismos jueces, conven- 
dría fuesen separadas. 

Hay otra justicia contencioso administrativa que se refiere á asuntos 
distintos de los anteriores. 

Y es también necesaria la organización de un Ministerio público ó 
fiscal encargado de importantísimas atribuciones. 

Sobre el ejercicio de todas estas funciones y dominándolas, por 
decirlo así, debe establecerse el grande ó supremo Tribunal, que será 
el Jefe de la gerarquia general y que, teniendo á su cargo la represen 
tacion de ese gran poder, desempeñe atribuciones elevadas y de tras- 
cendental importancia para la dirección de la sociedad. 

Asi Queda naturalmente dividido este capítulo en sus partes princi- 
pales, de todas las que procuraremos dar una suscinta idea á nuestros 
lectores. 

I. 

TRIBUNALES COMUNES EN LO CIVIL Y EN LO CRIMINAL^ 

Todos loB Poderes de un Estado, en sus diversas ramificaciones, 
deben arreglarse á la división territorial : el judicial obedeceá esta ley. 

Suponiendo, pues, dividida una Nación en deparlamenlos, provincias 
y distritos, como lo indicamos antes, habrá en cada distrito un juez de 
paz ó de conciliation, en cada provincia uno de derecho ó de primera 
instancia, en cada departamento un Tribunal de Apelación. 

Queda de este modo completa la administración de justicia común. 

Juez de paz puede ser cualquier ciudadano : no debe exigirsele 
requisito alguno : el que lo nombra buscará la idoneidad. 

Conocerá de todas las diferencias entre particulares que no excedan 
de cierta importancia que determinará la ley. 

Y conocerá ademas de todos los hechos leves ú omisiones, penardas 
por la ley y que esta califica de faltas. 

En ambos casos, « la justicia de paz, como dice Thouret, no 'debe 
estar sujeta á los rigores del procedimiento : un sencillo reglamento 
debe componer todo su código. Es conveniente ademas omitir toda 
forma obligada, porque dicha justicia debe ser buena, sencilla y exenta 
de gastos. > 

La misión principial del juez de paz consiste en conciliar á las partes : 
solo expedirá resolución si no hay avenimiento. 
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Convendría que los jueces de paz, cuyo cargo debe ser consejil y 
amovible, fuesen nombrados oportunamente por los Tribunales ó Cortes 
de apelación, á propuesta en terna de los jueces de Derecho, á fin de 
no falsear la independencia del poder que ejercen. 

Las resoluciones de los jueces de paz deben cumplirse sin mas 
requisito por la autoridad ejecutiva, salvo muy determinados casos que 
la ley se encargará de enumerar, en los cuales, la revisión del fallo 
se hará por el Juez de Derecho, siendo esta revisión enlodo caso, 
inapelable. 

Los jueces de derecho y de primera instancia ejercerán su jurisdi- 
cion en la provincia para la que son nombrados. 

Dicha jurisdicion será .civil y criminal, si la ley ha reunido ambas 
en una sola persona : si están separadas, cada juez ejercerá la que le 
corresponde. 

Estos jueces conocen en general do todos los asuntos civiles^ sea 
en primera instancia, sea en apelación, sea en fin como resolución 
inapelable. 

Son deberes de estos jueces : hacer justicia á todos, sin poderla 
rehusar : resolver según lo que el proceso arroje, no según su conoci- 
miento personal : interpretar la ley en el sentido de aplicarlo al caso 
que se le ha sometido : limitarse á su juridicíon y á su torritorio &. 

Si el Juez de Derecho conoce también de las causas criminales, ha 
de cumplir los mismos deberes, con mas exactitud y escrupulosidad ; 
pues mientras la justicia civil está destinada á satisfacer necesidades 
individuales, la criminal satisface una necesidad pública y social. 

Los Jueces de Derecho pueden, pues, conocer de las causas, de los 
tres siguientes modos : 

Como jueces de apelación de ciertas resoluciones de los de paz, y en 
este caso su fallo causa ejecutoria. 

Como jueces en cierta clase de asuntos para resolverlos de una 
manera definitiva y sin apelación, en el cual caso, su fallo también 
causa ejecutoria. 

O finalmente, come jueces de primera instancia, y entonces su sen- 
tencia está sujeta á la revisión de los Tribunales superiores ó de 
apelación. 

Puede haber ademas jueces privativos ó que conozcan especialmente 
de una clase determinada de asuntos, como los de comercio, aguas, &. 

Los Jueces de Derecho deben reunir, para serlo, las condiciones de 
honorabilidad y conocimiento de la legislación del pais. 

Serán amovibles, debiendo ejercer su cargo durante un período que 
la ley habrá de señalar. 

Pero, como anferiormente lo hemos indicado, pueden ser reelejibles. 

Consultando, en todo caso, la mayor independencia posible en el 
Poder Judicial, estos jueces pueden ser nombrados por la Suprema 
Corte de Justicia, á propuesta en terna doble de los Tribunales de 
apelación del departamento á que pertenezca la provincia. 

Los Tribunales de apelación habrán de establecerse en cada depar- 
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tamento ó grande división lerritorial, y ejercerán jurisdicción sobre 
todo su territorio. * 

Y la juridiccion que ejerzan estos Tribunales será civil ó criminal, 
comprendiendo ademas las causas privativas. 

Dichos Tribunales conocerán pues en apelación ó en segundo grado 
de tpdus las causas civiles, criminales, privativas, etc., que por cuales- 
quiera jueces hubiesen sido faltadas en primera instancia. 

Y la sentencia que dicten habrá de terminar el litigio ó la causa, 
ejecutándose sus resoluciones. Exceptúase el caso en que, conforme á 
la ley, haya lugar al recurso de nuliaadó casación, que entonces, ó se 
suspenderá la ejecución ó se llevará adelante, á voluntad del vencedor, 
que, si prefiere ejecutarla, prestará una fianza de resultas. 

De todos modos, la causa debe concluir en segunda instancia, termi- 
nando en ella el examen jurídico del asunto. 

El recurso de nulidad ante el Tribunal Supremo no tendrá, pues, por 
objeto resolver el asunto sujeto á litigio, sino simplemente examinar si 
ha habido ó no infracción de ley en la sentencia expedida. 

En el caso afirmativo ó de infracción, se devolverá el expediente al 
Tribunal de Apelaciones para que reforme su sentencia, que se ejecu- 
tará : en el caso negativo ó de no infracción, el fallo de segunda 
instancia quedará con la fuerza ejecutiva que primitivamente tuvo. 

La mejor administración de justicia es la mas sencilla, la mas fácil, y 
esto se consigue estableciéndola como queda indicado. 

No entra en los limites de este trabajo profundizar las intrincadas 
cuestiones judiciales : lo dicho basta para tener de ellas una idea 
bastante. 

Por lo demás, los miembros de las Cortes de Apelación reconocen 
los mismos deberes que los jueces de Derecho; con las modificaciones 
que en ellos debe introoucir la naturaleza del cargo. 

Amovibles y de duración periódica deben ser también los Tribunales 
de Apelación, pudiendo ser reelejibles ú obtener indefinidamente 
nuevos nombramientos. 

Y los nombramientos de miembros de estos Tribunales, consultando 
siempre la independencia de este importante Poder, dedieran hacerse 
por el Cuerpo Legislativo, á propuesta en terna doble del Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Peligroso es daj al Poder Ejecutivo intervención. alguna en el nom- 
bramiento de miembros del Poder Judicial que, por ese medio, se 
convierte insensiblemente en una dependencia suya. 

El Poder Judicial debe tener, pues, el mismo origen que los demás 
Poderes : la elección directa del pueblo en cuanto al Jefe ó Tribunal 
Supremo : el nombramiento de los demás miembros, completamente 
de acuerdo con su origen. 

La buena administración de justicia depende, en lo principal, del 

1)rocedimiento y, por lo mismo, debe ser este el objeto preferente de 
a meditación y del estudio del Poder Legislativo. 
El procedimiento debe ser llano y expedito, dirijiéndose exclusiva- 
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mente á los medios suficientes para conocer la verdad de los hechos, á 
fin de que á ellos sea fácilmente aplicable Ja ley. 

Sin descuidar por esto la completa libertad de defensa de que nos 
ocupamos en la primera parte. 

Un alegato verbal ó escrito, según los casos, de cada una de las partes, 
y un pequeño término para la prueba : he aqui todo. Lo demás es 
entrabar el litigio, favorecer la mala fé y proporcionar pretextos á k» 
jueces para largas é interminables dilaciones. 

¡ Guantas veces la causa mas justa se abandona por impotencia del 
que reclama un derecho para obtener su reparación! 

¡ Y cuantas otras los inacabables términos y los grandes ^stos que 
ocasionan los pleitos, de cualquiera clase que sean, obligan á ios 
ciudadanos y á las famiUas á entrar en transacciones desastrosas ! 

Simplifiquese el procedimiento por los «legisladores y precédase por 
los jueces, verdad sabida y ley prontamente aplicada, y se habrá hecho 
á la sociedad el mayor de los bienes. 

Otro grande bien seria el destruir el monopolio de los abogados, de 
los procuradores etc., y el arreglar severamente á los demás empleados 
subalternos del orden judicial. 

El juez desempeña uno de los mas grandes^ de los mas preciosos 
atributos de la naturaleza humana : la justicia ; y en consecuencia, debe 
sobreponerse á todas las pasiones para convertirse en el frió é impa^ 
sible ejecutor de la ley. 

Y si algunas formas no esenciales lo embarazan en su noble destino, 
debe precindir de ellas^ para servir dinectamente á la justicia y á la ley. 

Nada de omiciones, nada de dilaciones ó esperas : firme, recto y 
activo, como ningún otro, debe ser el empleado judicial : especie de 
máquina para aplicar la ley, sin mas discernimiento que el preciso, sin 
otro sentimiento que el del deber, sin mas instinto que el de la conser- 
vación de los intereses públicos y particulares á su custodia encomen- 
dados. 

Sobre todo, jamás debe ceder á influencia alguna extraña. 

TRIBUNALES CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVOS. 

Las necesidades de la civilización han provocado el establecimiento 
de Tribunales de este género, antes de que la ciencia hubiese deter- 
minado los limites dentro de los cuales deben ejercitarse. 

Llámase contencioso-administrativo, todo lo que en los procesos ó en 
los negocios, relacionados con la administration pública, reviste el 
carácter de duda ó de litigio. 

Para resolver estos asuntos se ha establecido Tribunales que ejercen 
verdadera jurisdicción. 

Y aunque en algunas Naciones se ha hecho dep^^nder del Poder 

11 
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Ejecutivo estos Tribunales, considerándolos como una rama á él anexa, 
nosotros creemos (jue deben considerarse en el Poder íudicial, desde 
que, ejerciendo jurisdicción^ aplican la ley á casos especiales litigiosos. 

Será, de todos modos, una institución diferente de la de los Tribu- 
nales comunes ; pero no por eso dejará de pertenecer al Poder que 
juzga y falla. 

^ Todo asunto de esta clase presupone la existencia de un acto admi- 
nistrativo. 

Para que un acto tenga el carácter de administrativo, en el sentido 
jurídico de la palabra, es menester en primer lugar que emane de una 
autoridad administrativa, y en segundo que se réGera á uu objeto de 
pura administración. 

Por manera cjue la calificación no pertenece sino á aquellos actos por 
los cuales se ejerce la administración pura, cuya misión es protejer los 
intereses generales de la sociedad, vigilando la acción de los particu- 
lares. Estos actos son diversos y numerisos. 

Se vé, pues, que el acto administrativo se caracteriza no solo por la 
persona que lo ejecuta, sino principalmente por el objeto á que se refiere. 

Según esto, pertenece á los Tribunales contencioso-administrativos 
la decisión de las diferencias entre las autoridades de ese orden por 
los actos mencionados y los particulares. 

Y para el objeto que dichos Tribunales se proponen, deben contarse 
las autoridades municipales entre las administrativas. 

Lato seria enumerar todos los casos de carácter contencioso-admi- 
nistrativos : la ley se encargará de señalarlos. 

Basta indicar por ahora que, manifestándose el Poder Administra- 
tivo, tanto por medio de reglamentos ú ordenanzas, como obrando 
directamente sobre los ciudadanos; y pudiendo esos reglamentos ó 
esos actos herir los intereses particulares, unos ú otros tienen que ser 
justiciables. 

Y por lo mismo, deben existir Tribunales que decidan las reclama- 
ciones que puedan entablarse. 

Un Tribunal de tres miembros en cada capital de departamento, 
seria suficiente para llenar el objeto de su instiiucion. 
Hacer juez de lo contecioso-administrativo á las mismas autoridades 

3ue dañan á los particulares, reglamentando ó procediendo contra ellos 
irectamente, como se ha hecho en algunas Naciones, es absurdo. 

Es un axioma jurídico universal que nadie puede ser juez y parte en 
un asunto. 

Los procedimientos en tos asuntos de este género, deben ser ligerí- 
simos y breves : exposición y prueba : he aquí todo lo que debe 
exüirse, para que el Tribunal reisuelva. 

Puede objetarse contra el establecimiento de estos Tribunales, el que 
las Autoridades administrativas quedarían desautorizadas con la 
existencia de jueces llamados á juzgar sus actos. 

La obiecion quedaría destraida con la misma ley que limitará el 
terreno de lo conlencioso-administrativo á los daños sufridos por los 
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particulaies é indicará claramente las atribuciones de los jueces y los 
casos en que deban ejercitarse. 

Mirada bajo este aspecto la inslilucion de que nos ocupamos, tiene 
una importancia grande, trascendental : es una garantía eficaz contra 
la arbitraridad de los empleados adminishalivos que, como se ha visto, 
tienen en sus manos el poder mas formidable ; el de ia fuerza. 

Para la mejor inteligencia de esta institución, hagamos algunas 
aplicaciones. 

Siempre que el Poder .Ejecutivo ú otra autoridad administrativa 
hagan daño á los particulares al dar cumplimiento á una ley, ese daño 
no puede reclamarse ni el asunto seria contencioso. 

Porque siendo las leyes obligatorias para todos, su contenido no 
puede ser contencioso ni discutible siquiera ante Tribunal alguno. 

Pero si el Ejecutivo ai-expedir reglamentos en uso de sus atribuciones 
constitucionales, causa daño, el asunto es contencioso y puede ir á los 
mencionados Tribunales. 

Y si cualquiera autoridad administrativa, al cumplir sus atribuciones 
legales, expide una providencia ó resolución que perjudique á otros, 
estos tienen también el derecho de llevar el asunto al Tribunal conten- 
cioso administrativo. 

Pueden también ocurrir los casos de que los perjudicados por un 
acto administrativo, sean otras autoridades ó el Estado mismo. 

Entonces las autoridades dañadas entablarán por si su acción y por 
el daño del Estado los Fiscales ó empleados del Ministerio público. 

£1 derecho que los que reciben daños por un acto de pura admi- 
nistración tienen para llevar el asunto á la decisión de un tribunal, no 
impide el que los perjudicados se presenten previamente ante la auto- 
ridad que causó el daño, en demanda de reparación. 

Si dicha autoridad reconsidera su resolución ú orden, el litigio ante 
el tribunal carece de objeto ; pero si insiste, es el tribunal quien debe 
resolver el asunto. 

Los tribunales contencioso-administrativos deben ser amovibles y 
periódicos : convendria ademas, que el cargo fuese consejil. 

Y como los Vocales ó miembros de los mencionados tribunales 
pudieran con sus resoluciones desautorizar á ios Poderes Administra- 
tivos, lo que no convendria en el actual estado de las sociedades, 
seria prudente que en su nombramiento interviniesen dichos Poderes. 

Asi, mientras las sociedades alcanzan un estado mayor de perfección, 
el Poder ejecutivo podría nombrarlos, á propuesta en terna doble de 
los Concejos Departamentales. 

Finalmente, el buen éxito de esta preciosa institución depende de 
una manera exclusiva de la ley que la organice. 

Por lo cual, el legislador debe meditarla profundamente y expedirla 
contodá claridad y precisión. 

Las resoluciones de los Tribunales conteñcíoso-administrativos cau- 
sarán ejecutoria; loque significa que sus fallos serán cumplidos por 
la autoridad ejecutiva, salvo el caso de recurso de nulidad aule el 
Supremo Tribunal de Justicia. 



Digitized by VjOOQIC 



— 152 — 

Y eDlonces se procederá exactamente como se procede con las revi- 
siones de los Tribunales comunes de apelación : si se presta fianza de 
resultas, se ejecutará el fallo; si no, se suspenderá su cumplimiento 
bdsta que la resolución de la Corte Suprema sea conocida, para que el 
Tribunal contencioso-administrativo se sujete á ella. 

Procurad, pues, que estos Tribunales se establezcan. 

Ya veis, por la ligera exposición que precede, cual es su importancia. 

Contienen de un lado los abusos de las autoridades administrativas 
y de otro los reparan. 

Es este un doble fin, cuyos benéficos resultados serán sensibles para 
el individuo, para las autoridades mismas y aun para el Estado. 

III. 

MINISTERIO PÚBLICO Ó FISCAL. 

£1 Ministerio público ó Fiscal es una institución que representa espe- 
cialemente á la sociedad para velar, requerir ó mantener el cumpli- 
miento de las decisiones de los demás Poderes del Estado. 

Vigila por consiguiente la ejecución de las leyes, de las resoluciones 
del Poder Ejecutivo, de las sentencias del Poder judicial y aun de las 
disposiciones del Poder Municipal, en la parte que interesan al orden 
general y al Gobierno del Estado. 

Y como vigilante, requiere el cumplimiento de las autoridades 
respectivas. 

y si el requirimiento no basta, asume, como parte, la representación 
de la sociedad para alcanzar aquel fin ante los Tribunales ó autoridades 
correspondientes. 

En cuanto á los particulares incapaces, el ministerio público, repre- 
sentando la protección que la sociedad les presta, les ampara y los 
defiende. 

; Cuan noble es semejante misión ! 

En los primeros tiempos dominó la idea de que solo correspondia al 
ofendido o á los suyos perseguir la represión de los crímenes cometidos 
en su perjuicio. 

Guando la civilización comenzó mas tarde, llegó á comprenderse que 
el castigo del culpable interesaba igualmente á la sociedad, á la moral 
pública, debiendo por lo mismo ser provocada por los magistrados. 

El minislerio público no en conocido entre los Griegos : en los delitos 
contra particulares solo estos ó sus parientes podian acusar; en los 
que tenian carácter público, la acción podia ser entablada por cualquier 
ciudadano. 

Pasó lo mismo entre los Romanos. Ciertos crímenes únicamente eran 
perseguidos por los Magistrados ; pero á fines del imperio se estable- 
cieron funcionarios esclusivamente encargados de perseguir los delitos : 
el Prefecto del Pretorio administraba la justicia. 
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¡ Cosa rara ! Fueron los bárbaros, destructores del imperio Romano, 
los que establecieron las bases del Ministerio público. 

Los procuradores del Rey, creados posteriormente, fueron ya verda- 
deros agentes del Ministerio público, que solo se organizó en el 
siglo XVI. 

Sus funciones fueron definidas y fijadas en el siglo siguiente : los 
oficiales del Ministerio público debían intervenir en todos los asuntos 
que interesasen al Rey, á la Iglesia, al público y á las buenas 
costumbres. 

El Ministerio público fué después extendido á lo civil, áio criminal, 
d lo militar, á lo eclesiástico : su acción se dejaba sentir en todas las 
clases sociales. 

En los Gobiernos monárquicos, él Ministerio público es una depen- 
dencia del Poder ejecutivo y representa á este ante Tribunales. 

No sucede lo mismo en las Repúblicas, en las cuales se considera á 
esa institución como una parte del Poder judicial, con derecho de 
representar á la Nación en los casos indicados por la ley. 

Y esto es mas natural; pues aunque los Fiscales no juzgan ni fallan, 
están principalmente tramados á intervenir en los juicios, sea como 
personeros, sea como consultores : forman, pues, parte integrante do 
los Tribunales, como lo reconocen todos los jurisconsultos. 

Rien examinadas las funciones del Ministerio público, resulta que es 
una altísima institución, auxiliar de todos los Poderes, moviéndose, sin 
embargó, en una esfera de acción propia. 

El Ministerio público debe tener : 

Unidad; en el sentido de formar un cuerpo que obedezca á una 
dirección única : 

Indivisibilidad; para que todos sus empleados ejerzan los mismos 
poderes : 

E Independencia; que es el corolario de los principios sobre los 
cuales reposa la institución. 

En virtud de estas condiciones, los empleados del Ministerio público 
no dependen sino de su conciencia, sea cuando, como órganos de la ley, 
requieren el cumplimiento de ella, sea cuando obran expontánea- 
mente y como defensores de la sociedad, ejerciendo la acción pública. 

El Ministerio público puede intervenir en los juicios como parte prin- 
cipal ó como parte accessoria : su presencia en todos es indispensable. 

Interviene como parte principal cuando ejercita una acción y como 
accesoria cuando es llamado para esclarecer una cuestión de palabra' 
ó por escrito. 

En las cansas criminales debe, por causa general, intervenir el 
Ministerio público. 

Y en muchos casos de las causas civiles; por ejemplo, actas del 
estado civil, adopción, incapacidad, cesión de bienes, competencias, 
pago de contribuciones, elecciones, expropiaciones, hipotecas, inter^ 
diciones, consejos de familia, matrimonios, patria potestad, reclufa- 
mientos, succesiones, &. 
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Interviene también en asuntos de enseñanza, comerciales, &, 

Como consecuencia de funciones tan altas la organización del Minis- 
terio público debe ser completa ; y tal, que consulte todas las facili- 
dades para que sea ejercitada en provecho positivo de la sociedad. 

A los funcionarios del Ministerio público se les ha llamado Fiscales 
en algunas naciones, especialmente en las Repúblicas Americanas. 

£se nombre expresa mal el conjunto de funciones que deben desem- 
peñar. 

Convendria llamarlos mas bien Procuradores. 

Asi. pues, su organización podría ser la siguiente : 

En la capital de la República un Procui'ador general de la Nación 
con dos adjuntos : cada uno de los tres tendría un secretario y un 
amanuense. 

En las capitales de departamento un Procurador nacional con su 
secretario-amanuence. 

En cada provincia un Sub-Procurador nacional. 

Y en cada distrito un Comisario : este cargo será concejil. 

El Procurador general de la Nación representará, ante los demás 
Poderes, al Ministerio público ; y su posición y sus funciones lo harian 
á propósito pai*a ser designado como Vice-Presldente de la República, 
para los casos de vacancia ó suspensión del cargo. 

Cuando algunos de los jefes de los altos Poderos del Estado, sea el 
Legislativo, el Ejecutivo ó el Judicial pida su opinión al Ministerio 
público, habrá de dirijirse al Procurador general. 

Este, ó despachará por si mismo el asunto, si su importancia, á su 
juicio, lo merece, ó lo pasa ráá alguno de los adjuntos para su despacho. 

Y si la intervención del Ministerio público es obligada por la ley, el 
Procurador general se entenderá directamente con ellos. 

Los asuntos públicos son de dos categorias : administrativos y 
judiciales. De cada uno de ellos debe encargarse, pue§, uno de los 
Adjuntos. 

Los Procuradores nacionales ejercerán su Ministerio ante los Prefec- 
tos, ante los Tribunales de apelación y ante los concejos departamentales. 

Los sub-procuradores lo ejercen, ante los Sub-prefeclos, los Jueces 
de Derecho y los Consejos provinciales. 

Y los comisarios ante los Gobernadores, los Jueces de Paz y las 
Agencias de Distrito. 

Para los honores y el rango, los empleados del Ministerio público 
ocuparán su plaza entre los miembros del poder judicial, inmediatamente 
después del Jefe. 

El nombramiento de estas autoridades exige un cuidado especial. 

Deben ser amovibles y de periodo fijo, pudiendo ser reelejibles, 
como todos los demás empleados del orden judicial. 

Convendria que el Procurador general de la Nación fuese electo 
directamente por el pueblo, á la vez que el jefe del Poder Ejecutivo y 
por el mismo periodo. 

Los adjuntos el Procurador general y los Procuradores nacionales 
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deberiun ser nombrados por el Cuerpo Lejíslalívo, á propuesta en 
terna doble presentada por el Presidente de Ja República. 

Los Sub-procuradores se nombrarán por el Jefe Ejecutivo, á propuesta 
en terna de los Consejos Departamentales. 

Y los Comisarios por el Procurador general, á propuesta de los 
Consejos Municipales. 

A excepción del Jefe del Ministerio público, que es indispensable 
sea elejido directamente por el pueblo, puede adoptarse el anterior ú 
otro sistema para los nombramientos, con tal que se consulten las 
condiciones esenciales de esta importante institución. 

El Ministerio público nada resuelve, es verdad; pero lo ilustra todo 
é interviene en las asuntos mas vitales de una Nación. 

Por eso la ley que lo establezca debe ser muy meditada y concien- 
zuda, y sobre todo, clara y esplícita á fin de facilitar la acción de este 
orden de empleados, que son legítimos apoderados de los pueblos para 
los elevados objetos de que nos hemos ocupado en este articulo. 

A la penetrante mirada del Ministerio público, nada debe ocultarse 
de cuanto interese á la sociedad ó á sus miembros, en los asuntos de 
que hemos hecho referencia. 

Hasta hoy, en Nación alguna se ha organizado el Ministerio público 
en las condiciones expuestas. 

Procurad, vosotros, que se lleve á cabo esta importantísima reforma, 
que influirá poderosamente, á no dudarlo, en el bienestar y en el futuro 
engrandecimiento de los pueblos. 

IV. 

TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA, 

En fó cima del edificio, si así puede llamarse, que forma la organiza- 
ción judicial de un Estado, se encuentra la Corte Suprema de Justicia. 

Pero atendido el principal objeto de ésta institución, el Tribunal 
Supremo no juzga ni falla : es propiamente un poder superior al 
judicial, que lo trae al sendero de la ley cuando de él se aparta. 

Y trae también al camino de la ley á todas las partes que intervienen 
en los asuntos contenciosos. 

Ante la Corte Suprema de Justicia no se debate asunto alguno con- 
tencioso : se pide únicamente por un recurso extraordinario y extremo 
la nulidad de las decisiones judiciales definitivas, por infracción de 
la ley. 

El Tribunal Supremo puede, sin embargo, juzgar en ciertos casos 
excepcionales en segunda instancia ó en primera y segunda cuando la 
ley especialmente se lo encomiende; pero entonces no procede en 
virtud de su propio carácter, sino como Tribunal ad hoc. 

Por todo esto, dejamos antes establecido que el Pader Judicial para 
juzgar y fallar termina en los Tribunales de Apelación. 
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De suerte que, como Tribusal de Justicia, el Supremo está encargado 
de conservar la unidad de ley y la uniformidad de la jurisprudencia : 
misión puramente social y que ninguna relación directa tiene con los 
intereses individuales controvertidos. 

Como conservador de la ley y uniformador de la jurisprudencia, el 
Tribunal Supremo, debe constantemente indicar al Poder Legislativo 
los resultados de su experiencia para completar la legislación ó refor- 
mar las leyes. 

En cuanto á los juicios ó procesos, la ley debe ser muy explícita en 
señalar los casos en que es permitido interponer ante el Tribunal 
Supremo el recurso extraordinario de nulidad. 

1 una vez interpuesto, el Tribunal debe resolver primero si está ó no 
comprendido en los casos de la ley, y en segundo lugar si, en el caso 
de estarlo, hay ó no nulidad en el juzgamiento. 

Y en todo caso, el Tribunal Supremo, devolverá el proceso al Tri- 
bunal de su procedencia para los efectos que indicamos antes. 

A esto queda reducida la intervención de la Corte Suprema de Justicia 
en los asuntos civiles ó criminales. 

En otro orden, el Tribunal Supremo de Justicia desempeña mas 
altas é importantes atribuciones. 

Es colegislador y, como tal, tiene el derecho de iniciativa par pre- 
sentar proyectos de leyes al Cuerpo Legislativo. 

En el caso anterior el Tribunal Supremo debería tener el derecho de 
enviar á la Cámara una comisión de su seno para tomar parte en el 
debate de los proyectos que enviase. 

El Tribunal Supremo debe tener ademas la importante atribución 
de examinar, discutir v resolver si cada ley expedida por el Cuerpo 
Legislativo es ó no conforme á la Constitución. 

Ya dijimos que, para ese fm, el Poder Legislador debe comunicar 
todas las leyes, antes de su promulgación, al Supremo Tribunal de 
Justicia. 

Si, en el plazo señalado, el Tribunal Supremo resuelve que la 
ley es inconstitucional, comunicará su resolución á los Poderes Legis- 
lativo y Ejecutivo. 

Al último para que no la promulgue : al Legislador para que conozca 
la resolución. 

Indicamos oportunamente que, en semejante emergencia, la ley 
quedara reservada hasta la siguiente Legislatura, en el cual, con la 
renovación parcial de ella que habrá tenido efecto, se discutirá nueva- 
mente, asistiendo al debate la comisión que el Tribunal Supremo 
nombre. 

Si el Poder Legislativo insiste, la ley se promulgará. 

Se promulgará igualmente, en el caso de que el Tribunal Supremo 
no hubiese hecho á la ley observación alguna en el plazo señalado para 
hacerla. 

Otras importantes atribuciones tiene también que desempeñar el 
Tribunal Supremo de Justicia para proponer ó nombrar empleados 
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públicos y para otros fines que hemos indicado anteriormente y que 
no repetiremos. 

Amovibles y periódicos deben ser también los miembros del Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Si la inamovilidad de un destino público fuese en algún caso acep« 
table, ese caso sería sin duda el de los miembros del Tribunal Judicial 
mas aHo,^por requerirse en ellos condiciones que solo se adquieren con 
largos años de estudio, de meditación y de trabajo. 

Pero la inamovilidad es contra derecho y por consiguiente ilegítima 
en su esencia. 

Para conciliar este inconveniente insuperable, convendría que se 
prolongase el periodo de los miembros del Tribunal Supremo á nueve 
años. 

Y de esa manera, al ser elegidos directamente por el pueblo, como 
debe suceder, la elección se practicaría á la vez que la de los Represen- 
tantes del Poder Constituyente. 

Los miembros del Tribunal Supremo de Jususticia serán indefinida- 
mente reelegibles. 

Su número será el menor posible : las condiciones de la Nación 
habrán d& determinarlo. En un pueldo de tres ó cuatro millones de 
habilantes, siete miembros son suficientes. 

Con ese número se formarán dos salas que conocerán de los asuntos 
que ingresen al Tribunal, según su turno. 

El Presidente del Tribunal lo representará y representará igualmente 
al Poder Judicial ante los demás Poderes. 

Convendría que el Presidente fuese designado, como tal, por todo el 
período, en las elecciones populares. 

Las relaciones de la Corte Suprema con el Ministerio público general 
deben ser íntimas, no obstante la independencia relativa de ambos. 

Organizado asi el Poder Judicial, seria respetable, llenando amplia- 
mente los fines de su institución. 

Por medio de los Tribunales comunes repara las injusticias entre 
particulares y castiga los crímenes. 

Con los Tribunales contencioso-administrativos repara las injusticias 
que se cometan por las autoridades administrativas. 

Y, finalmente, por medio de los empleados del Ministerio público 
ejerce una constante y benéfica influencia sobre todas las autoridades 
y sobre todos los miembros del cuerpo político, para que la ley se 
cumpla y sus infracciones se castiguen. 

Así organizado el Poder Judicial, tendrá también verdadera indepen 
dencia en la importante labor que le está encomendada. 
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CAPITULO VK 
Poder Municipal. 

La formación de las Municipalidades ó comunes y su administración 
privada se remontan al origen de los sociedades. 

Apenas se reunieron algunas familias sintieron la necesidad de una 
administración interior y de una policía local 

Bajo nombres diferentes se les encuentra en todos los paises y en 
todos los siglos. 

Las tribus de los pueblos antiguos de la India y las doce ciudades 
primitivas de la Ática, no eran otra cosu que coinunes ó Municipalí* 
dades. 

Hacer una historia de las Municipalidades en los antiguos tiempos 
sería hacer una historia general de las Naciones, que no cabe en este 
trabajo : seremos, pues, concisos. 

La administración municipal de Roma varió según la naturaleza y la' 
influencia del principio político dominante. 

£n el tiempo de sus Reyes fué casi nula: se hallaba á cargo deh 
Senado. 

Bajo el régimen de la República adquirió algún desarrollo : primero 
los Censores y después los Pretores urbanos, desempeñaron las fun- 
ciones municipales. 

Mas tarde el nombre de municipio se aplicó á toda ciudad gobernada 
por Magistrados. 

Es por esto que Aulu Gelio llama Municipio á toda ciudad que tiene 
sus leyes y derechos propios, unida al pueblo Romano por títulos hono- 
ríGcos, gin obligación alguna, y sin estar sometida á las leyes romanas, 
á menos que las adoptase libremente. 

£n los Municipios, como en Roma, se establecieron entonces Ediles 
encargados de proveer á la ciudad, de conservar los caminos y las 
calles, de inspeccionar los mercados, de velar por la conservación de 
de los templos y edificios públicos, de arreglar las posadas &. 

En todas las ciudades habia un consejo formado por la Aristocracia 
de la localidad, como habia un Senado en Roma, siendo sus funciones 
resolver los asuntos referentes al Municipio. 

Durante el imperio, las instituciones municipales adquirieron mayor 
importancia. 

La invasión de los Bárbaros dejó subsistentes las Municipalidades; 
pero mas tarde fueron estas casi absorvidas por los Reyes y desapare- 
cieron en la edad media por la acción de los Señores. 

Los antiguos Municipios se conservaron tal vez en algunas pocas 
ciudades, por la resistencia de sus habitantes. 

De aquí el origen de las luchas comunales que revistieron un carácter 
sanguinario y tremendo. 



Digitized by VjOOQIC 



- i59 — 

Débiles ]as ciudades por si mismas y por la fulla de unión enlre ellas, 
tuvieron que sucumbir ante el poder de los Señores ó enlrar en transac- 
ciones con ellos. 

En el siglo XH la insurrección de las Comunes, adquirió sin embargo 
tal carácter de generalidad, que todos los historiadores lo señalan como 
la época de su libertad. 

La palabra común resonó entonces como el remedio de todos los 
males de esos tiempos. Triunfó la libertad. 

Muchos escritores monarquistas atribuyen á los Reyes la emancipa- 
ción de las Comunes; pero Thierry ha probado, que fué la conse- 
cuencia de un movimiento exponíáneo de las ciudades, y que, los 
Reyes solo inlervinieron para aprovechar de él. 

La insurrección comunal produjo inmensos resuKados : dio verdadera 
importancia al pueblo y nueva vida a su mas simpática institución. 

Poco debió durar, y poco duró efectivamente ese estado de cosas, 
bajo la absorvente acción de los Reyes, que de una manera insensible 
hicieron desaparecer todas las franquicias comunales. 

La historia de las comunes de España es un episodio que prueba de 
un lado la heroicidad de los Jefes y de otro la cruel ferocidad de los 
Reyes. 

Sí algunas franquicias existieron, pues, hasta fines del siglo pasado, 
fueron insignificantes ó mu]^ r«3stringidas. 

La idea de centalizacion triunfó completamente en el terreno de los 
heciios : las libertades y franquicias locales desaparecieron. 

Los grandes hombres que prepararon el grande movimiento político 
y social de aquella época, supieron explotar y explotaron hábilmente la 
importancia del extinguido municipio. 

El Poder Municipal fué al fin, reconocido y organizado ampliamente 
en 1789. 

Tal es la historia del Poder municipal : examinemos su naturaleza. 

El Poder municipal, emanación directa de la voluntad de los ciuda- 
danos, debe hallarse investido de una autoridad extensa y vaiiada á fin 
de que su acción penetre en todas las partes y en todos los elementos 
de la Común, (Dalloz.) 

Solo así, agrega este, puede conseguirse el Gobierno de una Nación : 
el circulo de atribuciones del Poder municipal, debe sin duda señalarlo 
!a ley; pero es necesario advertir que no debe ser estrecho. 

f Por manera que, aüade el mismo, las disposiciones legislativas en 
esta materia, generales no particulares, preventivas no represivas, 
deben tener un alcance que toque en lo arbitrario, sin que esta arbi- 
trariedad pueda temerse ; porque la voz de los ciudadanos está allí, en 
la localidad, siempre pronta á hacerse oír, penetrando en el seno del 
Consejo municipal. » 

Este Poder es esencialmente protector, ejerciendo su acción salu- 
dable sobre la común y sobre los individuos. 

El Poder Municipal reconoce su origen en la idea de que tbdos los 
miembros de una localidad tienen intereses comunes y deberes comunes. 
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De esto proviene la necesidad de mandatarios que manejen aquellos y 
velen por el cumplimiento de éstos. 

El necho de que los municipios son independientes unos de otros, 
como tales, y que reunidos forman la Nación, determina los límites de 
este Poder. 

Por consiguiente, las Municipalidades, investidas de cierta omnipo- 
tencia para sus negocios locales, no tienen poder alguno en los negocios 
generales. 

Deben limitarse al estricto cumplimiento de sus especiales atribu- 
ciones, señaladas por las leyes que las rigen, y no tomar ingerencia de 
de ningún género en los asuntos nacionales. 

No es esto decir que, como todo ciudadano ó toda reunión de ciuda- 
danos, las Municipalidades no tengan altos deberes que cumplir con la 
Nación : los tienen ; pero ellos, aunque existen, no entran en los limites 
de su institución 

Las Municipalidades tienen la administración de la común y de con- 
siguiente de todo la relativo á ella : policía municipal, propiedades 
comunales, imposición de contribuciones locales, arreglo de su presu- 
puesto, ' mantenimiento de los lugares públicos, mejoras, caminos, 
inspección de mercados, teatros, espectáculos públicos y, en fin, cuanto 
se refiera á los intereses especiales del territorio que comprende. 

En otras Naciones desempeñan algunas funciones judiciales y admi- 
nistrativas ; pero eso es falsear la institución : deben limitarse esclusiva- 
mente á la misión especial para cuyo desempeño han sido establecidas. 

La ley que organize este poder debe ser, por lo mismo, severa para 
que no traspase sus límites, si bien ha de ser amplísima la autoridad 
que dentro de ellos deba ejercer. 

En general, las Municipalidades están encargadas de administrar y 
promover los intereses de la común. 

I. 

ORGAINIZAGION MUNICIPAL. 

La organización de este Poder, como el de los otros, debe ser conse- 
cuente á la división territorial. 

Si el territorio está dividido en deparlamentos, provincias y distritos, 
las corporaciones municipales deben establecerse en esas divisiones, á 
fin de que la institución presente el carácter de un cuerpo homojéneo. 

Estrictamente hablando, la institución comunal no debe pasar los 
límites de las localidades, como sucedió en los antiguos tiempos y en la 
edad media; pero se ha creído conveniente relacionar á las corpora- 
ciones unas con otras para uniformarlas y ponerlas en aptitud de pres- 
tarse recíproca ayuda. 

Habrá, pues, un municipal en cada pueblo, una Agencia en cada 
distrito, una Municipalidad en cada provincia y un Consejo Superior 
en cada capital de Departamento. 
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El número de miembros de que cada una de estas corporaciones se 
componga, será proporcional á la población del distrito, provincia ó 
Deparlamento. 

Estas corporaciones serán en su totalidad elegidas directamente por 
el pueblo, después de cierto período. 

Y los cargos habrán de ser consejiles y de aceptación forzosa ; lo 
cual es lógico, desde que todo ciudadano tiene el aeber de contribuilr 
en cuanto le sea posible al mantenimiento y progreso de los intereses 
locales. 

La formación de su3 Reglamentos interiores está á cargo de las 
Municipalidades, las que también tendrán el derecho de formar orde- 
nanzas para el arreglo de los ramos que corren á su cargo. 

Prohibido les es, como indicamos antes, ingerirse en asuntos polí- 
ticos, administrativos y judiciales, bajo la mas seria responsabilidad. 

En la administración de los bienes de la común, las Municipalidades 
tendrán el derecho de imponer cierto género de contribuciones, que la 
ley detallará; pero en ningún caso podrán enagenar, hipotecar ni 
empeñar aquellos, sin observar las formalidades prescritas. . 

Debe decirse lo mismo de los empréstitos que pudieran contraer 
dichas corporaciones. 

Inútil parece agregar que serán nulos todos los actos que tengan un 
carácter de extralimitacion ó de abuso. 

II. 

MUNICIPALIDADES, AGENCIAS Y CONSEJOS DE PROVINCIA. 

Los municipales de cada pueblo serán elejidos por los habitantes 
mayores de edad del mismo pueblo. 

Las agencias de distrito por los habitantes mayores de edad del 
distrito todo. 

Y los Consejos de provincia por los habitantes mayores de edad de 
los distritos que componen la Provincia. 

Porque siendo estos empleados ó corporaciones meramente locales, 
nadie, sino los habitantes de la localidad, debe intervenir en su nom- 
bramiento por elección. 

Para ser elector ó elejible en los asuntos de la común, basta, pues, 
ser mayor de edad y tener residencia : los extranjeros residentes 
pueden, por lo mismo, ser electores y elejibles. 

Las condiciones de moralidad y buena conducta en los candidatos 
quedarán completamente á la discreción de los electores, que, como 
miembros de la común, son en lo absoluto dueños de sus negocios y 
tendrán buen cuidado en confiar la dirección de ellos á personas 
capaces. 

Los consejos municipales de provincia tienen á su cargo la higiene 
pública, la baja policía, el alumbrado público, las aguas, el arreglo y 
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cuidado de las calles y plazas, la construcción exterior de los edificios, 
los paseos, teatros y espectáculos públicos; las obras de necesidad, 
comodidad y ornato en las poblaciones, los cementerios, el fluido 
vacuno, la inspección de escuelas, ferias, mercados etc., la estadística, 
el registro cívico, y, en general, cuanto interese á la provincia, como 
localidad. 

Las Agencias de distrito desempeñarán iguales atribuciones bajo la 
vigilancia y dirección del Consejo de provincia, sin cuya aprobación 
nada podra verificarse, salvo el caso de demaciada urgencia, en el cual 
la medida se llevará á cabo, con cargo de dar cuenta. 

Los empleados municipales de cada uno de los pueblos y caceríos que 
compongan el distrito, serán simples inspectores y representantes de 
esas agrupaciones, para solicitar de la Agencia de distrito lo que 
juzguen necesario. 

Ni los municipales de los pueblos, ni las Agencias de distrito admi- 
nistraran las rentas del Municipio por cuenta propia, sino como 
encargados del Consejo de provincia, cuyas ordenes se cumplirán estríe- 
tamente. 

Anotaremos tan solo las reglas generales : la ley se encargará de 
detallarlas minuciosamente y con toda claridad, á fin de que los actos de 
todas las dependencias municipales tengan la unidad precisa y ofrezcan 
la garantía indispensable en el manejo de los intereses de la común. 

La recaudación de las rentas y la inversión de ellas que debe hacer el 
Consejo de provincia, están sujetas al Presupuesto que habrá de for- 
marse anualmente y aue solo tendrá existencia legal cuando hubiese 
tenido la aprobación del Consejo Departamental. 

En el Presupuesto se calcularán los ingresos y egresos de la manera 
mas aproximatíva posible : cualquier gusto extraordinario necesitará 
la autorización previa del Consejo Superior. 

in. 

CONSEJOS DEPARTAMENTALES. 

La representación superior del Poder Municipal está encomendada 
á los Consejos Departamentales, que, en la proporción que determine 
la ley, serán elejidos por los habitantes mayores de edad del Departa- 
mento, en la época y por el tiempo que ella determine. 

Los Consejos Departamentales tienen, pues, la dirección superior de 
los Municipios del' departamento, ejerciendo en toda su amplitud las 
atribuciones anexas al Poder comunal. 

Hemos dejado antes expuestas, tanto la naturaleza del poder que 
ejercen, como las facultades que competen esencialmente al derecho de 
cada localidad. 

Y estando ya conocidas, inoficioso es enumerarlas de nuevo y demos- 
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trar la alta imporfancía de las funciones que los Consejos departamen- 
tales desempeñan. 

En materia de rentas y su inversión, son estos Consejos los que en 
definitiva resuelven lo que sea mas conveniente, sugetándose siempre 
á la ley y al poder con que ella los invista. 

Respecto á la Instrucción, ya en otro luf^ar indicamos que á cargo 
de los Consejos eslá la primaria y media de sus respectivos departa- 
mentos, bajo la inspección y vigilancia del Consejo Superior de Instruc- 
ción^ residente en la capital de la República, y del Ministro del ramo. 

Por lo demaa, los Consejos departanientales son independientes y no 
reconocen otro superior que la ley, exceptuando los casos de forma 
que expondremos en seguida. 

Los Consejos Departamentales se comunican directamente con las 
autoridades superiores de los demás poderes ; a saber, con los Prefectos 
en el orden administrativo y con los Tribunales de apelación y los 
Procuradores nacionales, en el orden judicial. 

Las agencias de distrito, que pueden comunicarse con los goberna- 
dores y jueces de paz, los consejos de provincia que se comunicarán 
con los sub-prefectos y jueces de derecho, para hacerlo con las autori- 
dades superiores políticas ó judiciales, necesitan dirigirse al Consejo 
Departamental. 

Pero ¿ cómo cultivarán los Consejos Departamentales sus relaciones 
con los altos poderes del Estado ? 

Por la naturaleza de las funciones que las Municipalidades están 
llamadas á desempeñar, es inútil el establecimiento de un Consejo 
Supremo. 

De consiguienle, basta confque de ello se encargue el Consejo Depar- 
temental de la capital de la Re{)ública. 

Asi es que, cuando los Consejos Departamentales tengan que dirijirse 
á la Corte Suprema de Justicia, al Procurador general de la Nación, al 
Jefe Ejecutivo ó sus Ministros ó á cualquiera de los Poderes Legislativo 
ó Constituyente, habrán de hacerlo por conducto del Consejo Departa- 
mental de la República. 

Este tendrá, pues, un doble carácter : el de Jefe de los Municipios 
del departamento y el de representante del Poder Municipal ante los 
demás Poderes. 

Y debiendo ser colegislador, como los otros, el Poder Municipal, esla 
prerogativa la ejercerá también el Consejo de la capital, pudiendo por 
si ó en representación, presentar al Cuerpo Legislativo proyectos de ley. 

Llegado este caso, el proyecto será sometido á los trámites de Regla- 
mento, pudiendo asistir al debate en el Cuerpo Legislativo una comisión 
nombrada ad hoc, que tendrá el derecho de discutir pero no de votar. 

Procurad vosotros que el Poder Mifíiicipal se establezca y organice 
bajo las bases antes indicadas. 

Por la suscintai historia que de él hemos hecho, ya veis cuanta 
importancia se le ha dado desde el origen de las sociedades hasta hoy. 

Los intereses de cada común son sus mas vitales intereses, y los 



Digitized by VjOOQIC 



— 164 — 

intereses de todas las comunes de un país constituyen el verdadoro 
interés nacional. ' 

Si en todas las localidades, consideradas aisladamente, hay seguridad, 
bienestar, progreso, estas preciosas condiciones de existencia se cen- 
tuplican en el conjunto. 

Las Municipaliaades tienen á su cargo todo lo que mas inmediata- 
mente toca á los individuos y á las familias. El modo de ser de estas y 
su felicidad material depende, pues, de la buena organización de los 
Municipios y de la manera como estos desempeñen sus importantes^ 
funciones. 

Pero nó basta (jue la institución se halle bien organizada y estable- 
cida : es necesario que toméis grande empeño porque la elección de 
municipales recaiga en personas que, á su honorabilidad y competencia, 
reúnan un reconocido interés por la cosa pública. 

Si colocáis en esos puestos á especuladores ú hombres sin antece- 
dentes ni ocupación conocida, corréis el riesgo de que especulen con 
los intereses comunes ó tomen por oficio, para explotarlo, un empleo 
que es esencialmente consejil, gratuito. 

Debéis, por esto, ser vigilantes de la conducta de los miembros del 
municipio y no consentir que falseen la institución con miras personales. 

Si tal sucediese, la acción popular de un lado y la de ios oficiales del 
Ministerio público de otro, deben dejarse sentir inmediatamente para 
hacer efectiva la responsabilidad de los que abusen. 

Prestaos, ademas, dócilmente á soportar las legitimas cargas que los 
Municipales os impongan : son esos casi gastos de familia, hechos en 
utilidad de cada uno de los contribuyentes. 

Y cooperad también con. vuestra buena voluntad, con vuestra acción 
privada, con vuestras fuerzas, si es preciso, á que se lleven adelante las 
medidas que el Municipio adopte ó las obras que decrete. 

La habitación, el alimento, el agua, el aire mismo que respiramos, 
caen bajo la acción de las Municipalidades : éstas con sus providencias 
hacen la habitación favorable, el alimento sano, el agua salubre, el 
aire puro. 

Oponer resistencia á las medidas de higiene es irracional, y no con- 
tribuir á que se realizen hs condiciones de salubridad, de recreo, de 
comodidad y ornato, es una omisión indisculpable en el hombre que 
vive en sociedad. 

El interés propio exije y la civilización demanda que todos contri- 
buyamos al adelanto de nuestra localidad bajo todos sus aspectos : no 
faltemos, pues, á nuestra conveniencia y al deber. 
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CAPITULO VIL 

Relaciones entre ios Poderes y condiciones 
generales de los empleados públicos. 

Los altos Poderes del Estado que emanan de la soberanía nacional, 
son independientes entre sí. 

Es este un axioma que desde Platón hasta nuestros tiempos haa 
sostenido todos los escritores sobre la materia. 

Pero como dichos Poderes tienen á la vez que concurrir á un fin 
común, cual es el Gobierno de la sociedad, resulta que ellos tienen 
que conservar cierto género de relaciones. 

Y esa correspondencia ó comunicaciones entre los Poderes, tienen 
que ser, ademas, diarias y constantes. 

Por regla general todos los empleados de igual gerarquía en la de 
cada uno de los Poderes, se comunican entre si. 

Así, los Secretarios del Cuerpo Legislativo por éste, los Ministros 
de Estado por el Jefe Ejecutivo, el Presidente del Tribunal Supremo 
representándolo^ y el Consejo Departamental de la capital de la Repú- 
blica, pueden y deben comunicarse entre sí. 

Y descendiendo^ se comunican entre si también^ los Prefectos, los 
Tribunales de Apelación y los Consdos de Departamento. 

A su vez los Sub-prefectos, los Jueces de Derecho y los Consejos 
Municipales se entenderán igualmente &. 

Y siempre que una autoridad inferior quiera dirijirse á otra superior 
de distinto Poder^ deberá aquella hacerlo por conducto de la que en 
el Poder á que pertenece sea de igual gerarquia. 

Esto, en cuanto á la manera como deberán comunicarse los Poderes 
entre si, que en cuanto á competencia ó á sus limites, es asunto de un 
estudio especial. 

L 

COMPETENGU. 

Llámase competencia la medida de poder conferida por la ley á los 
funcionarios públicos. 

Ninguno de los altos Poderes del Estado puede, pues, salir de los 
limites que la ley fundamental ó la Constitución les señale. 

Si tal sucediese, se extralimitarian, procediendo sin facultad alguna. 

Y lo que cualauiera de los Poderes hiciese extralimitándose, seria 
nulo y traería ademas consigo la responsablilidad de los funcionarios 
que asi abusasen. 

Suponiendo, pues, la existencia de los cinco altos Poderes de que 

42 
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hemos tratado antes, sos flinftéfc ó la £({fi|$eÍ^oc¡a de cada uno de ellos, 
no son difieiles de indicar. 

M ^s4^Ji §QC|9ltMiyen^„l«^fe |ífl(iites<Qbu*^^9 Jas oipeeiate». y :ieS{)li- 
citas atribucionesqué eslá llao^do á d^senmi^ar^ Su competencia se 
reduce, cbtnb l¿ faíciiúbsTS^réséúté en sil (iponunidiíd /a revisar y refor- 
marla Constitución, política. , 

TKfién fes por lo mismo, qéé í>uélla'eÍ5feí^bderií^$üp¿á^^ 
agenas ni ver invadidas las soyas, por ojtrb Üe'^ós I^paeres. 

^La coropetebciá del Pbdér IJ^mfafíVo se eitie iiÜe li ün muy ^r^íide 
número de casos que ^ría jcflficil llidfcár ji^ór/cófipletb, , ,. 

Señaláremos los pHncqíales; Se baila ák'ü <ár¿b: fa'(íiV|síÍDn térri- 
•fitfíal, 'él estado de las pei^oíiá's V %us ideVé^^^ ó p^^^^ 

eiercicio del derecho de pi'o^féaáfd en sus m¿íl^ibíe's re(a'cibn^s,.í3s 
%^tribUciohes 6 impuestos, la ImpSáíéibn db 'peifá's, erp'reslipuesto, 
en ^n, de los ingresos y egrejsoé del ©¿¿ido. . . a, 

Pero, por vasta qtiie sea la extenctbíi^ 3e las átribúblbúes ^el í^baer 
Legislativo, tiene restricciones 'eéiáUbiálbs, 

'no jpUeüe tocar ásubto %\^^o ubi 'Poder 'íédibíál 

Tílp 'jpiuéae 'ib^éntrie en las airíBuc^ónes del ^bder Éíéciilífo. 
" Ho puede iocár faegocibktgubb'de los qué ésián eWétókenáaábs ál 
Poder Municipal . . / 

Eh suma, tiene que sugiétarie estfíétattiebte á ía 'Cbñktítócipn del 
Estado, qu^ nias que otro Po'rfér,' ésíá bblfg^ádo á respetar y ¿utiipiiv, 

'Háíy nulidad, por consiguiente, en los actos íoder Legislativo que 
usurpen atribuciones ageuas^ faltando láfei Gon^títucVoh. ^ , . 

Y e¿a nulidad la dícíárá y debe dictar el Tribubál Siípr^mo tfe'fíistíóia, 
Wn ejercicio de 'iíi afribiicibu. i^ára . décláráp í(ue es incónstíiücibnf 1 
una ley expedida ó un acto W¿felat¡yo cbn TFuerza bbíiSsftom 

li^ A)nipetencia del Poder Ejecutivo se extiende también á gi*an 
número de báiofe. .■ 

En el curso de este trabajo hemos indicado los principales, [iüÜi^&- 
dose fácilmente deducir los que se derivan de ellos. 

Resulta de aquí, que las medidas tomadas y las decisiones expedidas 
por el Poder Ejecutivo en los limites de sus atribuciones, no se hallan 
sometidas ni están subordinadas á autoridad alguna. 

Aparte de las atribuciones generales del Poder Ejecutivo, tiene otras 
qi^e^ emanan de su carácter especial y que no son menos importantes. 

Su misión, bajo el punto dé Tisía general, és mantener y periTeccioáar 
el orden en la asociación política. 

"Y, bajo esto 'aspecto, debe velar, pbriíñéflio de^iiajpblícía Wgfltíínle 
la suguridad de las personas y la intiblabilidád de tas'prc^teaáUSs, 
sfáliéfeicer á las necesidades intelectuales y morales por mbdib db la 
crédciop de escuelas y. de establecimientos de beneficencia^ 'Eavórdper 
el desarrollo de la a^ghcultúra, de la industria y del c'omércib, jprbvéer 
4 los servicios públicos &. 

Examináádo éstas altas y liumero^s atribuciones^ é^e ve qiiéiás tifian 
son políticas ó propiamente gubernamentales y las otras administrativas : 



Digitized by VjOOQIC 



— 167 — 

á las primaras pertenecen tas relaciones exteriores y la dirección da 
la mareha general de los negocios públicos en el interior ; á las segun- 
das la segurinad de las personas y propiedades. 

Bajo la competencia del Pocíer Judicial está todo lo reU^ivo á la 
resoliicion de los asuntos contenciosos entre particulares, eotr^ faltos y 
las autoridades administrativas por ciertos actos, ó entre las ipismas 
autoridades en determinadas circuiistanciü^. 

En el estudio que hemos becho déla organkacion de este Poder 
están indicados sus límites verdaderos. La forma especial que debe 
recibir, lo distingue fácilmente de los demás Poderes. 

De la competencia del Poder Municipal son todos los asuntas que 
únicamente interesen á la localidad, sin que en caso alguno pueda 
ingerirse en asuntos generales ó de interés nacionaté 

Señaladas, pues en la Carta fundamental las atribuciones de ^^a 
uno de los Poderes y demarcados sus lí miles, queda por consigi^ieate 
prohibida toda usurpacicon de funcionéis : ninguno de ellos invadirá 
el dominio de los otros. 

Según esto, las cuestiones de competencia que se susciten entre 
auiomladesó empleados de un mismo Poder, ó de distintos Poderies, 
habrán de resolverse conforme á las siguientes reglas : 

En principio general, las competencias entre autoridades de igual 
gerarquía pertenecientes al mismo Poder, se resolverán por la autori- 
dad superior en grado. 

Si las autoridades son de diversa gerarquía, las competencias serán 
resueltas por el superior al jte gerarquía m^or. 

Por ejemplo : las competencias entre Prefectos, serán resueltas por 
el Jefe Ejecutivo. 

Las existentes entre dos Tribunales de apelación por el Supremo 
Tribunal de Justicia. 

Y las quo hubiesen entre Consejos Departamentales por el de la 
Capital de laRepública. 

Sucederá lo mismo en las escalas inferiores. 

Y si la competencia fuese eutre el Sub-prefecto de un Departamento 
y el Prefecto de oíro, entre el Juez de Derecho de un Departamento y 
el Tribunal de apelación de otro, ó entre el Consejo Provincial de un 
departamento y el Departamental de otro; siempre serán resueltas por 
las autoridades antes indicadas. 

De masdelícil solución son las competencias entre autoridades de 
diversos Poderes ó entre los Jefes de estos. 

Puede adoptarse, como principios generales, desde que no hay otra 
fuente á que ocurrir, los siguientes ; 

Las competencias entre los Poderes Legislativo y EJjeculivo se resol- 
verán por el Tribunal Supremo de Justicia. 

Si la competencia es entre los Poderes Legislativo y Judicial podrá 
resolverla el Jefe Ejecutivo con pleno acuerdo de su Consejo de Minis- 
tros y dando de ello cuenta en su oportunidad al Poder Constituyente. 

El Poder Judicial podría resolver también las competencias entre los 
Poderes Legislativo y Municipal. 
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Las que ocurran entre los Poderes Ejecutivo y Judicial se resolverán 
por el Cuerpo Legislativo. 

Las que existan entre los Poderes Ejecutivo y Municipal habrán de 
resolverse por el Tribunal Supremo de Justicia. 

Finalmente la competencia entre los Poderes Judicial y Municipal, 
podrán resolverse por el Jefe Ejecutivo, dando cuenta al Poder 
Legislativo. 

Porque este último, aunque permanente, no está siempre reunido, y 
no conviene aplazar dichas resoluciones hasta la reunión de la Cámara. 

Pero, si es dificil establecer principios estrictamente conformes al 
sistema democrático para la resolución de las competencias entre los 
altos Poderes del Estado, fácil os evitarlas. 

Por lo general las competencias provienen de dos causas : 1» oscu- 
ridad en la Constitución y en las leyes ; y ^^ impunidad de los que las 
promueven con sus abusos. 

Si la Constitución y las leyes son claras y esplicitas, y si de otro lado 
se hace efectiva la responsauilidad de los que se extralimitan, las com- 
petencias de seguro no tendrán razón de ser y no existirán por consi- 
guiente. 

Y en tal caso, será inútil establecer disposiciones para dirimir discor- 
dias inverosímiles. 

II. 

RESPONSABILIDAD. 

Condición esencial del gobierno democrático es la responsabilidad 
de todos los funcionarios públicos. 

Con efecto : ningún funcionario procede por derecho propio : todos 
son comisionados ad hoc ó apoderados con atribuciones especiales. 

Ahora bien : según la jurisprudencia universal, el comisionado es 
responsable ante el comitente, el apoderado ante el poderante. 

Luego, la responsabilidad de todos los que ejercen cargos públicos 
es incuestionable. 

Generalmente hablando, la responsabilidad es la obligación de 
responder de un hecho y de reparar los daños que el hecho causa. 

Cormenin dice : « Responder, en el lenguaje político, es dar cuenta, 
bajo una sanción penal, del ejercicio regular del poder que las leyes 
del Estado confian á sus agentes. » 

La obligación de reparar los daños causados ó de dar cuenta al 
poderdante del ejercicio del poder, sbn principios recocidos en todas 
las Naciones, desde los primeros tiempos. 

La responsabilidad de los funcionarios públicos produce, por lo 
mismo, dos efectos : la pena y la reparación : la primera por haberce 
faltado al deber: la segunda, como consecuencia del delito mismo. 

Un funcionario, un mandatario, un agente cualquiera á quien la ley 
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confia una misión, contrae el deber de desempeñarlo con exactitud é 
imparcialidad ; por consiguiente la falta ó error grave en ellos es, según 
Dalloz, cu(xsi delito. 

Pero si el hecho ha sido consumado y el daño causeado por una 
autoridad inferior, obedeciendo órdenes superiores ¿habrá por ello 
responsabilidad ? 

Cuestión ha sido esta muy debatida ; pero la solución mas racional 
es, que la responsabilidad existe entonces en ambas autoridades/ en 
la que ordena y en la que ejecuta, considerándose respecto de ésta la 
orden como una circunstancia aienuante. 

El Estado mismo es también responsable por los daños que, con 
actos necesarios de Gobierno, cause á los particulares. 

Hay, sin embargo, que hacer la excepción de los dauos que sean el 
resultado de hechos accidentales producidos por acontecimientos fatales, 
que el Gobierno no pudo evitar : entonces ninguna responsabilidad 
existe en el Estado. 

Mas ¿Cómo habrá de hacerse efectiva la responsabilidad de todos los 
funcionarios públicos, en sus diferentes escalas y perteneciendo á 
Poderes diversos é independientes unos de otros? 

Esta es una cuestión gravísima, difícil de resolverse en teoría y mas 
difícil aun de llevarse á la práctica. 

Ensayemos resolverla. 

Los Representantes de la Nación, miembros del Poder Legislativo 
pueden obrar de dos modos en el ejercicio de sus funciones : ó trabas- 
jando, como tales, en la elaboración de les leyes, ó prevaliéndose de su 
elevado carácter para consumar actos prohibidos. 

En el primer caso, son absolutamente irresponsables. 

En el segundo tienen una responsabilidad, que debe hacerse efectiva. 

Asi. los Diputados son irresponsables por las opiniones que emitan y 
por los votos que den, en use de su libertad 

Pero, si hubo cohecho ó si ellos mismos se prestaron á cohechar á 
sus colegas, cometen un delito previsto por la ley y que debe castigarse. 

Convendría, pues, en tal emergencia, una comisión del seno de la 
Cámara se encargase de comprobar el hecho para poner inmediatamente 
al cupable á disposición del Tribunal Supremo de Justicia, que aplicará 
la ley, cumpliéndose la sentencia por el Poder Ejecutivo, como en los 
casos comunes. 

Si. el Jefe del Poder Ejecutivo ó sus Ministros de Estado delinquiesen, 
conveniente seria también proceder como en el caso anterior; esto es; 
que el hecho se examinase previamente por una comisión del Cuerpo 
Legislativo y se pasase después la investigación al Tribunal Supremo de 
Justicia para el juzgamiento de los culpables é imposición de la pena. 

La responsabilidad de los denlas numerosos empleados del Poder, 
Ejecutivo se hará electiva por los Tribunales de Justicia superiores en 
grado á la autoridad que se juzgue. 

Las mismas reglas pueden aplicarse á los diferentes empleados del 
Poder Municipal, procediéndo^e con el Consejo Departamental de la 
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Capital de la República, cuando desempeñe las atríbuciooes Supreúias 
de ese Poder, como con los Diputados, Ministros, &. 

En (íoanf o al Poder Judicial y á sus diversos funcionarios, la respon- 
sabilidad se hará efectiva también por las autoridades del mismo Pocier, 
toperior en ffrado. 

Pevo no habiendo ni siendo preciso que haya un Tribunal que esté 
sobre el Supremo de Justicia, los miembros de este y el Procursulor 
general de la Nación serán juzgados para la responsabilidad consiguiente 
pordos comisiones dd Cuerpo Legislativo. 

Esta manera de prodecer, para que la responsabilidad de los fun- 
cionarios públicos no sea una palabra vana, es conforme á los principios 
del sistema democrático; pero tal vez pudiera encontrarse alguna 
mejor, que no se nos ocurre desde luego. 

De todos modos, esta grave cuestión debe dejarse á la sabiduría de 
los que desempefien los Poderes Constituyente y Legislativo. 

Una observación y concluimos. 

Las autoridades establetidas pueden abusar de dos modos : infrin- 
giendo la ley ú obrando fuera de la ley. 

En el primer caso, el abuso altera el orden social. 

En el segundo coacta las libeKades públicas ó individuales. 

En ambos el abuso es un crimen que agrava mucho la circunstancia 
de emplearse, para cometerlo, el poder que la sociedad confiere á sus 
comisionados para fines justos y elevados. 

Paca evitar estos males es conveniente que las leyes dicten medidas 
precautorias contra los abusos posibles. 

Por lo que á vosotros toca, vuestro deber es trabajar sin descanzo 
porqueta responsabilidad de los funcionarios públicos no sea ilusoria. 

Ved que de ello depende exclusivamente el tener buenos funciona- 
rios, buen Gobierno, orden y progreso en la sociedad. 

Nada alienta mas á los malos ^ue la impunidad : nada corrompe mas 
la dirección de los negocios públicos que la irresponsabilidad práctica. 

La responsabilidad escrita y no ejecutada, agrega al mal gobierno, la 
irrisión y la burla de los Gobernantes : no solo abusan sino que se 
huelgan de sus abusos é insultan con su descaro y su cinismo el buen 
sentido y la moralidad de la Nación. 

El poder les dá la fuerza y la riqueza, y con la riqueza y la tuerza 
eluden toda ¡responsabilidad. 

Dar cuenta de sus actos y comprobar esa cuenta, es el deber primor- 
dial de los iíincionarios públicos. 

Examinar la cuenta y deducir de ella las responsabilidades, es el 
deber primordial de los ciudadanos y de las autoridades encargadas del 
examen por la ley y por el patriotismo. 

No olvidéis, pues, que sin la responsabilidad efectiva de los que 
fljarcen funciones públicas, todo buen Gobierno es Imposible. 
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ÁLTERNABILIDAD. 

lia alt^roj^bilidad en los qu^ ejercen funciopea públicas es igualmente 
U^ el^menU)! esencial, constitutivo de las sociedrasá denioerál^csa& 

Como consecuencia, la inamovibiIidad.de los empleados públteo^ es 
absojcda. ^ 

La razón es óby ¡a. 

Xoda función pública se ejerce, y no puede ejercerse de otro mod% 
que por comisión. . ' ^ ' 

Sp|o en la mayoría resude el derecho de mandar : ningue individuo 
ó reunión dé individuos k> tiene : elj qerecho ño. está eñ el: individiía 
sino en el conjunto y el derecho del conjunto se expresa por la volantad 
de la mayoría. 

Por consiguiente, si esta mayoría es variable y variable también sa 
voluntad, alternativas ó variables. tienen que ser igualmente las cond- 
siones encargadas á los funcionarios públicos. 

El mayor periodo para la altemabilidad en los empleos públicos 
tiene que ser el de nueve años, porque durante él las generaciones se 
renuevan. 

Si una generación desaparece, es incuestionable que desapareced con 
ella sus comisionados ó apoderados : todo poder ó comisión fenece 
cuando feneció la persona jurídica que en su vida ios había conferido. 

Esto^ en cuanto al máximum de duración de los empleos públicos : 
e) mínimum depende de las conveniencias ó de la voluntad del insti- 
tuyen te. 

Kcsulta de aquí, que si todo destino público es por su naturaleza 
amovible, hay algunos que deben ser forzosamente alternativos, y otros, 
á voluntad, según lo exijan las conveniencias y los derechos de lá 
mayoría, legítimamente consultada y expresada. 

Én el curso de este trabajo h^os manifestado cuales, de entre las 
funciones públicas, tienen el primer carácter, y cuales deben tener el 
seffundo. 

ríos repetiríamos, pu^s, si ahora hiciésemos la enumeración de eUos. 

En las Naciones se ha acostumbrado, sin embargo, dar á los destiijiOii 
públicos cierto carácter de estabilidad respecto á las personas que los 
desempeñan, y á éstas^ (krechos que conservan aún después de haber 
cesado en el ejercicio de sus funciones. 

Esta costumbre es una corruptela y debe desaparecer ; por que, 
como lo hemos demostrado, carece de origen lisgítimo. 

Y por que, todo destino remunerado es propiamente un contrato, mt 
el cual el individuo se obliga á cumplir los deberes anexos, y la sociedad 
á pagarle con un sueldo su trabajp, y con honra el buen desempeño. 

Niúk mas puede legHimamehte exgirse niá la Nación ni al individlio. 

Pero parar justificar los derechos posteriores de los ampleadés 
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públicos ha tenido que ocurrirse á un absurdo : al de suponer que los 
empleos son propiedad de los empleados, ó que hay empleos en pro- 
¡NJedad, que tanto vale. 

Absurdo, en verdad, monstruoso ; pues, como lo hemos demostrado, 
ni las funciones públicas pueden ser propiedad de nadie, ni la misma 
mayoría podría declararlo asi, desde que cambia constantemente en sus 
eomponentes y en su voluntad. 

Lo expuesto no se opone á que se concedan pensiones vitalicias ó 
recompensas de otro género, á los funcionarios públicos, que se hayan 
potablemente distinguido con acciones heroicas ó servicios eminentes 
á la Patria. 

Es ese un deber de gratitud pública y un hom'isnaje que la moral 
exije se rinda á la virtud elevada, para estimular su difícil práctica, con 
d buen ejemplo. 

Conceder, pues, derechos de cesantía, jubilación ú otros á los emplea- 
dos públicos, puede quizá tener algiyia razón de ser, cuando los 
destinos son vitalicios ó inamvovibies. 

Pero, como no deben tener ese carácter, acordar tales goces á los 
empleados, es fomentar la empleomanía, alejando del trabajo á los indi- 
viduos con la perspectiva de profesiones que les aseguren permanente* 
mente su bienestar. 

¡Profesión, el ejercicio de funciones públicas! ! Convertir éstas en 
una carrera ! ! Oh ! Eso equivale á convertir á los hombres en parásitos 
de la sociedad, con la pretencion temeraria de imponerse perpetua- 
mente á la voluntad de la Nación ó á la de sus altos poderes. 

Los empleos públicos son cargas que el deber obliga á sopar tar al 
buen ciudadadano. 

No los solicitéis jamás. 

Quien solicita un destino público prueba por lo menos que es incapaz 
de ganar su ^ida de otro modo. 

Y el becho de solicitarlo, acredita ademas que se le considera como 
una colocación ventajosa para el individuo que lo pretende. 

¡Mal antecedente! Ese hombre irá á especular en el destino que se 
le conGa 

Nada hay mas honroso para el ciudadano que alcanzar, por el tra- 
bajo, los medios de llevar una vida independiente. 

Ahora bien : el que toma los destinos públicos como carrera» 
renuncia á esa esperanza halagadora y honorable, para convertirse en 
máquina. 

Porque, efectivamente, los sueldos ó remuneraciones de los destinos 
púbiicüs apenas bastan para vivir : no se puede con ellos hacer econo- 
mias para mañana, para la familia. 

No solicitéis, en caso alguno, ejercicio de funciones públicas. 

Aceptadlo, si sois nombrados ó elejidos. 

Y entonces, desempeñad el puesto honradamente y solo por un 
tiempo dado, concluido el cual volvereis á vuestras particulares ocupa- 
ciones. 
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La, virtud del ciudadano consiste en* cumplir sus deberes con la 
sociedad de que es miembro : servir á ésta es honroso : pretender ex.- 
plotorla ó vivir de ella, es vergonzoso y degradante. 

Todo para la patria, nada de la patria : hé aquí la síntesis de los 
deberes del ciudadano. 



CONCLUSIÓN. 
La Iglesia y el Estado. 

Hemos concluido la exposición de principios y de doctrina que nos 
hablamos propuesto. 

Para hacerla en compendio y en páginas reducidas, el trabajo ha sido 
arduo : cada una de tas materias múltiples que comprende, habría 
exigido mucho mas en su desarrollo natural y lógico. 

Pero nuestro propósito fué hacer una obra manuable, en la cual las 
ideas políticas se hallasen censignadas, al alcance de todas las inteli- 
gencias. Por esto las hemos encerrado en tan estrechos limites. 

Creemos, por lo mismo^ que si este trabajo no. puede ser de grands 
utilidad para los jurisconsultos y los hombres de Estado, tendrá cierta 
importancia para la generalidad de los ciudadanos. 

Un político, un hombre de Estado necesita positivamente grande 
variedad de conocimientos y estudio profundo de las ciencias sociales. 

Un buen ciudadano, para serlo, para ejercitar su derecho y cumplir 
sus obligaciones, no ha menester tanto : le basta el conocimiento 
general de los principales asuntos relativos á la organización política y 
á sus derechos y deberes, como miembro de la sociedad. 

El derecho político es el mas alto y elevado en la nomenclatura de 
las ciencias sociales : presupone el conocimiento de los demás derechos 
y presupone también el de las leyes de la moral. 

Las demás ciencias tienen también puntos de contracto con la política. 

Y no soló las demás ciencias, sino hasta las artes en general. 

La política abraza á la sociedad en todas sus relaciones : nada escapa 
por consiguiente á su dominio. 

Pero el derecho político se contrae especialmente á los asuntos que 
hemos tocado en esta obra, y, bajo este aspecto especial y propio, su 
estudio es fácil. 

Y principalmente, es necesario, es indispensable para todo hombre. 
Que no podrá ser ciudadano ó miembro útil de la sociedad, sin que 

lo conozca siquiera en sus puntos cardinales. 

Deliberadamente hemos dejado para esta conclusión una cuestión 
importantísima. 

A saber la cuestión religiosa ó de cultos. 

Muchos eminentes escritores eclesiásticos y seculares han sostenido 
la siguiente tesis : « La Iglesia libre en Estado libre. » 
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Y nosotros, participando de sus opiniones^ sostenemos que la libertad 
de la Iglesia y del Estado debe llevarse iiásta la iddepeátiencla absoluta. 

Por lo cual, el Estado nada tieúe dé cotnún con la' IgtesÉ, ni lá 
Iglesia y sus institudbnjés tiei>en algo de comim con el Estado. 

Hé aquí por qué el derecho poUlico no se' ocupa ni debe ocuparse d^ 
los asuntos religiosos. 

Daremos la razón de nuestras opiniones. 

¿ Puede un Estado tener Religión? 

Religión no existe sin sanción futura : lo perecedero, lo que se 
extingue en el tiempo, no Ptied^ profesar Reljg^on alguna : obeaece á 
las leyes de la creación : principia y coiicltiye, sin existencia ulterior. 

Ahora bien : cuando el mundo acabe, habrán acabado las Naciones : 
su existencia es en el tiempo, para eíllas^ nó báy eternidad. 

Luego las Naciones como tales, como entidades políticas, no tienen 
ni pu^en tener Religión. 
^ La Keligron es esclusiva de los individuos, de los homi^r^s^. 

Y las relaciones entre D¡Q$ y el hpinbre tiendo tal impor^ímcia, que 
w está en el poder humano exip^írse de ellas ó. renunciarlfis. 

La conciencia religiosa es uii santaarip que está fuera d^li s^ai^ce d^ 
la«» leves positivas. Las que se propongan invadirlo son tan Í9^fics^$ y 
necias, como necio é ii^e6caz seria pr^tejider un iipposiblQ. 

Ningún poder humano, dice Fenelon, puede forzar el parapeto impe- 
netrable de la libertad del corazón. La fuerza no pq^ede nunca persuadir 
4 los homj^res ; no hace sino hipócritas : cunfkáQ un ^bi^rno se^onezcl^ 
en religión, en lugar de protejerla, la re(ihlQe á I$| se^idpiábre. 1.a 
verdad, la per^aciun son los únicos medios que puede producir la 
unidad religiosa. 

Nadie ose tocar la conciencia religión de otro, pof:que allí 9ipra 
Dios, y la morada dp Dios es inaxesíble para los que emplea^ la voz de 
mando. 

¿Qué consiguieron los que intentaron mandar en conciencias agenas? 
— Enviar n^ártires al cielo, deiancLo borrones sobre la tierra. 

La conciencia se dí^je y debe dirijir^e ppr inspiraciones arraigad;^ 
ó por creencias libremente acepta(ias : es ésta la única coqcieiMpia 
Ümpia ante Dios. 

La conciencia religiosa, esenci;|lmente individual y sagrada, no pudo, 
pues someterse á las condiciones del pacto político,. 

Y como el hombre ha menester manifestar exteriorm^ntie su$ cireieii- 
cias reli^osas, el cuerpo político no tiene derecho de ingerirse en esa 
manifestación. 

Si existen creencias religiosas distintas en el mundo, trate el que 
juzgue profesar las buenas de convencer al hermano que nos las ffro- 
fesa ; pero absténgase de emplear para ello la fuerza ó la violencia ; por 
que son armas vedadas por el mismo Dios. 

Y abst^iigase iguahncnte de entrabarle, impedirle q coactarla el 
ejercicio de su culto. 

Todos los hombres son hermanos : nadie está pues excluido de 
nu^tro ^mor, siean cuale& ^eseni sus creencias^. 



Digitized by VjOOQIC 



— i75 — 

Todos los hombres son iguales : si los unos ejercitan un culto, no hay 
derecho para impedir que los otros ejereit^ el su^. ' ' ' 

Todos los hombres son isoberanamente libres en sus conciencias : 
nin^no tiene, pues, derecho para poner embarazos al uso de esa 
libartad. 

Si en la Goastituci^i ó pacto político se dice : i E^ Estado profesa 
tal Religioii, i se expresa tma falsedad; por que no el Esitado coim 
conjunto, sino los individuos como unidades, son los que profesan una 
Religión. 

Si con tales palabras se intenta expresar el hecho de gue la mayoría 
ó la generalidad de los individuos que componen lá asociación política^ 
profesa determinada Religión, la declaración importa desde luego un 
abuso, y ademas ánada conduce. ^ 

Importa un abuso; por que en el pacto político ne puede hacerse tal 
declaración, desde que se refiere á un hecho que pertenece á la con-;, 
ciencia religiosa que no está ni puede estar sometida á las condiciones 
de dicho pacto. 

Y además, á nada conduce ; por que, sino es otra cosa que la decla- 
ración de un hecho ¿ para qiíé consignarlo en un documento estraño 
que, no es siquiera un libro de historia donde pudiese tener cabida, sino 
la simple enumeración de las condiciones constituyentes de fa sociedad 
pelítica con su fin terrenal y perecedero ? 

Y cuando en la Constitución se dice : c El Estado proteje tal Religión 
de este ó aquel modo, > se expresa una pretensión ofensiva á la misma 
Religión y á la conciencia de sus creyentes. 

Si la Religión es verdadera y emana de Dios, no ha menester pro- 
tección humana para subsistir y propagarse : su apoyo está en el que 
todo lo puede y de cuya voluntad depende todo lo creado. 

La tal protección presupone también un derecho que sobre la Reli- 
gión se reservan las autoridades políticas, derecho que no existe, que 
no puede existir, que es un atentado contra ella. 

No se hable, pues, de Religión en el pacto político : que no se pro- 
fane su santo nombre. 

Y vosotros, respetad las creen<?ias y el culto de vuestros hermanos, 
asi como queréis que se respeten por todos vuestras creencias y vuestro 
culto. 

La promiscuidad del Estado y de la Iglesia, la pretendida asimilación 
de le terrenal y lo eterno, ha produciao inmensos males á la huma- 
nidad : los ha causado á las Naciones y los ha originado mayores á la 
Iglesia misma. 

Al César lo que es del César y á Dios lo que es de Dios, dijo el 
Maestro, ¿ por qué pues hacer á Dios César y al César Dios ? 

La Iglesia desde su fundación ha sufrído horriblemente con esa 
promiscuidad. 

Fué ésta indudablemente la que cubrió la tierra, en los tiempos 
primitivos, con la sangre de innumerables mártires. 

Y fué ella la que posteriormente introdujo la desorganizazion y el 
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dsórden en las sociedades políticas, haciendo servir las santas, las 
sublimes máximas del Evangelio en utilidad de los Déspotas, opresores 
de los pueblos. 

Los mas grandes cismas tuvieron su orígen en la pretendida unión, 
y en los diez y nueve siglos que la Iglesia lleva de vida ha sufrido y 
sufre hasta hoy las consecuencias de la imprudente conducta de sus 
Directores. 

Los soberanos á su vez abusaron de una protección innecesaria y 
absurda. 

£1 Czar de todas las Rusias, en un momento de soberbia y de mal 
humor, se declaró el Jefe espiritual de sus setenta millones de ha- 
bitantes. 

Los Reyes de Inslaterra, por causas análogas, hicieron lo mismo, y 
hoy ejercen su poder espiritual sobre mas de cien millones de personas. 

Las demás potencias protestantes procedieron de igual modo. 

¿ Cuál la causa ? — No fué otra que aquella malhadada promiscuidad. 

La Iglesia con poder político, produjera Inquisición y el Jesuitismo. 

Los Monarcas con poder ^,spir¡tual, produjeron la Saint Rarthelemy, 
las Yispera» Sicilianas, la expulsión en masa de millones de habitantes 
y otros horrores. 

Que ningún Poder político toque, pues, hoy, el sagrado santuario de 
la Iglesia y de sus libertades. 

Y que ninguna Potestad religiosa se ingiera en manera alguna en los 
asuntos políticos y meramante civiles. 

Al César lo que es del César y á Dios lo que es de Dios. 

Que todo hombre respete las instituciones Religiosas. 

Que todo creyente respete las instiluciones políticas. 

Ni es siquiera necesario que la libertad de conciencia ó de cultos se 
garantizen con disposiciones positivas. 

Por que siendo esas libertadas sacratisimas, como lo hemos dicho, 
se ejercen ella y tienen derecho de ejercerse ampliamente sin garantia 
escrita : les basta la garantia general de que c es permitido cuanto la 
ley no prohibe, i . 

Solo en un punto puede la política tocarse con la Religión ; á saber, 
en el ejercicio del culto, cuando éste puede perturbar ó perturba el 
orden público. 

£1 asunto se convierte entonces en una cuestión de policia, de solu- 
ción fácil. 

Personalmente, el sacerdote es un ciudadano sometido á las leyes y 
al Gobierno Su deber de ciudadano es no menos sagrado que el de 
Pastor, y el buen sacerdote concilla perfectamente estos dos deberes. 

Por el bien del estado, que la Iglesia no se mezcle en sus negocios. 

Y por el bien de la Iglesia, que el Estado no se mezcle en los asun- 
tos religiosos. 

Que no se haga una lastimosa fusión de intereses temporales y de 
intereses espirituales, de la Política y de la Religión. 
) Que, en fin, la Religión y el Estado sean del todo independientes. 
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A] terminar nuestra tarea, debemos repetir á los lectores que solo 
nos hemos propuesto presentarles un cuerpo de doctrina que pueda 
servirles de lazo de Union para formar un partido político, agrupán- 
dose en torno de un conjunto de ideas. 

Pero no es preciso, no es conveniente siquiera que todas las ideas 
emitidas en este libro, se realizen desde luego. 

Las reformas tienen que verificarse lenta y paulatinamente, consul- 
tando los intereses del país, sus circunstancias especiales y sobre todo 
é indispensablemente la voluntad de la mayoría. 

Mientras esta voluntad no sea conocida y se manifieste expresa y 
correctamente, no es lícito introducir una reforma. 

Por lo cual, debéis el mas profundo respeto á las instituciones exis- 
tentes, aunque no estén de acuerdo con vuestras opiniones. 

Por que debéis suponer que esas instituciones, desde que existen, 
tienen en su apoyo el querer de vuestros conciudadanos. 

Para realizar las reformas, trabajad previamente generalizando la 
instrucción, moralizando las masas, discutiendo en el seno de. vuestras 
amistades y de vuestra familia, sosteniéndolas por la prensa y en los 
círculos sociales. 

Que, cuando el terreno esté preparado, las reformas vendrán por sí 
mismas. 

Y principalmente, nada de personas en política : precindid de los 
individuos, nojos convirtáis en ídolos, rindiéndoles un culto absurdo y 
degradante. 

Para la Patria, vuestra vida y cuanto poseáis : para los hombres 
únicamente el respeto y la consideración á que, con su conducta y sus 
servicios, se hayan hec6o acreedores ; pero nada mas. 

Rogad á Dios que ampare, proteja é impulse la propagación de la 
sana doctrina, y que permita sean coronados con el éxito los 
esfuerzos de los hombres de buena voluntad. 
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